
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



(sJi 



'9i&Mi\'=^v'\. 




HARVARD LAW LIBRARY 



ReceivedQ.«-^.c/ % Qi.. \ <\ V ^^ 




i 



V 



teoría del enjuiciamiento y práctica forense 

DE 

DERECHO JÜDICmi ' 

CON FORMULARIOS 
PARA LOS 

ESTUDIANTES DE JURISPRUDENCIA 

POR 

^ttii^ti-eí fitntoKio be -fa £a-nta 
Catedrático Titular de la Uirlversidad Maii^vde San Marcos 



TOMO TERCERO 

DERECHO PROCESAL. PENAL. 



TERCERA EDICIÓN 



lim:a 

LIBRERÍA É IMPRENTA GIL 

Calle del Banco del Herrador Nos. 569 á 579 

190ÍJ 






.^y 



■illMllPi:2^ lym 



77CK)B 



i 



:k_ 






I 



r-üBP 



NOCIONES PRELIMINARES 



I.** Análisis y definición del Derecho penal procesal i- 
Su importancia 2. 



I. — Análisis y definición del Derecho penal pro- 
cesal — Conforme á los principios de la nueva cien- 
cia penal, eii todo delito hay una violación de la ley, 
un hombre que la comete, una ley que fija el castigo 
á esa trasgresión, y un juez que comprueba esta é 
impone el castigo que á la misma corresponde. Esos 
cuatro elementos, actos punibles, delincuentes, penas 
y formas ó modos de imponerlas, constituyen la ma- 
teria del Derecho penal. 

En su consecuencia, esa rama de la ciencia del De- 
recho consta de cuatro partes, como son esos ele- 
mentos de que se compone: una que trata del acto 
punible en general — otra que estudia al culpable ais- 
lado, que se ocupa del hombre en cuanto toma par- 
te en un delito y es susceptible de una peucí; y que 
además fija ciertos preceptos generales en relación 
á la personalidad del delicuente — la tercera, que de- 
termina las penas; y — la cuarta, que prescribe las 
formas ó modo de imponerlas. 

Esa última parte, ó sea la que trata de las formas, 
es el Derecho penal procesal; por lo cual lo defini- 
mos : la parte del Derecho penal que estudia los me- 
dios mus adecuados para el descubrimiento de la ver- 
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dad, acerca de las acciones ú omisiones penadas por 
Ja ley y de sus autores, á fin de proceder con justi- 
ria á la condena ó á la absolución. 

2. — Importancia del Derecho penal procesal filo- 
sófico. — La enseñanza positiva del procedimiento 
penal únicamente, dice Carrara, no sería mas que el 
árido comentario de un Código vigente en un país 
dado; pero la enseñanza filosófica, ocupándose de 
las supremas razones de ser del procedimiento pe- 
nal, desarrolla una serie de principios absolutos y 
lina doctrina que es idéntica para todas las gentes, 
y que sirve : al jurista, para meditar sobre las mejo- 
res formas de los juicios penales y sugerir los pro- 
gresos de los mismos — al legislador, para conocer 
cuales sean las reglas que pueda ó no, que deba ó no 
dictar en materia de procedimiento penal — al críti- 
io. para juzgar comparativamente cuales sean las 
\ entajas y los defectos de las instituciones judicia- 
les adoptadas por las diversas naciones — al práctico, 
para interpretar y aplicar, según la razón, las ins- 
tituciones en la materia del conocimiento de los de- 
litos y de las ritualidades. 

§ 2." Relaciones del Derecho penal procesal con las demás 

ramas del Derecho 3 — Auxiliares principales 4 — 

Auxiliares secundarios 5. 

3. — Relaciones del Derecho penal procesal con las 
iiemás ramas del Derecho — Las diversas ramas de la 
riencia del Derecho, como que forman un todo, es- 
tán estrechamente enlazadas; de ahí las relaciones 
del Derecho penal procesal con todas las demás. 

El Derecho civil, dá las reglas sobre el estado na- 
to ral y el civil de las personas, qué son de frecuente 
aplicación en el procedimiento penal. 

El Derecho procesal civil, completa con muchas 
(le sus disposiciones el procedimiento penal; como 
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en el caso del art. 14 del Código de enjuiciamientos 
penal, que dice: **lás competencias y recusaciones 
se sustanciarán y resolverán por los trámites pres- 
critos en el Código de enjuiciamientos en materia 
civil, reduciéndose á cuatro días el término de prue- 
ba." 

El Derecho internacional piíblico, se ocupa en los 
tratados, únicos Códigos de la materia, de la juris- 
dicción que pueden ejercitar los tribunales naciona- 
les en los delincuentes extranjeros, de la extradición 
y de otras materias que pertenecen al Derecho pro- 
cesal penal. 

El Derecho internacional privado, se ocupa de las 
cuestiones relativas á la aplicación de las leyes civi- 
les ó penales de un Estado en el territorio de 
otro, de los conflictos entre el derecho privado de las 
diversas naciones : lo que da lugar á procedimientos 
penales. 

El Derecho constitucional, sienta los preceptos 
generales que han de desarrollarse en las leyes pe- 
nales, como en todas las orgánicas. 

El Derecho administrativo, contiene prescripcio- 
nes sobre competencias entre la administración y el 
juez penal, y otras que este debe aplicar. 

El Derecho penal sustantivo, encierra preceptos 
que, dada su pasividad, de nada servirían sin el pro- 
cedimiento que los mueve, poniéndolos en activi- 
dad. 

4. — Auxiliares principales del Derecho penal pro- 
cesal. — Para administrar la justicia penal no basta 
conocer la ciencia del Derecho : se necesita de otros 
auxiliares, ya que no con el conocimiento propio del 
perito, al menos en cuanto lo exigen las relaciones 
que se establecen entre este y el juez. Todas las cien- 
cias tienen relaciones directas con el Derecho penal ; 
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pero hay algunas que le prestan auxilios de mayor 
importancia. 

La Moral ó Etica, como ciencia del deber ; y, en un 
sentido más amplio, comprensiva del Derecho, y que 
deslinda las nociones de conciencia y responsabili- 
dad. 

La Medicina legal, como ciencia de las alteracio- 
nes orgánicas, cuyo conocimiento importa á la jus- 
ticia ; define la naturaleza de los daños causados por 
el delito y aclara el nexo de los mismos y de las muer- 
tes con los procedimientos de los hombres á quienes 
se les imputan, descubre los estados anormales de 
ia mente del imputado y su influencia sobre los actos 
dañosos cometidos, y ayuda á comentar las leyes pe- 
nales que se refieren á los delitos contra las personas. 

La Química legal, presta su auxilio en el descubri- 
miento de las falsedades de la escritura, análisis de 
los venenos, etc. 

La Antropología penal, se ocupa del estudio ana- 
tómico, fisiológico, intelectual y moral de los hom- 
bres criminales; á efecto de apreciar su responsabili- 
dad: los distingue en natos, habituales, de oca- 
sión y pasionales. 

Cuando la Antropología investiga la extensión y 
modo de acción de las circunstancias externas ó in- 
ternas que pueden retardar ó abolir la madurez le- 
gal, toma el nombre de Psicopatología; que se con- 
vierte en Psiquiatría, desde que se trata de afeccio- 
nes cerebrales, causa de irresponsabilidad. Median- 
te la Psiquiatría penal, se da la etiología, la sinto- 
matología, la terapéutica experimental y metódica 
de esas afecciones. 

La Sociología penal investiga los caracteres per- 
sonales del delhicuente, y las causas determinantes 
cíe la delincuencia. Tales causas son, ó físicas (cli- 
ma, naturaleza del suelo, etc.), ó sociales (alimen- 
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tación, higiene, instrucción, situación económica, 
etc.), ó individuales; de estas ultimas, algunas son 
innatas ó hereditarias, otras adquiridas ó consue- 
tudinarias y otras ocasionales (abuso de alcohol, 
procreación, seducción, locura, etc.) La Sociología 
penal, desde el pimto de vista naturalista se deno- 
mina con preferencia Antropología penal. 

La Política penal y la policía, tiene por objeto ale- 
jar los obstáculos que se oponen al bien individual 
y social, é impedir la ejecución de los delitos, favo- 
reciendo así el cumplimiento del derecho ; y la Cien- 
cia penal atiende al delito, intentado ó consumado, 
con prohibiciones, con sanciones y con juicios. 

La Arquitectura y Topografía son compañeras 
inseparables de las inspecciones oculares, que tanto 
papel desempeñan en la comprobación del cuerpo 
del delito. 

5. — Auxiliares secundarios del Derecho penal 
procesal — Prestan también poderosos auxilios á la 
Ciencia penal. 

i.° Las disciplinas carcelarias y penitenciarias; 
puede decirse que los estudios y las experiencias he- 
chas sobre esas disciplinas, son un complemento de 
la Ciencia penal. 

2.** La Estadística, cuyo estudio nos revela el con- 
junto de condiciones de que ha surgido la pasión 
criminosa. 

3.** La Historia política; cuyos vínculos y relacio- 
nes entre ella y el Derecho penal son tan íntimos, 
que cualquier cambio en la primera repercute en el 
segundo; y viceversa. 

4.*" La Bibliografía penal; desde que las exposi- 
ciones doctrinales facilitan el conocimiento de las 
leyes y proclaman sus reformas. 

S.** La Historia del Derecho penal y la Legislación 
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comparada; que nos revelan, respectivamente, las 
vicisitudes de la legislación penal y el estado actual 
en qxie se encuentra en los varios países. 

6.** La Filosofía del Derecho, que suministra el 
conocimiento de los primeros principios de todas 
las ramas del Derecho. 

§ 3.* Fuentes del Derecho procesal. 

6. — Fuentes de conocimiento del Derecho penal 
procesal peruano — Son principales y subsidiarias. 

Fuentes principales — La Constitución del Estado 
— El Reglamento de Tribunales y el de Jueces de Paz 
— El Código de Enjuiciamientos en materia penal 
— Las leyes reglamentarias de imprenta — Las le- 
yes de responsabilidad de los funcionarios públicos 
— El Código de Justicia Militar — ^Las Ordenanzas 
del ejército y las de la armada. 

Fuentes subsidiarias — El Código penal español de 
1822, que sirvió de guía al nuestro — La sección adi- 
cional del Reglamento de Tribunales, que á este 
precedió — Las actas de las secciones y exposiciones 
de motivos de las comisiones codificadoras — El 
Diario de los Debates de las Cámaras Legislativas 
— La jurisprudencia de los tribimales, como doc- 
trina legal de hecho. 

§ 4.° Noción del juicio penal 7 — Sus objetos 8 — Principios 
reguladores 9 — Efecto retroactivo 10 — División y sub- 
división del juicio II — Inteligencia de la última 
división 12 — Partes del curso 13. 

y,— Noción del juicio penal — El descubrimien- 
to de la verdad acerca de los actos punibles y de sus 
autores, para el condigno castigo, requiere una se- 
rie de actos solemnes en el orden y forma determi- 
nados por la ley, los que constituyen la discusión á 
que se llama juicio penal, é impropiamente juicio 
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criminal; y como esa discusión ha de ser por el defen- 
sor de la vindicta pública, por los particulares ó por 
uno y otros, decimos que juicio penal es: la contro- 
versia sostenida por la acción fiscal, por la particu- 
lar, ó por ambas de consuno, perra investigar, per- 
seguir y castigar los delitos y las faltas, 

8. — Objeto político y objeto jurídico del juicio 
penal — Si la potestad social tiene la necesidad y el 
derecho de reprimir las acciones injustas, por su 
propia conservación ; y si el juicio penal es el medio 
por el cual se traduce en acto ese derecho de casti- 
gar ; su objeto no es otro, que el objeto mismo de la 
pena ; esto es, resarcir el daño ocasionado por el acto 
punible á la sociedad, con restablecer entre los ciuda- 
danos la conciencia de la propia seguridad, merced 
á la persuación de que los atentados de los malhe- 
chores serán reprimidos. Este propósito es esencial- 
mente político. 

Si, por otra parte, es necesario comprobar en ca- 
da caso, si verdaderamente concurren las condicio- 
nes del castigo, y adquirir la certeza de la punibili- 
dad del indicado como autor; es incuestionable que 
el juicio penal tiene por objeto también la verdad 
y la justicia del castigo. Este objeto es esencialmen- 
te juridi<:o, 

9. — Principios reguladores de los preceptos y ri- 
tos del juicio penal — Son : garantía del derecho de la 
sociedad, y garantía del derecho individual. Para 
que pueda alcanzar los objetos que dejamos indica- 
dos, es absolutamente indispensable que, en su regu- 
lación, el derecho de la sociedad que juzga y el de- 
recho del individuo juzgado, estén igualmente ga- 
rantidos. Donde se conceda más en esta lucha ju- 
dicial á la sociedad que al individuo, ó viceversa, no 
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se puede esperar la justicia de la sentencia : ya por- 
qvít esto mismo es una injusticia, ya porque no se 
puede llegar al descubrimiento de la verdad entre dos 
afirmaciones contrarias, sí á una y otra parte no se 
dejase igual facultad de presentar lo que conduzca 
á sostener la afirmación propia ( i ) 

ID. — Principios sobre el efecto retroactivo de las 
leyes penales — Es preciso distinguir las leyes sustan- 
tivas y las procesales. 

En cuanto á las sustantivas, rige siempre el prin- 
cipio de aplicar al delincuente la pena menos rigu- 
rosa — Si al tiempo de cometerse un delito la ley lo 
castigaba con la pena de muerte, y después se ha 
dado ley que impone á ese mismo delito la pena de 
penitenciaria, esta es la que debe aplicarse : el Esta- 
do no tiene interés en aplicar la primera pena, pues- 
to que ha creído justo y racional suavizarla — Si 
cuando se cometió el delito era castigado con peni- 
tenciaria, y después otra ley lo castiga con la muer- 
te, debe aplicarse la pena de penitenciaria: el delin- 
cuente lia adquirido, si es lícito expresarse así, un 
derecho á la pena establecida por la ley que infrin- 
gió — Si cuando se cometió el delito era castigado, 
con la muerte, y sobrevino ley que imponía la de pe- 
nitenciaria; pero antes de pronunciarse la senten- 
cia, se restablece la ley anterior que castigaba el de- 
lito con la pena de muerte, debe aplicarse la de peni- 
tenciaria: las consideraciones que dieron lugar á la 



(i) El orden social y la persuación de la propia seguridad, 
agrega Covián y Junco, se encuentran igualmente tiu-bados 
y dislocados: tanto en el caso en que, exagerando los dere- 
^'lios de la libertad individual, se llegara á absolver á un cul- 
pable; cuanto en que, abundando en el sentido de la tutela 
iocial, se limitase más de lo necesario la libertad del indivi- 
duo, ó se condenase á un inocente. 
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adopción de la segunda ley, han conferido al acusa- 
do el derecho á la pena más suave ( i ) 

En cuanto á los procedimientos, en materia pe- 
nal, lo mismo que en la civil, debe seguirse la nue- 
va ley que los cambia; sin que por eso se entienda 
anulado lo hecho en virtud de la ley anterior (2). 
Fúndase esto, en la naturaleza de los procedimien- 
tos, que tienen por objeto descubrir la verdad; y la 
sociedad es el único juez competente para estable- 
cer los medios que le parezcan más conducentes á 
esc descubrimiento. 

II. — División y subdivisión del juicio penal — ^Los 
juicios penales se dividen, atendiendo á la natura- 
leza del delito^ en juicios del fuero común y juicios 
privativos; según que aquel sea común ó especial. 

Los del fuero común se subdividen, atendiendo 
á la importancia del hecho punible, en verbales y por 
escrito; los primeros se siguen por las faltas y por 
los delitos de hurto ó estafa cuyo interés no pase de 
40 soles; y los segundos, por los otros delitos. Los 
juicios por escrito se subdividen á su vez, atendiendo 
á la extensión de los trámites, en ordinarios y suma- 
rios; según que á la controversia preceda ó no una 
instrucción. 

12. — Verdadera inteligencia de la última divi- 
sión — Hay actos que pueden ser ó nó delictuosos; 
ó que, aun comprabado ^e carácter, no se conoce 
á sus autores : en la muerte de un hpmbre puede ó 
nó haber delito, y su autor puede ser desconocido. 
Entonces hay necesidad de una instrucción previa, 
para esa comprobación ó descubrijtiiento. 

El juicio ordinario tiene, pues, por objeto : averi- 
guar los hechos, definir su carácter criminal, descu- 



(i) Art. 26 C. P. 
(2) Ley 23 Diciembre 1851. 
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brjr á sus autores, graduar la responsabilidad de 
ellos, é imponerles las penas correspondientes. 

JHay otros delitos en que esa instrucción previa 
es innecesaria; porque el carácter criminal del he- 
chp y la persona del autor se hallan acreditadas an- 
tt% de instaurarse el juicio; como las injurias y ca- 
lupmias. Basta entonces la controversia, el juicio 
prppiamente dicho; que es plenario por su natura- 
leza, pero que en atención á la brevedad de sus trá- 
mites se le llama sumario. ( i ) 
, El juicio sumario tiene, pues, por objeto, fijar bien 
la persona del autor de un hecho que es esencialmen- 
te punible, y graduar su responsabilidad y aplicar- 
le la pena. 

13. — Partes en que se descompone este curso — 
Son tres : personas que intervienen en los juicios 
panales; procedimiento ó actuaciones; y enjuicia- 
miento, ú orden que debe seguirse en ellas. 

<i) Véas« Procedimientos de citación directa, en las no- 
ciones de la sección segunda. 




SECCIÓN PRIMERA 

Personas 

NOCIONES 



Personas necesarias en todo juicio 14 — Auxiliares en ellos 15 — 
Otras personas que intervienen 16. 

14. — Personas necesarias en todo juicio penal — 
Son juez, acusador y acusado : las dos últimas son 
las partes en el juicio. El acusador es el demandante, 
que se llama también querellante si es el agraviado ; 
y el acusado es el demandado, enjuiciado ó encau- 
sado. Propiamente hablando, es inculpado en el su- 
mario, r^o ó procesado en el plenario ó proceso, y 
reo rematado ó simplemente rematado, cuando es- 
fié cumpliendo su condena. 

15. — Auxiliares en los juicios penales — ^Los hay 
á los jueces, á las partes y comunes. 

16. — Otras personas que intervienen en los jui- 
cios penales — Son los denunciadores y los curado- 
res ad litem. ( i ) 



(i) Los peritos, intérpretes, curadores, promotores, ñscales, 
testigos y demás personas que intervienen en las causas crimi- 
nales, prestarán juramento como en las causas civiles. (Arts. 
40 C. E. P. y SI sec. ad. R. T.) 
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TITULO PRIMERO 

Jueces 

CAPÍTULO I 

PERSONAL y PENAS 

Enumeración de los jueces y tribunales en materia penal 17— 

Intervención de los jueces de paz en los juicios escfitos: 

actos con los que vician la instrucción 18 — Penas en 

que incurran los que retardan las causas 19. 

17. — Enumeración — ^La facultad de administrar 
justicia en materia penal corresponde exclusivamen- 
te á los jueces y tribunales. ( i ) 

Los mismos jueces que signen los juicios .civiles 
del fuero común, en los diferentes juzgados y tri- 
bunales, juzgan de los delitos comunes (2) que se 
cometan en el territorio de su jurisdicción ; con las 
diferencias siguientes: 

I.* En Lima hay tres jueces privativos del cri- 
men, dos en el Cuzco, dos en Puno, uno en Chicla- 
yo y Lambayeque y otro en Arequipa; turnándose 
mensualmente para recibir las causas, donde hay 
más de uno de esos jueces privativos: solo cuando 
estén impedidos conqcen los de lo civil. Donde no 
los haya, si son dos los jueces de primera instancia, 
se turnan para conocer en un mes de las causas civi- 
les y en otro de las penales, que radican en el juzga- 
do en que se inician. 

2.* En la corte superior de Lima hay una sala 
privativa del crimen, cuyos vocales pueden ser lla- 
mados, á juicio del presidente de la corte, para com- 



(i) Art. I C. E. P., concordante con los 124 á 126 Const, 
I R. T., 26 y 27, C. E. C.) 

(2) De los privativos conocen los jueces que indicamos en 
juicios de imprenta, militares, eclesiásticos, de responsabilidad, 
de pesquisa, y al tratarse de los casos en que los jueces ejer- 
cen jurisdicción privativa ó especial. 



N 
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pletar las de lo civil. En las cortes superiores de dos 
salas alternan estas cada dos meses, para recibir to- 
das las causas civiles y penales. 

3.^ La sala que conozca de la apelación por de- 
litos que castiga la ley con pena corporal, se com- 
pondrá de cinco vocales, y de tres en los demás ca- 
sos ; pero para hacer sentencia se necesita siempre 
tres votos conformes de toda conformidad, (i) 

4.^ Los jueces de paz conocen de los juicios por 
faltas y por delitos de hurto ó estafa cuyo interés 
no exceda de cuarenta soles. (Art. 167 C. E. P,) 

18. — Interi'ención de los jueces de paz en los jui- 
cios escritos — En los lugares en donde no reside. el 
juez de primera instancia, el de paz procederá á ini- 
ciar el sumario; y practicará sólo las diligencias in- 
dispensables, como el reconocimiento del cuerpo del 
delito y las declaraciones del agraviado, acusado y 
testigos; remitiendo inmediatamente todo lo actua- 
do y la persona del reo al juez de primera instancia : 
hará también las visitas de cárcel. (Art. 113 C. E. 
P. 15 y Tó R. J. P.) 

Actos con los que vician la instrucción — Los jue- 
ces de paz vician la instrucción del sumario con pro- 
cedimientos indebidos: i.° extienden actas en su li- 
bro de juicios verbales y remiten copias de ellas al 
enviar al reo á disposición del juez de primera ins- 
tancia, en vez de formar y remitir sumario original ; 
lo que hace nulo lo actuado ; 2.° se avanzan á conce- 
<ler la libertad bajo fianza ó caución, y aún á decre- 
tarla incondicionalmente ; resolviendo que de las pri- 
meras diligejTcias del sumario no resulta presunción 
fundada de culpabilidad; lo que obliga á recaptu- 
rar á los indebidamente excarcelados; y 3.'' omiten 
los careos entre los que han declarado eu términos 



( I ) Puede verse los arts. 14 y 26 sec. ad. y 69 inc. 10 R. T. 

3 
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discordantes; habiendo necesidad de renunciar á 
ellos, á de hacer que las personas contradictorias en 
sus dichos se constituyan en el lugar de la residen- 
cia del juez de primera instancia. 

19. — Penas por el retardo — ^Los jueces cuidarán 
de no prolongar los sumarios con diligencias inne- 
cesarias, ó á pretexto de absolver citas que no sean 
indispensables para comprobar el delito y descu- 
brir al delincuente. (Art. 38 C. E. P.) 

Los que de intento ó por negligencia nó procedan 
á instruir el sumario, ó nó practiquen las diligen- 
cias del juicio dentro de los términos que la ley se- 
ñala, sufrirán suspensión de dos á seis meses, y mul- 
ta de cuarenta á cuatrocientos soles en favor de la 
parte damnificada. (Art. 69 C. P,) 

CAPÍTULO II 

JURISDICCIÓN 

Quienes ejercen jurisdicción penal privativa 20. — Delincuentes su- 
jetos á la jurisdicción penal de la Nación 21. 

20. — Jurisdicción privativa ó especial — Además 
de los jueces privativos, indicados en la segunda nota 
del número 17, la ejercen por delitos cometidos en 
el ejercicio de funciones públicas: x.® las cortes su- 
riores, cuando conocen en primera instancia de los 
delitos que cometan los prefectos, jueces de prime^ 
ra instancia, cónsules del Perú en el extranjero y 
jueces de paz cuya responsabilidad provenga de un 
juicio en que conocieron á prevención con los de pri- 
mera instancia; (i) 2° la Corte Suprema, cuando 
conoce en segunda instancia de las causas anterio- 



(i) Fuera de este caso, los jueces de primera instancia 
ejercen sobre ellos jurisdicción ordinaria, ó el juez revisor 
donde lo hay. Art. 17 R. J. P., y ley de 23 de Noviembre de 
1870. 
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res ; y en primera y segunda instancia, de las causas 
contra el Presidente y vicepresidente de la Repú- 
blica, arzobispos, obispos, senadores, diputados, mi- 
nistros de Estado, agentes diplomáticos del Perú y 
vocales de las cortes superiores ; y 3.** el Tribunal de 
Responsabilidad, en primera y segunda instancia, 
contra los vocales de la Corte Suprema, (i) (Art. 
5 C E. P.; 17 R. J. P.; 35 inc. 6A 18 inc i.°, 3.° 
y II.**. 4 inc. I." y 3,''. 5 y 10 R. T. ; ley de responsa- 
bilidad art. 5; y ley 3 de Octubre 1896.) 

21 — Dch'ncHojtcs—Estkn sujetos á la jurisdicción 
criminal de la nación i."" — Los peruanos y extranje- 
ros que delint[uen en el territorio de la República ó 
en aguas íle ésta, ó en aguas de otra potencia á bor- 
do de buques de guerra nacionales y en el ejercicio 
de sus empleos marítimos — 2.** Los peruanos y ex- 
tranjeros que delinquen el alta mar á bordo de bu- 
ques nactonales^ — 3." Los agentes diplomáticos y con- 
sulares del Perú que, eu el ejercicio de sus funcio- 
nes, delinquen en territí>rio extranjero — 4."* Los pe- 
ruanos y los extianjeros naturalizados que, en cual- 
quiera parte, cometen delito de traición á la pa- 
tria — 5." Los peruanos fjue, en país extranjero, fal- 
sifiquen moneda nacional, documentos del crédito 
público ó instrumentos públicos nacionales; y aím 
los extranjeros en estos casos, cuando sean aprehen- 
didos en el Perú; á no ser que los delincuentes hu- 
biesen sido juzgados y sentenciados por los tribu- 
nales de la nación en cuyo territorio delinquieron — 
(2) — ^6,° I^s peruanos que, en país extranjero, co- 
meten delitos contra peruanos, si á su regreso fue- 



(i) Véase en Juicios Privativos, sobre el juzgamiento de 
los vocales del Tribunal de Responsabilidad. 

(2) Por causa de la ficción de extraterritorialidad están 
exentos de la jurisdicción criminal de la nación, los extran- 
jeros que se hallen en condiciones análogas á las de los inci- 
sos 2, 4 y S. 



r 
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ren demandad qs por el agraviado y no hubiesen si- 
do jii2gadí>s y sentenciados por los tribunales de la 
nación en cnyo territorio delinquieron — 7.*^ Los 
]>í ratas que no hubiesen sido juzgados y sentencia- 
tlns por los trihuiialeí? de cualquiera otra potencia 
(Arts. 2y j C E. Y\} (i) . 

CAPÍTULO III 

COMPETENCIA 

Priiiciyios generales út; la competencia 22 — Casos especiales 23 

— ^Jiirisdtccion exLfíisíva 24 — Ejecutoria sobre responsa- 

Uilidades civiles 25. 

22, — Pri Ni ipii> general — Prescindiendo de • la 
competencia naciomil, que no puede ser resuelta si- 
no cünfnrme a los principios y medios del Derecho 
Intcmaci(.mal ; y de las competencias entre la juris- 
dicción ordinaria y las privativas, que se dirimen 
del modo indicado en el número 158 del tomo pri- 
mero; nos limitaremos á la competencia territorial. 

Es principio gcncnú, que para el juzgamiento de 
los delitos y faltas es juez competente el del lugar 
en rjue se cometen : (2) y si hubiesen sido perpe- 
tratados fuera del territorio de la República, (3) ios 
jueces de Lima ó los del lugar en donde los delin- 



(r) El estudio de los fundamentos de estas disposiciones 
corresponde a! Derecho Internacional ; y solo hacemos no^ 
tar, fjuc nada se expresa sobre los delitos cometidos en nues- 
tras aguas á bordo de buques mercantes extranjeros. 

Véase en el apéndice del Reglamento de Tribunales, edi- 
ción 1905, el tratado de Derecho Penal Internacional de Mon- 
tevideo, arts. T y sig. 

{2^ Según el Ci'idigo español, cuando no consta este lugar, 
son jueces competentes en este orden: el del lugar en que se 
hayan descubierto pruebas materiales del delito, el del lugar 
en que el reo presunto haya sido aprehendido, el de la resi- 
dencia de este, el de cualquiera que hubiese tenido noticia del 
delito. 

f j) Véase el número 21. 
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cuentes sean aprehendidos (i) (Arts. 6. y 7 C. E. 
P. y 127 C E. C.) 

23. — Casos especiales — i.° Cuando un individuo 
delinca en dos ó más lugares de diversa jurisdicción, 
es competente el juez del lugar del delito mayor, ó 
el del lugar en donde se hubiese cometido el último 
si los delitos fuesen de la misma naturaleza ó se du- 
dase de la mayor gravedad de alguno de ellos ; y 2.° 
cuando se cometa un delito en los confines de dos 
lugares de diversa jurisdicción, es juez competente 
el c|ue prci'enga en la causa, ó el del lugar más cer- 
L-ano á la corte de su distrito en caso de simultanei- 
dad en la prevención. (Arts. 8 y 9 C. E. P.) 

24,^— Jurisdicción extensiva — Lo es en los casos 
siguientes : 

í.° El juez competente para los autores, lo es 
tainbién para Ioí; cómplices y encubridores; pero no 
para los codelincuentes ó cómplices del delito ó de- 
litos cometidos en otras jurisdicciones, cuando el 
reo hubiese deJinquido en dos ó más lugares; pues 
entonces el juez del lugar del delito mayor, ó del úl- 
timo, arrastra solo al autor de este y no á los otros 
delincuentes que ninguna participación han tenido 
en ese otro delito mayor ó último en que se funda 
su competencia. Cuando tal cosa suceda, el juez 
que conozca del delito menos grave ó anterior, segui- 
rá con el proceso original para juzgar á dichos code- 
lincuentes ó cómplices, y remitirá al otro juez un tes- 
timonio de las actuaciones correspondientes al reo 
cjue éste arrastra á su jurisdicción. 

2.° En consecuencia del principio anterior, los 
tribunales que ejercen jurisdicción especial (2) son 
competentes para k>s codelincuentes y cómplices de 
los funcionarios públicos que delincan en el ejercicio 



(i) Parece que es á prevención. 
(3) Véase el número 20. 
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de í<us funciones, aunque ellos no sean también em- 
pleados, (i) (Arts. 12 y ID C. E. P.) 

^^.—Responsabilidades civiles — En la ejecutoria 
suprema de 5 de Noviembre de 1896, se establece que 
el juez del crimen conoce de las responsabilida- 
des civiles que resultan de delitos, aunque sean con- 
tra terceros que hayan aprovechado de sus efectos; 
porque es ejecutor ordinario. 

CAPÍTULO IV 

IMPARCIALIDAD 

Causas de recusación y crítica del Código 26— Los jueces comi- 
sionados no son recusables 27. 

zñ.^Causas de recusación — Teniéndose en cuen- 
ta la celeridad con que deben seguirse las causas cri- 
minales, la ley ha reducido las causas de recusación 
en materia civil. (2) He aquí las únicas que señala. 
(Art. [3 C E. P.) 

Por razón de parentesco : ser el juez ascendiente, 
descendiente, pariente colateral dentro del cuarto 
grado, afin dentro del segundo, ahijado, padrino (3) 
ó compadre, del acusador ó acusado ; y ser el juez 
superior ascendiente, descendiente 6 hermano del in- 
ferior que hubiese conocido en el juicio. 

Pfii razón de interés : tenerlo el juez en el éxito del 
juicio, de manera que le resulte daño directo en sus 
bienes, deshonra en su persona, ó en la de su esposa, 
madre ó hermana; (4) y ser él, su esposa, sus as- 
cendientes ó descendientes, herederos, legatarios, 



(1) Véase Acumulación. 

(2) Pero al hacerlo, ha omitido varias de las más impor- 
tantes, é incurrido en notables inconsecuencias. 

(3) Agregamos esta palabra porque la razón es la misma. 

(4) ¿Y la deshonra de las hijas? 
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comuneros, donatarios, adoptantes, adoptados ó 
g^ai dadores, del acusador ó acusado. 

Por razón de afecto: tener el juez concubinato 
con la acusadora ó acusada, ó con la ascendiente, 
descendiente ó hermana de alguna de ellas. 

Por razón de desafecto: tener el juez enemistad 
capital ó pleito pendiente con el acusador ó acusa- 
do. (t) 

27. — Los jueces comisionados no son recusables — 
La I ecusación es garantía contra el juez que conoce 
ele una causa; y ei juez que interviene en alguna di- 
ligencia por comisión de otro, no conoce de la causa, 
sino cjue se limita á actuar lo que se le suplica ú or- 
dena, sin poder apartarse un ápice del tenor literal 
del cometido, so pena de hacerse reo de usur- 
pación de jurisdicción. (Arts. 94 y 244 C. E. C.) 

**Cuaiido en el artículo 246 del Código última- 
mente citado se ordena que, en caso de impedimen- 
to, el juez que reciba la comisión la pase á otro que 
se halle expedito ; no se refiere indudablemente á los 
motivos de parcialidad que pudieran asistirle, sino 
á la incapacidad material en qtie pueda encontrarse 
para cumplir el encargo; como enfermedad, próxi- 
ma ausencia, recargo de trabajo en sus labores ofi- 
ciales, ú otros semejantes." 



(i) Eiicoiit ramos un defecto más: que no se considera al 
agraviado, qne bien pitede no ser el acusador. 
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TÍTULO SEGUNDO 

Acu8a(l4^r 

Idea de acusador: sus clases 28— Distinción de los delitos en 
exceptuados y no exceptuados: caso de excepción: razo- 
nes de existencia de los delitos exceptuados : jurispru- 
dencia práctica sobre los delitos de estupro, vio- 
lación y rapto 29 — Lo que se debe entender 
por hurto doméstico 30. 

28. — Acusador — Es el que solicita el cumplimien- 
to de una obligación penal, exponiendo al juez el 
delito, ofreciendo presentar las pruebas y pidiendo 
que se imponga al delincuente la pena merecida. 

El acusador se llama público ó privado, según que 
sea el ministerio fiscal ó un particular: éste puede 
ser el agraviado ó sus parientes por acción personal 
ó cualquier individuo oficiosamente por acción po- 
pular, (i) 

29. — Distinción de los delitos — Son delitos ó fal- 
tas exceptuados, de la acción fiscal, aquellos en que 
el ministerio público no tiene personería, y son los 
tjue se cometen contra la honestidad ó el honor, los 
hurtos domésticos y los maltratamientos ó lesiones 
leves. Los demás delitos en que el ministerio fiscal 
tiene la obligación de acusar, (2) óIsl de cooperar á 



(1) Nótese que tanto el ministerio fiscal como el que acusa 
por acción popular, ejercitan una acción pública, aunque el se- 
giindo no sea el acusador público, cuando el delito afecta 
directamente á la sociedad entera; dejando á los agraviados 
el derecho exclusivo de acusar por delitos que solo afectan 
inmediatamente á un individuo ó familia. 

(2) Esta atribución la deben ejercer en su respectivo juz- 
gado ó tribunal. Acusarán, también, por los delitos de que ad- 
quieran conocimiento al examinar los expedientes que hubie- 
sen ])asado á su despacho; y si su juzgamiento corresponde á 
otra parte, pedirán á la de su distrito que lo manifieste á aque- 
lla, (Art. 154 ipc. 2.*» y 158 inc. i.** C E. C ; 59 inc. 5.' y 
60 R. T.) 



j, 
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la acusación cuando hay acusador, particular, (i) 
se dicen delit<>s uo exceptuados. 

Caso de excepción, — -Solo hay un caso en que pue- 
de procederse de oficio ó acusar cualquiera del pueblo 
por delitos exceptuados ; y es por los de violación, es- 
tupro 6 lapto contra una impúber que no tenga pa- 
dres ni guardador. (Art. 278 C. P.) 

Rosones de existencia de los delitos exceptuados 
—La nó intervención 6 falta de personería del mi- 
nisterio público en los juicios por esos delitos se 
funda en dos razones: i^ que esos delitos nó atacan 
la moral ni la tranquilidad públicas, ni ningún dere- 
cho social : solo afectan intereses meramente perso- 
nales; y 2,* que los distingue carácter reservado; co- 
mo que atañen á la honra misma de los agraviados, 
con trascendencias funestas al decoro de las fami- 
lias: las víctimas prefieren el silencio, la impunidad 
del delito á su deshonra. 

Jurisprudencia práctica sobre los delitos de estu- 
pro, '['i o! ación \{ rapto — Los delitos de violación y 
rapto, nó solo afectan el pudor y los intereses me- 
ramente personales de la agraviada, sino que ata- 
can la moral pública y las garantías de seguridad 
personal ; por lo que, para justicíalos, no se debe exi- 
gir querella, sino bastar la denuncia judicial ó po- 
licial que haga la parte agraviada. Así se ha modifi- 
cado en España el artícrrlo del Código que servio de 
guía al nuestro. 

Nuestros tribunales han ido más allá y declarado: 
que basta esa denuncia, aún para el enjuiciamiento 
por estupro. (2) 

Han declarado también ; que en el caso de excep- 



(i) El deudor punible queda exento de la pena si un acree- 
dor lo releva de ella; luego 110 hay acción pública (Art. 344 
C P.)— Véase el número 37. 

Í2) Ejecutoria Miprema contra H. S. — 20 Setiembre 1900. 

4 
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ción de la impúber sin padres ni guardador, se com- 
prende aquellas abandonadas por estos á merced 
rie personas extrañas. ( í ) 

30. — Hurto doméstico — Doméstico, de domus, 
casa, es lo perteneciente ó relativo á la casa. Casa, se- 
^n el diccionario de la lengua, es, edificio para ha- 
bitar — conjunto de hijos y demésticós que compo 
lien una familia. Familia, según el mismo dicciona- 
rio, es gente que vive en una casa bajo el mando del 
señor de ella. 

De esas acepciones se deduce que doméstico es, 
lo perteneciente ó relativo á la gente que vive en una 
casa bajo el mando del señor de ella ;; y por consi- 
¿ruiente, hurto doméstico es, el cometido entre per- 
sonas que viven en familia, bajo el mismo techo, 
sean ó nó parientes. 

Opinan algunos, que nó seria justo incluir entre 
los delitos exceptuados de la acción fiscal, los hurtos 
cometidos por domésticos ; pues bastaría á- los pi- 
llos introducirse astutamente en la servidumbre de 
la persona que intenta dañar, para hallarse libre 
de persecución oficial. Contestamos: que no queda- 
rían libres de la acusación de la persona damnifica- 
da ; y que no debe haber persecución oficial, sino 
acusación de parte, respetando lo sagrado del hogar 
doméstico, dejando la investigación al criterio, vo- 
luntad é interés del padre de la casa. 

Para evitar errores en esta materia, se debe com- 
prender bien : que según el artículo 18 del Código de 
Enjuiciamientos Penal, los hurtos domésticos no se 
persiguen de oficio, sino por acusación de parte; 
mientras que en el artículo 369 del Código Penal lo 
f|Lie se declara es, que están exentos de responsa- 
bilidad criminal, por los hurtos, defraudaciones ó da- 
ños que reciprocamente se causen, los cónyuges y 

(i)- Ejecutoria suprema contra M. R— 9 Abril 1896. 
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los ascendientes, descendientes y afines en la misma 
linea, el cónyuge y los hermanos y cuñados si vivie- 
ren juntos. 

ACUSADOR OFICIAL 

Necesidad de titi acusador público 31 — Su intervención en los 
juicios pf>r deiiios exceptuados 32 — Funcionarios que de- 
sempeñan el ministerio público ó fiscal 33 — Penas á que 
están -^uieíos 34 — Cu^tión sobre si los fiscales están 
6 no obligados á sostener la acusación contra sus 
convicciones 35. 

31. — Necesidad de un acusador público — De la 
idea qne hemos dado de acusador se deduce la nece- 
siddd de la acusación en los juicios penales; porque 
ella es el fundamento de la instrucción, la demanda 
sobre que debe recaer la sentencia; y porque el acu- 
sador es quien pone al juez en posesión de los me- 
dios para coni[)robar el delito y descubrir á si>au- 
lor. De la necesidad de la aciisación nace la de un 
íTCiiSíidor público, para que en ningún caso queden 
sin repíu ación los daños inferidos al orden social y 
á las instituciones que sirven de base al Estado: pues 
hay nmchos delitos públicos que no afectan directa- 
mente a ninguna persona en particular; y aunque asi 
sea. bien puctle ser que el ofendido no acuse ó que se 
desista ó abandone la acusación por falta de recur- 
sos, por temor de nó poder justificar la acusación, 
por los peligros a que se expone el que echa sobre sí 
el peso de Ja acusación de un delito, por las molestias 
que i:^tnralmcnte se experimentan, por generosi- 
dad ó recompensa ú otro móvil cualquiera; y en esos 
casos, el juez no puede ser ese acusador, porque no 
se puede ser ai inismo tiempo juez y parte. 

^2.~Sit inlcrvención en los juicios por delitos ex- 
ceptuados — Además de los casos de la impúber y de 
que agraviado no interponga querella, sino que se li- 
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mi te á clennnclar eí delito, según lo expuesto en el 
número 2^, se tlebe oír al ministerio fiscal en los 
puntos tle jurisdicción; porque una de sus principa- 
les atribuciones es defender líi jurisdicción ordina- 
ria, y en esa materia se le oye hasta en los juicios ci- 
viles. 

^¡. — ffincionarios que desempeñan el miittstcrio 
Hscol~En el Supremo Tribunal de responsabilidad 
judicial liay un fiscal (Ley 2] Marzo 1873.) 

En la Corte Suprema hay tres fiscales que se tur- 
nan mensual mente en lo penal, lo civil y lo admi- 
nistrativo (Ley de 20 Octubre 1903.) 

En las cortes superiores hay solo un fiscal ; excep- 
to en la Lima, en lo que hay dos que se turnan men- 
sualniente para el despacho de lo penal y de lo ci- 
vil {Art. 29 R. T: ley 7 de Enero 1863; ley turnos 
2 Set. 1897.) 

Hay un agente Use al en cada capital de departa- 
mento y provincia litoral; excepto en Lima (i) y 
en el Cu2co, (2 ) en que hay dos que se turnan men- 
sualmente para lo civil y lo critninal (3), 

Puede haber un agente fiscal en las capitales de 
provincia, á juicio del Congreso; (4) como se ha es- 
talilecidf> en las de Azángaro, Canchis y Lampa, (5) 

En !a?i provincias donde no hay agente fiscal, ó 
cuando este y los adjuntos estén impedidos* los jue- 
ces de primera instancia nombrarán, cada vez que 
,sea necesaria la intervención de aquel funcionario, 
un letrado que dictamine en la causa, agente fiscal 
accidental, cpie lleva el nombre de promotor fiscal. 



(i) Art 82 R. T. 

(2) Ley 23 Novbrc J870. 

(3) í-'^y 3 de Stbre 1897 — Acuerdo de la Corte de Liniaj it 
Seifire 1B97. El que primero intervetiga en cualquiera canica, 
sigue iuterviiiiendo en ella hasta su lerinmación. 

(4) Art, 82 R. T. 

Í5> Leyes 18 de Nobre. 1892, 38 Octubre 1904 y T4 de No- 
lire. igofí. _ 
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Si no hubiese letrado, podra nombrarse á cualesquie- 
ra persona de instrucción y prohibidad que resida en 
el distrito. ( Art. 161 á 163 C E. C: 87 y 109 R. T.) 

En los trthujiales vcicsiásiicos. las funciones de 
los fiscales se ejercen por eclesiásticos, llamados pro- 
uiotorcs ñscí:lL\<: los que sólo se nombran en las ciu- 
dades donde hay iglesia metropolitana y catedral, 
y no pue<len intervenir en los juzgados civiles ordina- 
rios (Art. 164 t; E. C. : y ley 32, tit. Vil, Üh. 1.° 
Recep- de Indias.) 

En los tríbunc/cs utilifarrs el nombramiento de 
fiscal se liace para cada causa, por la autoridad mi- 
litar judicial y debe recaer en jefe ü oficial de cate- 
naria ig^ual ó superior al presunto culpafjle. En el 
Consejil Supremo üe Guerra y \(arina hay un fis- 
cal permanente. (Art. ro6 y 109 C de J. M.) 

En el Tribunal Mayor di' Cuentas hay un fiscal le- 
trado f Ke^. del ramo), 

34. — Pcmis—Los^ fiscales tienen obligación de 
acusar en su respectivo juzgado u tribunal, por los 
ílelitos no exceptuados; y pueden también dar aviso 
del delitíi ¡lue corresponda á utro juzgadc^, para que 
acuse cí fiscal respectivo. Los que no cumplan cuii 
ese deben sitírinin suspensión de tres á seis me- 
ses, (i) (Art. ly inc. 3.^ C P.) 

35, — El Mhtisfcrio fiscal no está obligado á sos- 
tener ¡a acnsación iautra sus cou7'icdoncs — Si por 
las leyes, su misión es promot'Cr la averíguaci/m de 
de los delitos y el castigo de los culpables; por los 
preceptos de moral y de justicia, no puede ni debe 
poner en tortura su conciencia, ni pedir castigo 
l)ara el inocente: si de las pruebas produciílas resuha 
la inocencia del inculpado, esos principios exigen 
que lo manifieste así con imparcialidad, Ei juex falla- 
rá según el mérito íle ío alegado y probado. 

( i \ Véase Juiíiiu rcfafk^os á hs funciúnaríús t^tihltcú^. 
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ACUSADOR AGRAVIADO 

Agraviado y parientes que pueden acusar por él 35 — Qiiie- 
HGs deben acuisar por los menores: caso en que el mis- 
mo incnar puede acuciar 3Ó — Limitaciones legales al 
derecho de ncusar de lo si parientes 37 — Parientes 
que no pueden acusarse recíprocamente : 
nnestra opinión sobre el alcance de esa 
restricción del Código ^ — Actos pii* 
niblc? en general, que 116 lo son 
inUre parientes 39. 

35. — El agraviado, su cónyuge, ascendientes, des- 
cendientes, colaterales dentro del cuarto grado, afi- 
lies dentro del segundo, padres é hijos adoptivos, tic- 
ncu derecho de acusar por cualquier delito ó falta 
í|U€ contra él se comentan, ( i) 

36. — Por los inenores ó inca(*accs acusarán sus re- 
l>resentantes legales : sin embargo, el pnpilo mayor de 
r[uince años pnede acusar á su guardador, con licen^ 
cia del consejo de familia, por delitos ó faltas que 
cometa en el desempeño íle su cargo. { Arts. 16 v 17 
C- E. P/) 

^17. — Restricciones del Código Pai.d i I derecho 
de actísar de los porientcs — Son estas: 

1/ Vo se procederú á fonnar causa por los deli- 
tus de violación, estupro ó rapto, sino por acusación 
de la interesada, ó de la persona bajo cuyo poder se 
bnltíere halladi} cuando se cometió el delito: debien- 
do el consejo de fanrilia nombrar á la agraviada, en 
caso necesario, el correspondiente defensor. (2) 

I T ) Los apoderados 6 prociirador-í necesitan poder cíípecial 
paríi acu,sar ai guardador de hospechosn (art. 203 C. E. C. ) 
Véase los arts. 141 C. E. C. y 342 C C, 

(2) Las frailes interesada, agraviada^ una m púber y el es- 
píritu que se revela en todo el art. 278, manínestan que la in- 
tención de mies tros legisladores no fué hacerlo extensivo al 
(íclito de sodomia* á pesar de que hace referencia a todos los 
delitos del título 3." secc. S." entre los que se encuentra di- 
cho delito: art. 272. 



^ 



ACUSADOR AGRAVIADO 



j.^ Las lesiones que se infieran los cónyuges no 
podrán penarse sino por acusación de ellos mismos; 
excepto las de castración, extracción de los ojos y 
mutilación tle un miembro principal del cuerpo, ó si 
por medio de la flajelación ó con circunstancias ig- 
nominiosas se cansaron lesiones graves, ó si de éí- 
tas sobrevinieron al ofendido demencia, inutilidati 
para el trabajo» impotencia, pérdida del uso de al- 
quil miembro ó notable defonnidad. 

3."* ]i\ cónyuge ofendido que no haya abandona- 
do á su consorte, separándose de la vida conyugal, es 
el único qne iniede acusar por delito de adulterio. 

4.'' Estandíi vivo el ofendido, nadie sino él puede 
acusar por injurias ó calumnias; pero si hubiese 
ninerto. pueden iiacerlo sus ascendientes, descendien- 
tes, hennanos ó cónyuge á quienes fuere trascen- 
dental la ofensa, y en todo caso el heredero, (i) 
í Arts. 18 C. E. P., 254, 266 y 291 C P.) 

38.- — Pdríeiifcs que no pueden acusarse recípro- 
cauícntc- — Xn pueden acusarse recíprocamente co- 
mo agraviados: i.** los ascendientes y descendien- 
tes: (2) 3.'* los cónyuges, ex.cepto por adulterio o 
por lef^iones : v" los hermanos fArts. 20 C. E. P,, 
-54 y 266 C/P.). 

Nuestra opinión sobre el alcance de esa prohibi- 
ción — Los fueros que por ella se guardan á los vín 
culos y hannonia de familia, y á la moral social, nn 
pueden ir hasta el punto de dejar sin castigo y a 
merced de ia acechanza de desnaturalizados miem- 
bros de familia, los delitos que perturban el orden 



í I ) Los herederos de una persona que ha sido muerta vio- 
lentamente pierden todos sus derechos á la herencia, si no si- 
guen la causü, para el esclarecimiento del crimen y castigo dct 
reo. (Art. 869 C C) 

Í2) Si interpone la acusación, además de que no debe 
ser admitida, pueden ser desheredados en los casos del art 
839 inc. ó.'^ y 840 inc. 2.** del C. C. 
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y aún horrorizan á la sociedad, entre ellos el parri- . 
cicHo. que por su naturaleza son justiciables ele ofi- 
cio. Esos delitos deben ser acusados por el ministe- 
rio fiscal, y cualquiera del pueblo puede denunciar- 
los ó acusar por ellos. 

39, — Actos punibles en general, que no lo son en- 
tre püriejttes — Están exentos de responsabilidad en- 
mina! y sujetos únicamente á la civil, por los luirtos, 
defraudaciones ó daños que recíprocamente se cau- 
sen: I." los cónyuges, y los ascendientes y descen- 
dientes y afines en la misma línea; 2° el consorte viu- 
do, respecto de las cosas de la pertenencia de su di- 
funto cónyuge, mientras no hayan pasado á poder 
de otro; y 3.° los hermanos y cuñados si vivieren 
juntos, f Art. 369 C. P.) 

Los que por corregir las faltas de sus hijos ó nie- 
tos, les causen lesiones leves; y los cónyuges, padres 
ó hermanos mayores que infieran lesiones cuya du- 
ración no i^ase de 30 días, á su cónyuge, liija 6 her- 
iiiaua menur en el momento de sosprenderla en ac- 
to carnal quedan exentos de responsabihdad cri- 
minal. (Art. 256 C. P.) 

ACUSADOR OFICIOSO 

Quien 3- con qué requisitos puede acusiir por acción popu- 
lar 40— Quienes nó pueden ejercitar eíia acción 41. 

40, — Quien y con que resquisitos — En los delitos 
y faltas no exceptuados, puede acusar por recién po- 
pular cualquier individuo, á condición de que lo ha- 
ga personalmente y de que afiance las resultas del 
juicio. Entablada la acusación puede continuarla 
por apoderado especial, (i) (Arts ig y 21 C. E. P. ) 

(]) Al tratar del juicio de responsabilidad indicaremos los 
casos especialfs de acción popular respecto de los empleadu^ 
públicos — Véase otro caso en el caso de excepción del númc- 
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41. — No pueden acusar por acción popular: i.** 
los que no pueden comparecer en juicio por sí mis- 
mos : 2," los que administran justicia en materia cri- 
minal ; S-** los que hayan entablado más de tres acu- 
saciones que se bailen pendientes; 4° los perjuros 
declarados y loa que hayan intentado alguna acusa- 
ción ó desistídose de ella por soborno; 5.° los cóm- 
plices en el mismo delito y los que están enjuiciados 
por un delito igiial ó mayor de aquel de que acusan ; 
6.'* el sentenciado á reclusión ú otra pena mayor, haya 
cumplido ó no su condena; 7.*" los domésticos, res- 
pecto de sus patrones, y los pobres de solemnidad; 
y 8.° los ascendientes, descendientes, cónyuge, cola- 
terales íleiUro del cuarto grado, afines dentro del se- 
gundo, padres é hijos adoptivos. (Arts. 19 y 20 C. 
E. P.) 

CASO DE CONCURRENCIA DE ACUSACIONES 

42.~CúJicurrcncia de acusaciones — Si hay con- 
currencia de acusadores por acción popular, sobre 
un mismo delito ó falta, el juez les ordenará que 
nombren un personero común. Si la concurrencia 
fuese de parientes del agraviado, solo se admitirá 
la del cónyuge ó la del pariente más cercano. En los 
delitos no exceptuados concurren el acusador públi- 
co y el agraviado. (Arts 22 y 18 C. E. P.) 



ro 28. — También hay acción popular para acusar al guarda- 
dor (Art 343 C C.) El ciudadano que acuse ante el jtiez á 
un concejal, ivo tiene que afíanzar las resultas del juicio; pero 
queda sujeto á la pena de los calumniantes. (Art. 21 ley muni- 
cipal) 
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TITULO TERCERO 
Deiiiinciador 

Idea de denunciador 43 — Delator: juicio por aflón irnos ó de- 
mi ncias secretas 44 — Diferencia entre denunciador y acu- 
sador 45 — Quienes tienen obligación de deniuicíar 46— 
Quienes pueden deiuincíar y con qué requisitos 47 — 
Precepto general sobre la responsabilidad por las 
denuncias maliciosas: particularidad respecto de 
los denunciadores oficiales 48 — Dos especies de 
denuncia: puntos que deben contener: como 
se formaliza la verbal 49 — La denuncia no 
basta para seguir el juicio 50^No debe 
confundirse la denuncia verbal con el 
simple aviso dd delito iti fraganii 51. 

- 43. — Demmciador — ^Es el que comunica al jiie2 la 
comisión de un delito no e-vceptuado, (2) señalando 
al autor si supiere quien es, sin comprometerse á pro- 
porciouar las pruebas ni á seguir el juicio. 

44.^ — Delator — Bajo el nombre de denunciador, 
suele comprenderse al delator, que da el aviso secre- 
lamente, descartando la responsabilidad del dicho; 
pero. está prohibido seguir juicio criminal por anóni- 
mos ó denuncias secretas, lo cual no imv)ide que los 
jueces investiguen de oñcio los crímenes y persigan 
á los ilelicuentes, sin hacer cargos por solo el mérito 
de la delación, interviniendo el acusador público. 
(Art. 28 C. E. P. y 2 sec. ad, R. T.) 

45. — El denunciador se diferencia del aaisirdor: 
en que éste, no solo manifiesta el delito, sino que es 
en el juicio la parte actora. se obliga d probar la acu- 



(1) El Código emplea la palabra denunciante. 

(2) Véase el número 29, 
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sación bajo responsabilidacL persigue judicialmente 
al reo para que se le imponga la petia legal, y debe 
dar fianza de resultas en ciertos casos. Mientras {[ue 
el denunciador no hace más qne informar al juez del 
hecho punible, no es ]>artc en el juicio; s¡ bien tiene 
el derecho y la obligación de ministrar para el suma- 
río los datos de que estuviese en posesión y nó con- 
signados en la denuncia. 

46. — Tienen obÜgaeión de d enunciar las delitos no 
eA-ceptuados: las autoridades y agentes subalternos 
encargados del orden púbíico. El subprefecto, qne 
es quien generalmente tiene conocimiento del delito 
por aviso de los particulares o por parte de sus agen- 
tes, pasa al juez un parte en qne consigna todos los 
datos que ha adquirido, expresando qne el reo queda 
en la cárcel publica á sn disposición, ó que no ha sido 
aprehendido: el juez acusa recibo, (j) y procede á 
instruir e! sumario con audiencia del ministerio fis- 
cal. (Art. 25 C E. P.) 

47. — Pueden denunciar dichos delitos, bajo jura- 
mento de cakinuiia, no sólo el agraviado suio cual- 
t^uiera del pueblo. (2) 

48. — Responsohilidínl por las denuncias. ~Kl de- 
íuinciador n<í es responsable de la denuncia : á no ser 
r|ue hubiese designado al delincuente, y del suma- 
rio resLiítare que nu hubo dfelito iii motivo fundado 
para sospechar su existencia, en cuyo caso su respon- 
sabilidad se hace efectiva por solo el mérito del suma- 



(i) Según d art. 67 sccc, ad. Ri*g. Tribunales, I05 jneces, 
lue^o que sean aprehendidos los reos por orden suya ó por 
la de otras autor idades> lo avisarán á la corte superior, y 
darán parte á la autoridad politica del distrito- Esto y el acu- 
se de recibo no están en práctica. 

(2) A pesar de que la ley no hace inuglina dis ti lición, to- 
das las leyes de interpretación concurren á ilcclarar que: J."* 
no puede denunciar cualquiera del pueblo que na pueda acu- 
sar por acción popular : y 2." no pueden denunciarse los pa- 
rientes que no pueden acusarse recíprocamente- 
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rio seguido en virtud de la denuncia. ( Art. 26 C* E. 

p.) 

Excepción — No comprende este precepto absoluto 
las denuncias que pudieran resultar falsas, hechas 
por las autoridades y agentes subalternos encargados 
del orden púbhco, y á quienes la ley impone la obli- 
í^ación de denunciar. 

Los términos generales en que está redactado lo 
hacen entender así. Más, si se considera que en las 
falsas denuncias hechas por los denunciadores de 
oficio no es licito suponer el carácter esencial de! 
crimen de calumnia que es la intención de dañar; y 
que por despierta y activa que sea su vigilancia no 
pueden presenciar todos los hechos, y es posible que 
procedan algunas veces á consucuencia de avisos 
privados inexactos, y otras por los clamores de la 
opinión pública que con harta frecuencia se extravía 
en sus apreciaciones; ese precepto no debe ser apli- 
cable sino á los particulares que espontáneamente 
se liacen denunciadores; dejando á la parte damni- 
ficada el derecho de probar que la autoridad proce- 
dió maliciosamente. 

49. — Dos especies de denuncia: pitutos que debe 
ctmfener: conio se formalisa la verbal— ^^ denun- 
cia puede ser escrita ó verbal; y en ambos casos, de- 
be contener la narración circunstanciada del delito, 
con designación, si fuere posible, de los delincuentes 
y de las personas que hubiesen visto cometerlo ó 
tengan noticia de él (i) (Arts. 25 y 43 C. E, P,) 

La denuncia verbal se formaliza por medio de 
acta, que firman el denunciador y los que ínter ^' ¡eren 
en ella. 

50. — La denuncia no basta para seguir el juicio 



(i) Véase en Juicio por faltas el modo de formalizar la de- 
nuncia* y en Juicios de imprenta los que pueden y deben de^ 
nunciarse. 



V 
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penal — ^Este principio se deduce de la idea de denun- 
ciador; supuesto que éste no interviene en el juicio ni 
presenta las pruebas : y de allí la necesidad de que el 
ministerio fiscal acuse por los delitos denunciados, 
asi como por los que se investigan de oficio. 

Si.~Nú debe confundirse la denuncia verbul con 
d simple aviso del delito ¡n fraganti — En los casos de 
delito in fraganti no es necesaria la denuncia en for- 
ma, bastando un aviso dado á la autoridad, para que 
proceda á la seguridad del reo ; y la persona que lo 
da es un mero testigo que debe declarar de prefe- 
rencia. En tanto que la denuncia verbal debe forma- 
lizarle por acta, constituye al que la hace en denun- 
ciador y le impune las obligaciones indicadas en el 
número 45. 



:^f^fr-i^r^' 
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TITULO CUARTO 
Acusado (1) 

Fundamento dd derecho de defensa 52 — Prrncí pales demen- 
tos de la defensa 53. 

52. — Fundamento del derecho de dcfensi.—EsQ 
fundamento es, el axioma jurídico de que '*á nadie 
puede condenársele sin oírsele." Necesario es, pues, 
oír sus escusas y que se le permita producir con ente- 
ra libertad las justificaciones de su inocencia, para 
lo cual debe hacérsele saber todas las providencias 
que se expidan; pues el solo mérito de las pruebas 
del acusador podría inducir á un fallo injusto. 

53, — Principales elementos — La defensa del reo 
comprende: i.® su notificación; 2° su audiencia; 3," 
la libre admisión de sus pruebas ; y 4,'' el nombra- 
miento de un procurador que lo represente y de un 
abogado que lo defienda. 



(i) Los diversos nombres que se dan al acusado según la 
condición en que se encuentran, están en el N.° 14. 



^.¿^^^'^ 



AUXILIARES 39 



TITULO QUINTO 
Auxiliares de los jupcpr 

CAPITULO I 

RELATORES 

54, — En el número 303 del Tomo I dejamos di- 
cho, que hay un relator en cada una de las salas de 
la Corte Suprema y de las superiores ; y que, aún 
cuando en la ley de 7 de Enero de 1863, se prescri- 
bió que hubiese dos relatores en !a sala del crimen de 
la corte de Lima, esa disposición se cumplió solo has- 
ta la ocupación chilena. En la actualidad, se consi- 
dera uno solo en el presupuesto general de la Repú- 
blica. 

CAPITULO II 

ESCRIBANOS 

Número de escribanos del crimen 55 — Quien Jos nombra 
56-— Quien los reemplaza 57^Stis penáis 5S. 

55.^ — Número — Solo en la sala del crimen de la 
corte de Lima, hay un escribano ó secretario pri- 
vativo. En todos las demás salas de la Corte Su- 
prema y de las otras superiores, los secretarios 
actúan en toda clase de juicios. (Ley 7 de Enero 

1863.) 

Juzgados. En las capitales de departamento y pro- 
vincia litoral, hay escribanos especiales del crimen, 
rentados por la Nación, para que se contraigan ex- 
clusivamente a ese servicio. En Lima y Puno se ads- 
criben dos escribanos á cada uno de los juzgados de! 



r 
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critneii ; y en las demás capitales de departamento y 
de provincia litoral, uno á cada juagado, (Leyes 8 de 
Jimio 1861 y 20 de Noviembre de 1X62 art. 7 y 20 
Agosto 1872.) 

56.— Nombramiento — La respectiva corte supe- 
f^or los designa, de un modo permanente^ de entre 
los escribanos de estado á de diligencias, y acepta ó 
nó su renuncia. Si ninguno de estos escribanos acep- 
tase la plaza, la corte debe convocar opositores para 
provecerla; y previo el examen correspondiente, ha- 
cer al Ejecutivo la propuesta en terna. (Dec. 31 de 
Enero y 4 de Mayo 1874.) 

57. — Reemplazo — En los lugares donde no hay 
escribanos del crimen, es obligación de los actuarios 
en lo civil y de los escribanos de diligencias, suplir 
esa falta sin gravamen del tesorero público; turnán- 
dose por me^es ó semanas ó del modo más conve- 
niente, según disponga el presidente de la respectiva 
corte, si en el lugar hay dos ó más. 

58. — Penas — Los culpables de omisión ó moro- 
sitiad serán multados de cuatro á veinticuatro so* 
les en la primera vez, suspensos de uno á seis meses 
en la segunda, y privados del cargo en la tercera. 
(i) (Dec. 10 de Noviembre de 1870; arts. 15 y 23 
sec. ad R. T. ) 

CAPITULO III 

POLICÍA JUDICIAL 

Objeto de la policía judicial 59 — Autoridad bajo la cual se 

ejerce 6o — Bases de su organización en Francia y 

Bélgica 6i — Disposiciones patrias 6z. 

59- — Objeto de la policía judicial — La policía ju- 
dicial, en los paises en que está organizada, tiene la 

^ (i) Las demás obligaciones de los secretarios de cáma- 
ra y de los actuarios en lo criminal, están puntualizadas 
en los números 260 y siguientes del tomo I 
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misión de averiguar los delitos y las faltas, reunir las 
pruebas de los mismos y entregar á sus autores á los 
tribunales encargados de castigarlos. 

óo. — Autoridad bajo la cual se ejerce — La poli 
cía judicial, como su nombre lo indica, desempeña 
funciones de este orden; y, por consiguiente, se ejer- 
ce bajo la autoridad de los tribunales de justicia. 

61. — Bases cardinales de su organización en Fran- 
cia y Bélgica — Son las siguientes: 

1/ Se ejerce por los guardas rurales y forestales 
— los comisarios de policía municipal — los alcal- 
des de lugar y sus adjuntos — los fiscales y sus susti- 
tutos — los jueces de paz; y — los jueces de instruc- 
ción. 

2.^ Los guardas de campo y los forestales, inves- 
tigan los delitos y faltas; de policía que hayan des- 
cubierto en las propiedades rurales y forestales; le- 
vantan las íjctcs necesarias, persignen los objetos ro- 
bados, detienen y conducen ante el juez de paz ó an- 
te e! alcalde á todo individuo que hayan sorpren- 
(litio in frciganti, ó á quien el rumor público denun- 
cie, cuando el delito sea de los castigados con pri- 
sión ó pena mas grave. 

3/ Los comisarios de policía, y los alcaldes y sus 
adjuntos, averiguan las faltas de policía, consignan 
en los procesos verbales que les remitan los guarda^ 
todas las circunstancias relativas á las faltas y las 
pruebas ó indicios que resulten, y remiten todas las 
piezas al que desempeña las funciones del ministe- 
rio público ante el tribunal de policía. 

4.* A los fiscales corresponde averiguar y perse 
guir, todos los delitos cuyo conocimiento compete á 
los tribunales de policía correccional y á los de asi- 
ses; (i) y como los demás oficiales de policía judi- 



(i) Bajo el título de tribunales correccionales, los de pri- 
mera instancia en materia civil conocen de los delitos co- 

6 
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cial, tienen derecho á pedir directamente el auxilio 
de la fuerza pública. 

En todos los casos de flagrante delito, si el hecho 
mereciese pena aflictiva ó infamante ; el representan- 
te fiscal actúa las primeras diligencias del sumario, 
niauda arrestar á los presuntos culpables présenles 
contra los que existiesen indicios graves y trasmite 
al juez instructor las informaciones verbales, actas, 
piezas é instrumentos. 

En los demás casos, el representante fiscal re- 
quiere al juez de instrucción para que practique las 
primeras diligencias del sumario. 

5." Los jueces de paz, lo mismo que el alcalde y 
comisarios, reciben las denuncias de los delitos. En 
los casos de flagrante delito ó en los de requerimiento 
de un vecino, levantan actas y practi;.an las primeras 
diligencias del sumario. 

6.^ En los casos de in fraganti delito, el juez ins- 
IriíCtor puede realizar por si mismo todos los actos 
de primera instrucción. Fuera de esos casos, el juez 
instructor no realiza ningún acto de instrucción ni 
persecución de que no haya dado parte al represen- 
tante fiscal. 

Lus jueces de instrucción están, en cuanto á las 
funciones de policía judicial, bajo la dependencia del 
procurador general del tribunal de apelación. (Ley 
18 de Junio 1869.) 

62. — Disposiciones patrias. — La policía judicial 
nó está organizada en el Perú ; ( i ) y sus atribucio- 
nes están distribuidas entre la policía de seguridad 
pública, que depende inmediatamente del Ejectivo, y 

metidos en materia forestal y cuya pena excede de cinco 
días de cárcel ó de quince francos de multa. 

Se constituyen los asises para juzgar á los individuos 
que por el tribunal de apelación le fueren entregados. 

( 1 ) Mientras tanto, el secretario debería ser letrado, ó nom- 
brarse un asesor como se hizo por decreto dictatorial de 17 de 
Mavo 1880. - 
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los jueces de paz y los de primera instancia del cri- 
men; debiendo aquella prestar á los segundos los 
auxilios que necesitaren. (Art. 117 Const. y 24 sec. 
ad, R. T.) 

Policía de seguridad — Por el reglamento de po- 
licía de seguridad, de 31 Diciembre 1873, se divide 
ese servicia en tres ramos: i.° organización del ve- 
cindario, para resistir á los ataques de malhechores; 
2/ organización de agentes especiales, para servicios 
ó localidades especiales; y 3.° organización de la 
fuerza pública permanente de policía para la conser- 
^^ación del orden, prevención de los delitos y persecu- 
ción constante de los malhechores. 

Para el primer servicio se crea la guardia urbana. 
En el segundo servicio se comprende la policía ru- 
ral, la de puertos, la de cárceles, la de ferrocarriles, 
mercados y otras especiales. Para el tercer servicio 
se divide la fuerza regular de policía, en guardia ci- 
vil y gendarmería. 

Los prefectos son los jefes de la policía de seguri- 
dad ^ en su respectivo departamento (i) ; y ejercen 
sus funciones por medio de los subprefectos (2). El 
fiubprefecto es el jefe superior de policía de su pro- 
vincia, y tiene bajo sus inmediatas órdenes á los co- 
misarios urbanos y rurales. (3) 

Los jueces de paz conocen de los juicios por las 
faltas contra la religión, la moral, la seguridad y 
orden público, el aseo y ornato público, la salubridad 
pública, los daños leves y l^s lesiones é injurias le- 
ves. (4) 



(i) La dirección suprema de 1e policía de seguridad y de 
orden reside en el Ministerio de Gobierno, y sn administra- 
ción está centra Jijada en la Dirección de policía de dicho Mi- 
Tiiiíteno. 

(2) O directamente, respecto de la inspección de las fuer- 
zas que conservan á sus inmediatas órdenes. 

(3) Respecto de los fiscales, véase los números 31 y sig. 

(4) Conocen también de la aprehención de todo deudor 
sospechoso de fuga, á prevención con los jueces de primera 
instancia, art. 13 inc. ó.** R. J. P. ; para los efectos del arraigo. 
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Los jueces del crimen son al mismo tiempo de 
instrucción y de fallo, (i) 

CAPITULO IV 

EJECUTORES POLICIALES 

Deberes de los funcionarios políticos: agentes de policía eit 
Jos j Hígados 63 — Abusos de la policía sobre la aprehen- 
sión de delincuentes: su obligación 64 — Abuso de la 
misma sobre calabozos 65 — Abuso de la miíima 
sobre controversias 66— Abuso de la misma 
sobre penas 67 — Infraccfiones réglamen 
tarias 68. 

63. — Funcionarios — Los prefectos, subprefectos 
y gobernadores, bajo su responsabilidad, franquea- 
rán á las cortes y jueces cuantos auxilios necesiten 
para la pronta ejecución de sus providencias» cuando 
lo pidieren por escrito; cuidarán de que tengan su 
debida tHrección los despachos que las cortes y juz- 
gados remiten por su conducto, exigiendo recibo del 
juez ó autoridad á quien se remitan, para rjue sean 
devueltos por el mismo conducto en el término de 
la distancia, debiendo el juez dar parte á la corte en 
caso de onu^sión. (Arts. 24, 29 y 30 secc. ad. R. T, ; 
93 inc. S-" y 1 13 Const. ■ 1 1 ley de org. int. de Ja Rep. ) 

Agentes — La prefectura pondrá todos los días ba- 
jo las inmediatas órdenes de cada juez del crimen, ui: 
agente de policía de á pié y otro de á caballo, para el 
inmediato cumplimiento de sus providencias, (2) 
(Ley 8 de Junio 1861, art. 3.'*) 

64 — Abuso sobre la captura, — Consiste en interve- 
nir en delitos exceptuaclos de la acción fiscal, (3) que 



(i) En Tos juicios mib'tares si hay jueces instructores^ y los 
címstjjos de guerra son los jueces de fallo. 

(2) Véase Policía Judicial, Ejecutores y Alcaldes en el 
tomo I. 

(3) Véíi^Q Rasones de existencia de esos delitos y Juvispra- 
dtncia práctica en la pág. 25. 
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la ley ha reservado á la acción privada; y respecto 
de los delitos no exceptuados, en ordenar la captura, 
en virtud de denuncias verbales ó escritas. 

De la prescriixrión contenida en el art. 70 del 
C- E. P. se deduce, que, cuando los funcionarios 
encargados del orden público tengan conocimiento 
(le un delito no exceptuado, deben dar parte al juez 
coni])etente ; y no orden de captura, sino en los casos 
siguientes : 1° de delito in fraganti; ( i) 2.** en virtud 
de orden judicial: (2) 3."* contra los malhechores y 
bandidos que se persigan; 4.® contra reos prófugos 
de otra jurisdicción» previo respectivo requerimiento; 
y ^."^ contra los vagos. En este último caso, para los 
efectos que determine la ley; (3) y en los otros cua- 
tro, para poner á los capturados dentro de 24 horas 
á disposición del juez competente. (4) 

6$.~Abiíso sobre el calabozo — Los reos no de- 
ben ser encerrados en calabozos, sino cuando lo dis- 
ponga el juez de la causa. Cualquier exceso en esta 
materia, es bastante para el enjuiciamiento del que 
lo cometa. (5) (Art. 6.° secc. ad. R. T.) 

66. — Abusos sobre controvercias — Siempre que 
en los negocios de policía urbana ó rural se susciten 
cuestiones de interés privado, de particular á parti- 
cular, en que pueda recaer una resolución que con- 



(i) Véase en el apéndice 7. 

(2) Véase Acuerdo de la Suprema, apéndice 8. 

{3) Véase Vagos en el apéndice 3. 

(4) Artículo 18 Const, 12 y 14 Ley funcionarios 17 Enero 
1857, 34 secc. ad. R. T., 27 C. E. P. y Manual de Policía 26 
Mayo 1892 pág. 2. — Véaí^e el número 71 — El artículo 97 del 
Reglamento de Seguridad Pública 1873, es infractorio de es- 
tos principios. 

Aún para los deudores sospechosos de fuga, la orden de 
detención, qur hoy es de arraigo, se dá por los jueces — Por el 
articulo gf" de ía ley de Ministros de 1863, está derogada la de 
T856. en cuyo artículo 12 inc. 3." se facultaba á los Ministros 
íle Estado pa.ra íirmar las órdenes de aprehensión ó de arres- 
to de cualquiera individuo. 

(5) Véase Severidades prohibidas en el número 224. 
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fiera derechos á una de las partes y obligaciones á la 
otra, deberán remitirlas al juez competente. (Ley ci- 
tada de funcionarios políticos, art. 25.) 

Según los artículos 4 C. E. P: y 400 C. P., los 
jueces de paz conocen de las faltas que dejamos 
enumeradas en el número 62 , y de cualquiera otra 
no comprendida en ellas. Por consiguiente, no hay 
falta que no caiga bajo el conocimiento de esos jue- 
ces; cualquier otro funcionario público usurpa ju- 
risdicción, si conoce de tales faltas. 

6j.— -Abusos sobre las penas, — Si dichos funcio- 
narios no pueden conocer de las faltas, es claro que 
tampoco pueden penarlas. 

68. — Infracciones reglamentarias — Según el ar- 
tículo 22 de la ley municipal, los inspectores de los 
distintos ramos son los jueces de las infracciones de 
los reglamentos, ordenanzas ó disposiciones de los 
Concejos, y les compete la imposición de las multas 
correspondientes á dichas infracciones; y según el 
artículo 99 inciso 6.°, son rentas provinciales, las 
multas impuestas por infracciones de reglamentos 
municipales ó de policía, (i) 

Las autoridades, municipales ó de policía pueden, 
pues, imponer multas reglamentarias en los casos Je 
carácter puramente correccional, no contenciosos, 
que no estén considerados como faltas en el Código 
Penal ; y la multa no puede exceder de 16 ó de 24 so- 
lesj (2) salvo ley especial. (Res. 3 Nov. 1872.) 



(x) Aún cuando en la ley municipal, art. 77 inc. ^.^ s,e 
prescribe que haya depósitos de policía á cargo de las munici- 
palidades, y nó de los subprefectos, falta la ley que determi- 
ne los casos en que se debe guardar en ellos á las personas. 
En tüdo caso, el arresto en ellos nó puede pasar de 24 hora^ ; 
art. 18 Const. y ley Habeas Corpus. 

{2) Según sea la infracción: municipal, arts. 379, 3S4 y 
387 C. P., por deducción ; ó de alta policía, art. 382 C. P, — 
Toda multa debe ser impuesta con estricta sujeción al art, 
S3 C P. 

En la ley 14 Octubre 1893, que declaró ilegal el Re- 
glamento de moralidad pública y policía correccional^ y 
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CAPITULO V 

H ASEAS CORPUS (l) 

Defiítición de habcas carpus óg—Personas que pueden in- 
terponer ese recur^u y ante quien 70 — Quienes no pueden 
usar de él 71 — Decreto del juez, según que haya habi- 
do 6 lió acusación de delito 72 — Defensa y penas 
de la autoridad acu&ada 73 — Penas de la per- 
sona que hubiese interpuesto el recurso 
74^0 tras responsabilidades 75 — Re- 
cu r:io de habeas cor pus contra 
ios j ueces 76— Advertencias 
sobre requisitos del re- 
curro, competencia, ex- 
cusa y recusación, 
artículos y recur- 
sos 77. 

fÍQ, — Se llama habcas Corpus: al recurso extra- 
rtrdinario que tiene por objeto dar eficacia á la ga- 
rantía que declara el artículo 18 de la Constitución, 
para que el derecho de libertad individual, sea una 
realidad. 

Xd í^e puede interponer, por consiguiente, cuando 
el Congreso suspende esa garantía. (Art. 21.) 

70. — Tiene expedito ese recurso: toda persona re- 
sidente en el Pern que fuere reducida á prisión, si 
dentro del término, de veinticuatro horas, no se le ha 
notificado la orden de detención judicial. El recurso 
puede ser presentado: por el arrestado mismo, por 



en la extensa discusión que el proyecto respectivo oca- 
sionó en la Cámara de Diputados, como puede verse en la 
página 255 y siguientes del "Diario de los Debates", se 
contienen importantes principios sobre /alta de autoridad 
en los funcionarios de policia, para seguir juicios del ramo 
é imponer penas de la competencia de los jueces de paz. 

De la misma díj^cusióíi resulta, que no rige tampoco el regla- 
mento de policía de i%y^\ y por consiguiente, estamos sin re- 
glamento de policía, y solo tenemos reglamentada en ese ra- 
mo, la fuerza de seguridad pública, por el reglamento citado 
de 1S73, 

(i) Ley 21 Octubre 1897. 
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SUS parientes ó por cualquiera persona, sin necesidad- 
de poder ya sea ante el juez de primera instancia de 
la prov inda 6 directamente ante la corte superior del 
distrito judicial, (Arts i y 2) 

yi.~No pueden usar del recurso de ¡tabeas cor- 
pus: 

I,** Los reos rematados que hubiesen fugado, á 
los enjuiciad os con mandamiento de prisión. 

2." Los desertares del ejército ó la armada que 
fuesen capturados. 

3.'^ Los militares en servicio, arrestados por sus 
jefeií con arreglo á la ley. 

4." Los conscriptos sorteados y omisos en presen- 
tarse, 

5.° Los que están cumpliendo legalmente el apre- 
mio de detención corporal. (Art. 16) 



y2. — Decreto del juez, — Si se afirma que no ha 
liabido delito y se ofrece fianza de cien soles hacién- 
dose la promesa de poner al detenido á disposición 
del juzgado; el juez pide informe* la autoridad que 
ordenó la prisión, si ésta no le hubiese dado ya aviso 
de ella, señalándole un término breve y perentorio; 
y tlecretará la libertad del detenido, si no hubiese 
motivo legal para continuarla ó pedirá que se le en- 
tregue, si lo hubiese, (i) 

Si en el reciirsi:) se expresará que hubo acusación 
de delito, el jnez se limitará también á pedir la en- 
trega del acusado. (Arts. 4 y 6) 

73. — Defensa y penas. — Si se decreta la libertad, 
se recilíe la causa á prueba por veinte días para que 
la autoridad acusada se defienda y pruebe su inculpa- 
bilidad; y se oye al ministerio fiscal. 



(i) Si el recurro se presenta á la corte superior, ésta 
procede del mísnir> modo: con solo la diferencia de que el in- 
forme Sí; pidt al prtfecto. Puede también la corte pedir infor- 
me al juez de primera instancia. (Art. 5) 



i 
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Si resultare culpable de detención arbitraria será 
condenado á la pérdida del empleo, inhabilitación 
por cuatro años para obtener puesto ptiblico, y 
arresto por un tiempo diez veces mayor que el que 
hubiese sufrido la persrma detenida indebidamente. 
{Art. 9 y 10} (i) 

j4..~Penos del que interpuso el reeursff — Sí resul- 
tase que se uso indebidamente del recurso : la i>erso- 
na que lo hubiese presentado perderá la garantía 
ofrecida; y si por consecuencia de la libertad alcalza- 
da fugase una persona acusada de delito conuin, y lle- 
gase este á comprobarse, será castigado el presentan- 
te como cómplice del delito que por sn culpa ([iieflare 
impune. (Art, 15) 

7S- — Otros responsabilidades de las autor ¡dad es 
y agentes — Las mismas penas del segundo ijárrafo 
del número 73, sufrirá la autor id atl ó agiente de po- 
licía íjne capture 6 mande capturar nuevamente jiür 
el mismo delito, á persona puesta en libertad median- 
te este recurso extraordinario: excepto que procedie- 
se en virtud de orden de juez competente. (An, 18) 

Si la autoridad política no efiiitiera el informe in- 
dicado en el número 72, el jnez res* íl verá el recurso, 
pidiendo la persona del detenííio y sometiendo á 
juicio á dicha autoridad, por detención arbitriaria, 
(Art. 4) 

La autoridad que se hubiese resistido á cunipíir 
la orden judicial de libertad, será penada con nn año 
de cárcel ; sin perjuicio de que el juez se dirija al Mi- 
nisterio de Gobierno, para que la mande cumplir. 
Si el Ministro no la hace cumplir, se podrá recurrir 
á la Corte Suprema ; la que. si no fuese obedecida, 
dará cuenta directamente al Congreso para que, con- 



fi) Esta disposición modifica, el art. 169 Código Pena!. 
Ptiede verse los arts. 300 y sigiúentes del mismo código 
que determinan también las penas de otros atentado.^ con- 
tra la libertad. 

7 
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forme á la ley de responsabilidad, mande enjuiciar 
al Ministro, si lo tiene á bien. (Art. 13) 

7Ó. — Recurso contra los jueces — Los enjuiciados 
ó detenidos por algún delito, cuando crean que el 
jue^ se ha hecho responsable de detención arbitria- 
na, pueden interponer recurso de habeas corpus an- 
te la corte superior del distrito; el que no paraliza- 
rá el juicio penal en primera instancia. La corte pe- 
dirá el informe al juez, y hará efectiva su responsabi- 
lidad ó desechará el recurso. (Art. 7) 



77. — Advertencias : 

T." Sobre requisitos del recurso, — El recurso pue- 
de presentarse y sustanciarse en papel común, no 
necesita firma de letrado cuando se presenta ante el 
juez de primera instancia, contendrá juramento de 
los hechos á que se refiere, si no lo presentase el 
mismo detenido, y es útil cualquier día y hora para 
presentarlo y proveerlo. (Art. 3, 19 y 20) 

2.* Sobre competencia, — Son competentes para co- 
nocer del recurso, los jueces y las cortes del lugar 
en que se verificó la captura ó donde se mantenga la 
detención. 

Cuando de las primeras diligencias apareciera que 
el responsable es un prefecto ó un Ministro de Es- 
tado, el juez se limitará á proceder de conformidad 
con lo dicho en el número 72, y elevará en el acto 
de oficio el expediente á la corte superior. Cuando 
el responsable directamente es un Ministro de Es- 
tado, la corte superior, procederá conforme á la nota 
primera del número y2y y elevará el expediente á 
la Corte Suprema para que dé cuenta al Congreso. 
(Art. 17) 

3.* Sobre excusa y recusación, — Ni los vocales de 
la corte, ni el juez, pueden, por ningún motivó, ni 
excusarse ni ser recusados para conocer y decretar 
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el recurso extraordinario del habeos corpus, (Art. 

4^ Sobre artículos, — En este juicio no se admitirá 
iivLiculo de ninguna clase; excepto el de recusación 
al juez de primera instancia después que éste haya 
expedido el auto de prueba. Esta recusación no pro* 
ducirá otro efecto que llevar la causa ante la corte 
superior del distrito judicial. Los vocales para este 
juicio son irrecusables, y expedirán sentencia en el 
término de veinte días, bajo pena de suspensión por 
tres meses, que la Corte Suprema impondrá con so- 
lo el mérito de los autos. (Art. ii) 

5/ Sobre recursos. — La sentencia es apelable en 
ambos efectos; pero producirá el de suspender en 
el ejercicio de sus funciones, inmediatamente, á !a 
autoridad condenada en ella. (Art. 12) 
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TITULO QUINTO 
Auxiliares de las parten 

CAPITULO I 

ABOGADOS 

Cuales son defensores de los reos y penas en que incurren 
78 — Disposiciones del Código sobre defensores que se refie- 
ren al abogado y no á los personeros 7g. 

78. — Cuáles son defensores — Los defensores de 
los pobres que dejamos indicados en la página 386 
tomo primero, son también abogados de I<:is reos en 
(as causas criminales de oficio; y los culpables de 
omisión ó demora, sufrirán multa de un sol sesenta 
centavos á ocho soles. (Arts. 16 secc. ad. 154 y 52 
inc. 19 R. T. ; y dec. dict. 15 Junio 1855.) 

79. — Disposiciones sobre defensores que se vene- 
ren al abogado (i) — La ley llama defensor, unas 
veces al personero y otras al abogado, y en ciertos 
casos distingue al uno del otro. Las disposiciones re- 
lativas al abogado son: i.* si el reo no tiene defen- 
sor, debe nombrárselo el juez antes de que se forma- 
lice la acusación; (2) pudiendo nombrarse un defen- 
sor común si lo reos fuesen varios y no hubiese in- 
compatibilidad en las defensas; y 2.* en las apela- 
ciones de sentencias definitivas, el superior tribunal 
nombrará procurador y defensor al reo que no los 
hubiese nombrado. (Arts. 95, 116, 117 y 148 C. E. 
P.; y 17 secc. ad. R. T.) 



(i) Véase el capitulo siguiente. 

(2) Se acostumbra nombrarle también procurador. 
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CAPITULO II 



PERSONEROS 



Clase de yoder que necesitan So—Disposiciones del Código 
sobre íltfensores que se refieren á ellos y no á los abogados 
Si — El reo no puede nombrar apoderado durante el su- 
mario 82. 

So. — Poder-^En las causas de oficio, el auto en 
que se hace el nombramiento sirve de poder; pero 
€11 las causas por querella, se necesita poder en for- 
ma como en las causas civiles. 

81. — Disposiciones sobre defensores que se refie- 
*reH al per soñera — Son: i.* es obligación de los pro- 
curadores, turnar por meses y gratis para la procu- 
ración y defensa de los reos en las causas crimina- 
les de oficio, debiendo ser multados en dos á diez 
pesos por las faltas que entorpezcan la prosecución 
de los juicios ; y asistir á las visitas de cárcel cuando 
se halle en esta algún reo cuya procuración ejercen; 
2,* en dichas causas se nombrará personero á los 
reos ausentes, con cuya citación se instruirá el suma- 
rio; 3." la sentencia se notifica al defensor, (i) sin 
perjuicio de la notificación personal al acusador y 
acusado; 4.^ en las apelaciones de sentencias defini- 
tivas, el tribunal superior nombrará procurador y 
defensor al reo, si este no los hubiere nombrado; 5.* 
en los delitos contra la honestidad, el consejo de fa- 
milia debe nombrar á la agraviada, en caso necesa- 
rio, el correspondiente defensor ; 6.* al reo ó testigo 
menor de 18 años se debe nombrar un curador ad 



(i) Kste defensor es el abogado y no el personero; porque 
los artículos auttTiorcs de la ley se ocupan del primero, sin 
mencionar^ siquiera, al segundo; y porque en el art. 82 secc. 
ad R, de T, se aclara el concepto, cuando se dice que la sen- 
tencia de vista se hará saber al procurador del- reo y á su de-r 
Unsor. Pero en la práctica se cree que es el personero^ 
Véa.se el capítulo anterior. 
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litem. (Arts. 169 inc. i.° y 248 R. T., 17 secc. ad., 
148, 118, 119, 32, 40, y 159 inc. 3.» C. E. P. y 278 
C.P.)(i) 

82. — Apoderado durante el sumario — El reo no 
goza del derecho de hacerse representar por apode- 
rado durante el sumario (2), que es, por su natura- 
leza, reservado é inquisitivo. 

CAPITULO III 

CURADORES AD LITEM (3) 

Miíiión del curador ad litem 83 — Fundamento de !a institu- 
ción 84 — Duración del cargo 85 — Quienes deben ser nom- 
brados 86. 

83. — Misión — La del curador ad litem no puede 
ser otra, que la de escuchar y dirigir las declaracio- 
nes de los menores, sean acusadores, agraviados ó 
testigos, á fin de que no pueden ser aterrorizadas ni 
sorprendidos con preguntas capciosas. 

84. — Fundamento — Es. la incapacidad legal de los 
menores para comparecer en juicio. 

85. — Duración — El cargo dura todo el tiempo 
necesario para la terminación del juicio, si el menor 
es parte, ó concluye con la declaración ó declara- 
ciones si el menor es testigo. 



< I ) Al tratar de los acusadores hemos indicado cuales son 
los representantes legales^ los casos en que se necesita poder 
especial, y que si concurren acusadores en ejercicio de la ac- 
ción popular deben nombrar un personero común. La ley ha- 
bla de esos defensores legales solo para que acusen ¿ nombre 
del agraviado ; pero creemos que no hay incuriveníentc para 
que defiendan al pariente reo. 

{2) Ejecutoria suprema 6 Agosto 1896, en el juicio contra 
B, G; 

(3) Llamábase en la antigua práctica española aerador ad 
Utem á la persona nombrada por el tutor ó por el juez, para 
seguir los pleitos y defender los derechos del menor impú- 
ber, ó designada por el menor, ya púber, con el mismo objeto. 



b. 



r^ 



1 
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mentí 



86, — Quiénes deben ser nombrados — fel curador 
ad liiem debe ser un procurador de número, donde 
haya corte ; y en donde no lo haya ó esté impedido, 
un vecino honrado del lugar á quien se toma jura- 
mento. ( 1 ) 



(j) La corte superior de Lima, por ejecutoria de 25 Setbre. 
iSpó* ha declarado : t^ue si el nombramiento del curador ad 
titem se fíTTida en la incapacidad legal de los menores para 
comparecer en juicio, sus padres ó guardadores ó los apode- 
rados que cosiituyan^ son los que deben ser nombrados ad li~ 
tem. —Yé^sc la pag. 402 tomo T. 



'71^,<?|v^ 



r 
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TITULO SEXTO 
Auxiliares comunes 

CAPITULO I 

PERITOS 

Casos en que se nombran 87 — Clase de peritos que deben ha- 
cer el reconocimiento, según la naturaleza de los delitos y 
los puntos materia de los informes 88 — Diferencia entre 
el peritaje profesional y los nó científicos 89 — Interpre- 
tación empírica de la ley 90 — Como se debe proceder 
á falta de peritos diplomados 91 — Casos frecuentes 
de enajenación en que es necesaria la interven- 
ción del médico legista 92 — Estado de la cien- 
, cia médica sobre la materia 93 — Responsa- 
^ biíidad moral y legal del juez 94— Procedi- 
miento si el dictamen médico legal no 
tiene conclusiones asertivas 95 — Nece- 
sidad de una ley de procedimientos 
médico-legales 96 — Lamentable ten- 
dencia á trasformar al perito en 
juez: réplica á las palabras de 
Legrand á\x Saulle 97 — Mi- 
sión de la Academia Na- 
cional* de Medicina 98. 

87. — Casos — En lo criminal, los peritos se- nom- 
bran especialmente para reconocer el cuerpo del de- 
lito; (1) para valorar la entidad del daño causado 
por este, siempre que eso sea practicable ; y para re- 
conocer al reo que aparezca privado de razón, ó ata- 
cado de enfermedad grave. 

SS.^-Clase de peritos — En esos últimos casos así 
como en los delitos de muerte y heridas, sirven de 
peritos los médicos y cirujanos; en los delitos con- 
tra la honestidad se nombrará á pérgolas que conci- 

( I ) Véase Cuerpo del delito y Prueba. 
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lien el fin del reconocimiento con el pudor x la de- 
cencia; en los demás delitos se bace el reconocimien- 
to por herreros, carpinteros, joyeros etc. seg^ún sea 
la cosa que se trate de reconocer. ( i ) ( Arts. 48 y 
si& 47. 55 y 82 C E. P. 89 C R) 

89. — Diferencia entre e¡ peritaje profesiomi! y el 
nó cientíñco — Los conocimientos profesionales re- 
quieren estudios, esfuerzos y dotes intelectuales; y, 
por consiguiente, no se adquieren con la afición ni 
con la práctica. 

El peritaje, en general, puede encomendarse á 
algim empírico: pero en el terreno profesional y es- 
pecialmente en asuntos médicos-legales, no puerle ser 
desempeñado con provecho sino por individuos di- 
plomados. 

Cualquiera, sin ser cerrajero, puede apreciar la 
violencia de una cerradura, del mismo modo que se 
puede asegurar la inminencia tle la caida de una pa- 
red sin ser arquitecto; fiero el que no tenga sólidos 
conocimientos en Medicina, será imposible que deter- 
mine si una herida es de necesidad mortaU si el par- 
to que se ha efectuado lo ha sido en conformidad 
con las leyes fisiológicas ó mediante intervención ex- 
traíía. 

El dictamen empírico, en esos casos, en lugar tle 
ser "faro que ilumina la justicia en sus decisiones 
supremas, es antro tenebroso en que se sacrifican el 
honor, la vida y los intereses de la humanidad." 

90. — Interpretación empírico de la ley — Algunos 
jueces, cuando en la localidad no hay más que un 
facultativo diplomado, interpretando equivocada- 
mente las prescripciones del Cóíligo, obligan al mé- 
dico á asociarse con un empírico, colocando así al 



(r) Váase en el apéndice la clase de peritos que deben hacer 
d reconocimiento segítn la naturaleza cíe los delitos y los pun- 
tos sobre Jos que deben recaer sus informes. 

8 
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mismo nivel y daado igual importancia al dictamen 
de un hombre competente y al de un ignorante en la 

profesión. 

La dificultad se acentúa aún más, cuando discre- 
pan en su dictamen el facultativo y el empírico ; pues 
entonces el juez, creyendo ceñirse extrictamente al 
Código, designa un tercero dirimente, que necesaria- 
mente tiene que ser otro empírico ; á cuya opinión 
el juzgado, considera como plena prueba, aplicando 
imlebidamente los artículos 267 y 720 del Código de 
Enjuiciamientos Civil que se refiere á peritos facul- 
tativos. 

Resultando el monstruoso absurdo, de que la in- 
competencia sea la que dirija la administración de 
justicia, sobreponiéndose á los dictados de la ciencia. 

91. — Como se debe proceder á falta de peritos di- 
plomados — Cuando el juez no pueda disponer más 
que de un perito diplomado, debe bastarle esa sola 
luz ; ( I ) y si no hay ninguno en el lugar, debe ocu- 
rrir á la provincia más inmediata en que haya perito 
diplomado, (2) sea para llamarlo, sea remitiendo el 
expediente ó las copias y efectos necesarios á fin de 
que expida su dictamen. Si riada de eso fuese posi- 
ble, y se tratase de perito esencialmente científico, 
es preferible que proceda por solo los dictados de su 
razón y su conciencia, á buscar luces en el atrevi- 
miento de la ignorancia. 

Las siguientes razones militan en favor de ese 
aserto. 

I.* Si el reconocimiento por peritos es un medio 
de prueba en todo juicio en que es necesaria s.u in- 
tervención ; es claro que su dictamen solo puede ser 
provechoso cuando emane de una competencia eje- 
cutoriada, aunque sea siquiera por el diploma. 



(i) Asi se dispone en el art. 412 del Código de Justicia Mi- 
Jitar. 

(a) Caso análogo, art. 480 C. E. C. 



\ 
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3.* Según el artículo 722 del Código de Enjuicia- 
mientos Civil, "no es prueba plena en materia cien- 
tífica, el dictamen de los prácticos ó no examina- 
dos" ; lo que equivale á decir, que solo sirve como me- 
dio de prueba el dictamen de un facultativo, siem- 
pre que se trate de materia médico-legal ; y por con- 
siguiente, el juez puede, sin infringir la ley, proceder 
como queda enunciado. 

3/ En el articulo 1.° de la ley de 28 de Noviembre 
de 1 888, se dispone: '*nadie podrá ejercer ramo al- 
guno íle la profesión médica, si no tiene el diploma 
respectivo de la Facultad de Medicina de Lima'' ; por 
lo que es evidente, que los empíricos que actúen co- 
mo peritos, por nombramiento de la autoridad ju- 
dicial, ejercer i legal mente la Medicina. 

g2.^Cíisos frecuentes de enajenación en que es 
necesaria la intervención del médico — Esos casos 
son los de enajenación mental transitoria, y los de 
enajenación simulada. 

i.° En el caso de enajenación transitoria, hay ne- 
cesidad de comprobar, si el hecho fué cometido en 
ese estado anormal, para declarar la irresponsabili- 
dad del agente ; ó si lo fué en un momento lúcido, pa- 
ra aplicar el castigo correspondiente. Por lo cual, 
solo se suspende la instructiva, para continuarla y se- 
guir todas las diligencias del juicio al restablecimien- 
to del reo (Art. 47C. E. P.) 

2.° El estado de enajenación del reo es frecuente- 
mente una ñccióíi, con que los acusados astutos y los 
defensores de mala fe, suelen sorprender la creduli- 
dad de los jueces. El médico alienista es el llamado 
á prestar en los casos de esta especie, toda la luz que 
ha menester la justicia paraf no extraviarse; "por lo 
que es ind]S|)ensable apelar á él, y hacerle sus an- 
tecendentes morales y de su cotílpentencia profesio- 
jial un estudio reservado y concienzudo". 

gT^.—Estado de Ja ciencia — La ciencia medica ha 
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hecho en los últimos tiempos grandes adelantos, que 
permiten distinguir los casos de enajenación real, 
de los de fingida locura; pero sus fallos no bastan 
aún para inspirar [a plena confianza de ser la fiel 
expresión de la realidad; principalmente, cuando se 
trata de la llamada locura impulsiva, "estado mór- 
bido que se presenta por instantes y no deja en el 
que lo padece signos apreciables después de sus ac- 
cesos''. 

94. — Responsabilidad — La responsabilidad moral 
y legal del juez, por las inexactitudes y errores en 
que incurra, queda relevada, si el dictamen faculta- 
tivo reúne los requisitos señalados por el artículo 
720 del Código de Enjuiciamientos Civil ; y por con- 
trario la asume, si apartándose de ese dictamen falla 
por sus solas luces, 

95- — Conclusiones asertivos — ^De lo expuesto en 
el párrafo tine precede se deduce, que el juez debe exi- 
gir de los médicos alienistas conclusiones asertivas, y 
no conformarse con deducciones probables. En este 
caso, debe mandar hacer nuevo reconocimiento por 
otros profesores, hasta obtener un infoniie que reú- 
na las condiciones de ley; y si aún asi no alcanzase 
el objeto perseguido, es lógico proceder como pres- 
cribe la ley para las causales de exención, atenuación 
y agravación no probadas. 

g6,~N ccesidad de una ley — Por la diferencia que 
se deja anotada en el número 8g, entre el peritaje 
])rofesÍQnal y los de inferior categoría, se ve clara- 
mente ([ue las Operaciones judiciales en el especiali- 
simo ramo de la Medicna LegaU no pueden asimilar- 
se á las del peritaje en general : t^e solo los faculta- 
tivos diplomados son comjjetentes para emitir con- 
cienzuda opinión en las arduas cuestiones de esa 
ciencia: y que. de consiguiente, hay necesidad de que 
en el Código de la materia se dedique un capitulo 
al peritaje médico-legal, en el que se deslinden los 
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derechos y obligaciones de los peritos médicos en 
sns relaciones con la justicia. 

97. — Lamentable tendencia — Partiendo de la ab- 
surda frenología incondicional, y de su monstruo- 
sa consecuencia la negación de la libertad moráis la 
mayor parte de los médicos legistas tienden á en- 
sanchar la esfera de su acción, avanzándose á de- 
cidir sobre el mayor ó menor grado de responsa- 
bilidad de los delincuentes: con lo cual salen del 
dominio de la Medicina ]>ara entrar en el de la Fi- 
losofía, ultrapasan evidentemente los limites de su 
misión, que es suministrar informes, y penetran en 
la del juez. 

Los jueces deben confiar al médico legista el cui- 
dado de comprobar el estado mental del prevenido» 
no la misión de decidir si es ó nó responsable; es de- 
cir, si es culpable ó nó. 

Respuesta á Legrand du S aulle — Hacen furor en- 
tre los médicos legistas, las siguientes palabras de 
eíie justamente renombrado autor: "las {Usertaciones 
iilosóñcas caducarán, ¡a Psicología desaparecerá, el 
abogcdo callará, el jurado escucluirá, el minisferia 
público procurará ilustrarse y el médico alienista se 
iítiptmdrá." 

Resi>ondemos — Cualestjuiera que sean los adelan- 
tas de la ciencia. 

Las disertaciones fisolóficas no caducarán, mien- 
tras que la razón sea distintivo esencial del hotnbre, 
y la perfectibilidatl una ley de la Humanidad. 

La Psicología no desaparecerá, mientras que exis- 
ta el espíritu humano, cuyo convencimiento es su ob- 
jeto. 

El abogado no callará, mientras baya en la cien* 
cía secretos que soií prender, espíritu en las leyes que 
descubrir, fortunas, honra y vidas que defender. 

Los jueces escucharán, sí, como escuchan hoy, pa- 
ra valorizar los datos y noticias que se les suminis- 
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tre. declarar y hacer efectivos los derechos. 

El m lilis ten o púhlico procurará ilustrarse, como 
hoy y como í^ienipre: para llenar su alta misión de 
promover el restablecimiento del orden social por la 
reprensión de los crimeiies. de defender los derechos 
piihlicíis, y de velar en g^eneral por el cumplimiento 
de las leyes. 

El médico alienista se impondrá; como se impone 
todo médico en los rect)nocimientos de homicidio, 
heridas, estupro, preñez, aborto; como se imponen 
lo.s <jui micos en lf)s reconocimientos de manchas, ve- 
neno, tintas; como se impone todo perito en el exa- 
men de los hechos que caen bajo el dominio de su ar- 
te, oficio ó profesión. ( i ) 

g8. — A ai dama nadotud de Medicina — Por ley 2 
Noviembre i88cS, se declaró "Academia Nacional'', 
á la **Academia Libre de Medicina*'; debiendo ejer- 
cer las fnnciones de cnerpo consultivo de los Pode- 
res Púlilicos en asuntcis profesionales. ^ 

CAPITULO II 

TNTPIRPRETES 

Casos en que se nombr:iu 99— -Dificultades que se presentan 
en la práctica too — Solución del Código Militar loi 

99, — Cusos CU que se nombran — Cuando el decla- 
rante ignore el idioma es[)añol, se nombrarán dos pe- 
ritos, ó uno, si nu hubiese más en el lugar del juicio, 
para que traduzcan las pregxmtas del juez y las res- 
puestas del declarante, escribiéndose ambas en uno y 
otro idioma, si fuese posible. 

El sordo mudo declarará por escrito; y en caso de 
no saber escribir, se nominarán dos personas acos- 
tumbradas á entenflerle, para que en calidad de in- 
térpretes descifren sus preguntas. (Art. 32 C. E. P.) 



(t) Véase en el a]>cnfiice El materialismo en la Univer- 
sidad'' 



■N 
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100. — Oiñcnitades que se presentan en la prácti- 
ca — I-a falta de intérpretes oficiales en las provin- 
cias, es causa de notable retardo en los juicios, por 
las numerosas diligencias que hay necesidad de prac- 
ticar para conseguir quien desempeñe el cargo. Los 
extranjeros instruidos se excusan de aceptarlo; y al 
fin es preciso aceptar las traducciones de persona ig- 
norante que ni escribir sabe, y que tal vez da á las res- 
puestas del declarante distinto sentido al verterlas al 
castellano. 

TOi. — Solución de! Código MUitur— En su artícu- 
lo 422. dice: '*Xo encontrándose quien traduzca 
el idioina del declarante: si las revelaciones que se es- 
j)erasen de él fuesen de suma importancia, se redac- 
tará en castellano el pliego de preguntas que hayan 
de derigírsele. y se remitirá á !a autoridad de la po- 
blación más próxima en que se sepa que hay perdona 
que pueda traducirlas á la lengua del declarante- 
Hecha juratoriamente la traducción del pliego, será 
devuelto ai juez instructor, para que á su preseni?ta 
se entere el declarante de su contenido y redacte por 
escrito, en su idioma, las contestaciones. Estas serán 
enviatlas al intérprete, para que las vierta al castella- 
no". 

^ ''Si el declarante no supiese escribir, se le remiti- 
rá al lugar en que haya interprete, siempre que éste 
no pueda constituirse en el que se hace la instrucción'' 

CAPITULO Til 

TESTIGOS 

Obligación de comparecer al juzgado 1 02— Modos de pro- 
ceder con los que se niegan á declarar y con los que se ma- 
nifiestan inconsecuentes 103 — Quiene^í no pueden ser tes- 
tigos 104 — Observaciones sobre los menores de edad y 
los concubinos JOS—Casos en que se les toma decla- 
ración á los inhábiles 106. 

102. — Obligación de comparecer — ^Todos los que 
hubiesen presenciado ó tuviesen algún conocimiento 
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de la perpetración de un delito, están obligados á 
comparecer personalmente en el juzgado; excepto: 
i.^ los que residan á más de cinco leguas del lugar 
del juicio, para cuya declaración se librará despacho 
al respectivo juez de primera instancia si lo hubiere, 
ó al de paz ; ( i } y 2.° las personas que por imposibi- 
lidad física, decoro ó dignidad deben declarar en su 
propio domicilio ó en lugar determinado. (2) (Art. 
57 C. E. P. ; 61 y 64 secc. ad. R. T.) 

J03. — Modo de proceder con los testigos rebeldes 
ó inconseciíentes — Los testigos que se resistan á 
comparecer, serán conducidos con el auxilio de la 
fuerza pública. Si se negaren á declarar, se les im- 
pondrá multa ó arresto, según el prudente arbitrio 
del juez. Si declaran de una manera contradictoria, 
ó se manifiestan inconsecuentes con los hechos ó con 
lo que llevan declarado, podrán ser detejiidos como 
sospechosos de perjurio ó de participación en el de- 
Uto, hasta que se practiquen las diligencias concer- 
nientes al caso : con el resultado de estas se les pon- 
drá en libertad, si acreditaren su inocencia; queda- 
rán sujetos al juicio, si apareciesen participantes en 
el delito ; ó se les aplicará la pena correspondiente, si 



( 1 ) Según los ans, 60, 62 á 63 y 33 seca ad R. de T. : i,° en 
la^í causas entre partes, la que pida declaración de testigos 
qne residan dentro las cinco leguas, les pagará los gastos de 
viaje y d salario que dejen de ganar; y en bs de oficio, los 
escribanos no cobrarán derechos cuando el juez les ordene ir 
á autorizar las declaraciones que deban tomarle por un juest 
de paz sujeto á la jurisdicción de aquel, trascribiéndose el au- 
to á la autoridad que debe abonar el leguaje; 2° no se de- 
morará ía resolución ó vista de lina causa, por esperar la de- 
claración de algún testigo que se halle gravemente enfermo, 
legal mente impedido ó á más de cinco leguas, sino en el caso 
de que m testimonio sea absolutamente necesario: y 3.'' &e 
omitirá en el plena no la ratificación de los testigos del suma- 
río, si no fuese pedida por alguna de las partes: el juez apre- 
ciará, según las circunstancias, la segunda declaración del tes* 
tigo que fuere contraria á la primera, ó que la modificara. 

(2) Arts. 919 á 926 C. E. C — Esas personas están enume- 
radas también en el capítulo sobre testigos de la parte civi!. 
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fuesen culpables de perjurio (Arts. 57, 58, y 59 C, 
E. P. ; y 62 secc. ad. R. Tj 

TQ4, — Oiticnt's íto ¡^itcifcn ser tcstigos-^ysn piu^- 
deii ser testigos—púr faifa de capacidjti física r» 
mental: el menor de diez y ocho años, el ebrio halií- 
tual. el fatuo y el loco : y e! ciego, el sordo-mudo y i'í 
sordo, en los delitos sujetos respectivanieiUc al sen- 
tido de que están privados^por f.flía de uh/rjÜdüii I 
el perjuro y el sobornado judicialmente declarador ; 
el ladrón famoso y el ratero condenados; la mere- 
triz y el rufián; el acusado de liomicidio, robo, lnu- 
to 6 falsificación : y el enjuiciado por delito rpie mr- 
rezca pena de confinamiento, reclusiun ú otra m:i- 
yor,contra c|uien se luil>iese librado mandamiento ilr 
prisión— por falta de imparcialidad i los ascenrlien- 
tes, descendientes, colaterales basta el tercer ^'adi >. 
afines basta el segundo* cónyuge, adoptante^ adn]f- 
tado. guardador, pupilo, compadre, jíadrino, alii ja- 
do y socio en alguna industria, del acusador, ó ani- 
cado: el defensor y el apoderado, en las causas [\nt* 
patrocinan; el eneniigt> capital del acusado en cnn 
tra éste, y el del acusador en favor del primen 1. 
(Art. 60/C E. P.) 

T05. — Menores y concubinos- — Obsérvese quc \r\ 
ley prohibe: 1.° que sea testigo el menor de 18 añn., 
siendo así que a los 15 anos de edad se declara i\\ 
hombre criminalmente responsable de sus actt^s, i > 
que le supone el grado de desarrollo intelectual 
moral bastante; y 2,** el cónyuge del acusador y ai ", 
sado. y no el amante ó concubina, siendo asi ipie h\ 
razón del impedinient.o es la misma para unas \ 
otros* los vínculos del amor. (1) (Art. S inc. 1.*' í". 

p.) 



(i) Por esfa va^ón el Cficíígo de justicia Militar, en sa riri 
4^7t refirióiidose al 138, extiende la prohibición 4 las nl.i 
dones mar'ttfúícs: y m H art. 25 daclrtrai qne bs disposicinTH' 
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1 06, — Declaración á los inhábiles — Se toma de- 
claración á dichas personas inhábiles: k"" k todas 
ellas; execpto á los ascendientes, descedientes, cón- 
yuge y hermanos del reo, cuyo testimonio no se exi- 
girá ni admitirá en ningún caso, siempre que con- 
venga como un medio de inquirir ¡a zu^rdcul; y 2.'' á 
los inhábiles por falta de moralidad, como testigos 
oculares ó de oídas, en los delitos cometidos dentro 
de las prisiones, lupanares y otros sitios en ilonde 
lio se pueda encontrar testigos de distinta calidad; 
y en los delitos que los cómplices cometieren unos 
contra otros ó contra- personas distintas, al tiempo 
de confabularse ó de perpetrar el delito de que todos 
se hallan acusados. (Art. 61 y 62 C. E. P,) 



sobre relaciones matrimoniales, son aplicables á lasi t^ersonaí^ 
comprometidas por esponsales y á las ligadas en concubinato. 
En el inciso 4.° del art. 24 hace extensivo el impedimento 
de parentesco á los ilegítimos, cuando el parentesco provenga 
de hijo tratado como tal por el padre en la familia ó en la so- 
ciedad. 



^C^rJTV,^:?^^^ 



SKCUION SEGUNDA 
Procedimientos 



NOCIONES 

Concepiü del prucedímiento penal: se diferencia del enjui- 
ciamicntü \üj — Noción y objeto del sumario y del plenario 
JoS^lncxactitud de la primera parte del artículo 29 del Co- 
cí igo icg— Díasí y horas útiles para el procedimiento pe- 
ral iiD— Rtíglaí sobre los trámites y diligencias en los jui- 
cios penales, cuando faltan disposiciones especiales : arrai- 
go Ilegal 1 1 1 — lín la generalidad de los casos es necesa- 
rio que preceda una mstrucción ó sumario 112 — Proce- 
dimiento de citación directa 113 — Es conveniente que 
el jnt;^ iiisirucíor sea el mismo que pronuncie el fa- 
fto 1 I4^U1 svmiario debe ser reservado : diferencia 
entre la reserva y el secreto 115 — Límite de la re- 
serva en el sumario : límites de la misión del de- 
fíjnsfir 116 — ^La reserva del sumario no es infrac- 
torÍB del articulo 127 de la Constitución políti- 
ca 117— El pkMiario debe ser público 118— Di- 
rección de la investigación 119. 

T07. — Concepto del procedimiento penal-, se dife- 
rencia del enjuiciamiento — Para el descubrimiento 
de la verdad acerca de los actos delictuosos y de sus 
autores, se practica una serie de operaciones ó dili- 
g-encias liasta la sentencia ejecutoriada, las que cons- 
tituyen las actuaciones. La reunión de reglas y pre- 
ceptos á que estas deben acomodarse, es el procedi- 
miento. 

Enjuicifimienlo. El orden y método que debe se- 
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guirse en las actuaciones, para que las partes pne- 
íUin alegar y probar lo i^uc les cuin'enga, y venir e! 
juGZ en conocimiento del dercclio qne les asista y de- 
clararlo por medio de ¡su sentencia, es el cnjnkia- 
tuicitio. 

loH.^^y iícióít y objeto del sumíiníí y del plena- 
WíJ^El sumi\rio tiene por objeto inquirir si hay ma- 
teria suficiente para una acción penal, y si hay per- 
sona contra quien dirigirla: y por consiguiente» re- 
coger los datos que el investigador, el juez, creyere 
cuLuUicentes a esos resultados. Si estos son que hay 
materia suticiente, y prueba por lo menos semiplena 
contra persona determinada* entonces es que se en- 
tra en el juicio penal ; est<j es, a cotiirovcriir sobre 
la culpabilidad ó la inocencia de esa persona incul- 
f>ada. controversia á que el Código llama plenario. 

El sumario es, pues, un procediniiento prepara- 
torio del juicio penal ó plenario, que comprende to- 
das las actuaritíues j>racticadas ])ara averiguar y ha- 
cer constar la |)erpetración de un hecho punible, con 
todas las circunsíancias tjue ])ucdau influir en su ca- 
lificación^ y quienes hubiesen sÍíIo los autores, cóm- 
plices y encubridores, asegurando sus personas y la 
responsabilidad pecunaria : ííí objeto es, pues, des- 
cubrir la existencia del delito y la persona del delin- 
cuente. (Art, 29 C, E. P/) 

Kl i>lenano es, pro]>iamenle. el juicio penal, que 
comprende la acusación, la defensa y excepciones, 
las pruelias y la sentencia ; su objetr* es, inies, com- 
jírobar la culpabiÜdatl ó inocencia del etijuiciado y 
condenarlo ó absolverlo. (Art. 2g C. E. P.) 

Í09. — JíiíWaetitiid de la primera parte del artíeu- 
!o ^p del Código — Este artículo dice: **el juicio cri- 
minal consta de sumario y plenario,*' lo cual es 
inexacto: í° en principios, porípie en el sumario no 
hay controversia, y por lo mismo no puede ser parte 
del juicifi, desde í)ue ella lo constituye: y 2^ por las 
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disposiciones del mismo Código sobre los delitos ex- 
ceptuados, y sobre los que están comprobados en 
un cuerpo de autos antenor, en los que no hay suma- 
rio. (r) 

lio* — Días y horas — No hay día feriado ni hora 
que no sea e-\7>ctlita para la prosecuciúu de las cau- 
sas criminales por delitos no exceptuados ó contra 
reos presentes. (Art- 18 secc. ad. R. T.y art. i." de 
la ley de vacaciones) 

i[i. — 'Reglas sobre los imniiícs — Las rliligencias 
del sumario y del pleuario se practicau conforme a 
lo dispuesto en el Código de Enjuiciamientos Penal; 
y en lo que uo esté determinado <íe una manera es- 
pecial, se debe observar lo ijrescrito en el Código de 
Enjuiciamientos Civil. {Art. 30 C. E. P. ) 

Arraigo lega!. — Cun motivo de esa disix>siciñii 
se ha establecido la práctica de pedir el arraigo del 
acusado y su levantamiento, fundándose en el ártico- 
^^ 573 *^^1 Código de Enjuiciamientos en materia 
civib 

La presencia del reo en el lugar del juicio es nece- 
saria en todo el trascurso de éste: porque está suje- 
to á un interrogatorio permanente, por lo cual (|neda 
abierta la instructiva, {2} y ¡)í)rque en cualípuer mo- 
mento puede ser necesario que se caree cun sus c<.i~ 
reos ó los testigos. Hay pues un arraigo legal. 

Por tales motivos, la misión efe! a poil erario fiche 
ümitarse al empleo de los recursos legales y á rccí- 
bir citaciones» de las que no hayan de hacerse perso- 
nalmente al reo. 

ii2, — En la generalidúd de los casos es necesaria ¡ 
que preceda un siíuiíitío ó insiruceióu : casos tíí que 
es iwíífíV— En la generalidad de los casos hay necesi- 



{l) Puede verse los arL 131 y síg:., 26 y 126 C. E, P. ; y 54^ 
C. R 

(i) Ve ase DcdoranÓH 'nh^fruciha. 
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dad de descubrir la existencia de un hecho materia 
de delito y la persona de su autor ; como si se encuen- 
tra un cadáver en un despoblado; es decir, es nece- 
sario que preceda una instrucción. ( i ) 

En otros casos, el procedimiento no puede instau- 
rarse sino por delito determinado y contra persona 
designada; y de consiguiente, no hay nada previo 
que descubrir. Así sucede: i.° en los casos de inju- 
rias y calumnias, en que no hay sino controver- 
tir sobre la realidad de la imputación ; 2." en Ins caso.s 
de delito ñagante, en que son conocidos el hecho pu- 
nible y su autor, y solo hay que esclarecer las cir- 
cunstancias para graduar la responsabilidad; y 
3.'' cuando la criminalidad esta comprobada en otro 
pntceso civil ó penal; como si en un juicio de quie- 
bra se declara que la falencia es fraudulenta, ó en 
un juicio de calumnia el acusado sale absuelto y se 
sigue juicio contra el querellante. 

113. — Procedimiento de citación directa—Cxuui- 
do no hay instrucción, el procedimiento se llama de 
citfu'ióii directa; (2) y tiene lugar i.° cuandu hi cri- 
minalidad está comprobada en otro proceso; j."* en 
los delitos ílagrantes; (3) y ^.° en el porcediniienío 
)>ur faltas, buscando la celeridad y economía en in- 
fracciones que muy poco interesan á la sociedad y 
tjtie se castigan con penas levísimas. 

i [4. — Es conveniente que el juez instructor sea 
el mismo que pronuncie el fallo — Los penalistas con- 
trovierten sobre esta materia. 



( T ) El Código le da á ésta el nombre de sumario y con él 
la designaremos en lo sucesivo. El Código de Justicia Mili- 
tar la llama por su propio nombre. 

{2) Algunos autores llaman al procedimiento de cihjción 
directa, si á la acusación preceden las diligencias de la poli- 
cía judicial; y de citación directisima, si se entra en el juicio 
sin diligencia previa. 

(.í) El Código no considera este caso como de citHdón di- 
recta. 
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Los que soí^tienen la proposición alegan, que el 
jutz íjue dirige la instrucción y presencia las (lili- 
g"eiKÍas (jue la informan, puede apreciar mejor cjue 
otní h ingenuidad del acusador y del inculpado, la 
veracidad íle los testigos y el valor de los reconoci- 
mientos y comjn-obaciones: esclarecimientos analiii- 
cos que van formando poco a poco la conciencia ilus- 
tmda y recta del juez. 

Los que niegan la proposición aducen, que el ins- 
tructor puede ofuscarse con la hipocresía de un acu- 
sador astuto ó con la presencia de ánimo de un cri- 
minal avezado: y predisponerse en contra de uno u 
otro, sintiéndose herido en su amor propio por las 
estratagemas que en ocasiones emplean para burlar 
suK investigaciones. 

La primera opinión es psicológica y va al fondo 
de la cuestión. La segunda se funda en conjeturas 
más ó menos improbables: suposiciones que no pue- 
den recaer sobre un juez recto y experimentado. Si 
bien es cierto que los tribunales superiores, no prc 
sencian las actuaciones de la instrucción, no le e*=v 
menos que la sentencia razonada del juez les revela 
el valor de ellas. 

iig, — E¡ sumario es reservado por su naturaleza 
—El sumario es por su naturaleza inquisitivo; y su 
reserva, en más ó en menos, es necesaria para impe- 
dir f[ue desaparezcan las huellas del delito, para reco- 
ger y utilizar los datos que basten á comprobar su 
existencia, para poder reunir los elementos de culpa- 
bilidad que más tarde han de depurarse en el periodo 
de h contención. 

Si el inculpado conociera el curso de la instruc- 
ción, podría cruzar el plan de las investigaciones, for- 
jando un plan de defensa, poniéndose de acuerdo con 
falsos testigos ó sobornando á los verdaderos, ó lia- 
ciendo ocultar, desaparecer ó cambiar oportunamen- 
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te los efectos, instrumentos ó huellas del delito, (i) 
El querellante, á su vez, podría liacer que aparecie- 
sen ciertas cosas como pruebas materiales del delito, 
y buscarse testigos y otros elementos í alisas, para 
sostener una falsa acusación v desorientar al juez. 

La reserva consulta los principios reguladores del 
juicio pennl(T^) — Desde que en la mente del crimi- 
nal surge la idea del delito, o por \o menos, desde 
<]ue, pervertida su conciencia, forma el propósito de- 
liberado (le cometerle; estudia cauteloso un con- 
junto de precauciones para sustraerse á la acción de 
la justicia, y coloca al Poder publico en una poskinn 
análoga á la de la víctima, la cual sufre el golpe por 
sorpresa, indefensa y desprevenida. Para restable- 
cer, pues, la igualdad en las condiciones de la ludia, 
ya que se pretende por algunos escritores que el pro- 
cedimiento penal no debe ser más qne un duelrj nn- 
blemente sostenido por ambos combatientes, meneií- 
ter es que el Estado tenga alguna ventaja en los pri- 
meros momentos, siquiera para recog;er los vestigios 
del crimen y los indicios de la culpabilidad de su au- 
tor. 

Diferencia entre la reserva y el secreto— "En vir- 
tud del secreto, se tendría cuidadosamente escondi- 
do ó ignorado el sumario; mientras que por la reser- 
va, solo se aplaza el conocimiento de las diligen- 
cias que se practican. . 

En nuestra legislación, el sumario no es, pues, se- 
creto; porque se cita al inculpado para instruirlo, y 



(i) Hemos visto en un juicio por homicidio, qne el jnez or- 
átnó la confrontación de la bala que causó la muerte, con un 
revolver que se encontró en poder del inculpado; el abogado 
de éste tuvo noticia de que se había ordenado esa diiigencia, 
y consiguió cambiar la bala por otra de distinto calibre. 

(2) Luego la reserva favorece también al inculpado. 

(3) Véase el número 9. 
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porque se puede dar á conocer á los interesados des- 
pués del auto de sobreseimiento ó de mandamiento 
de prisión. (Circ. de la Corte Suprema, apéndice 4; 
art. 93 C E, P.) 

I ló. — Límite de ta reserva en el sumario — La re- 
serva solo debe existir para llenar los fines antes in- 
dicados ; por lo que el inculpado tiene derecho de co- 
nocer los proveídos é ÍLiterVenir en las diligencias, 
cuando ello no sea un ijeligro para el descubrimien- 
to de! delito ó tie su autor: así es que puede concu- 
rrir por sí ó debidamente rej)resentado á las inspec- 
ciones y reconocimientos judiciales, á las autopsias, 
á los análisis químicos y\ en suma, á la práctica de 
todas las diligencias periciales que se decreten y pue- 
dan ínñuir. así sobre la determinación de la índole 
y gravedad del delito, como sobre los indicios de su 
presunta culpabilidad. 

Esos dereclios nó se le reconocen en el Código co- 
mún, sino en el de Justicia Militar. (Art. 386 C. T- 
M.) 

Defensor del reo~Kn el sumario no puede el reo 
nombrar defensor; (1) pero si puede nombrarlo en 
el plenario. para todo aquello en que la ley no requie- 
ra su intervención directa y personal : si bien es cier- 
to, que hallándose ausente con mandamiento de pri- 
sión, se paraliza el juicio aún cuando constituya per- 
sonero. Los reos pueden también nombrar apoderado 
en los delitos no exceptnados. (2) 

Los reos no están obligados á constituir apodera- 
do común. (3) 

Como doctrina, es aceptable que la reserva en el 
sumario no imjnde ípie el inculpado tenga un defen- 
sor después que preste su instructiva; que le asista 



(i) Véase el número 82. 

(2) Ejecutoria corte de Lima 13 Junio y 7 Julio 1894. 

(3) Ejecntoria corte de Lima tq Abril 1894. 



74 DERECHO PROCESAL PENAL 



con SUS consejos y su ilustrada dirección, y pueda po- 
ner un dique á las preocupaciones y obstinaciones de 
un juez excesivamente celoso y tenaz, y cruel tal vez 
por hábito ó por carácter. 

Más, la reserva del sumario habría de existir tam- 
bién para el defensor; porque el celo imprudente 6 el 
calor inherente al patrono, penetrando en la reserva 
de la inquisición, podría estorbar los movimientos, 
destruir las pruebas ó tergiversarlas en térmitios de 
hacer imposible el descubrimiento do lo verdadero. 
Pudiendo sí comunicarse con su defendido, asistirle 
en las diligencias á que concurra y vigilar la celeri- 
dad y regularidad de la instrucción en cuanto no esté 
sujeta á reserva. 

117. — La resen^a del sumario no es infracforia 
del artículo 127 de la Constitución — Este principio se 
funda en dos razones: i.* lo que ese articulo decla- 
ra es, que la publicidad es esencial en los juicios ; y ya 
hemos demostrado en el número 109, que el sumario 
no es parte del juicio penal, sino una instrucción o 
procedimiento previo; y 2.* la publicidad estatuida 
por la Constitución no significa la publicación en el 
acto mismo de verificarse cada una de las diligen- 
cias, como se advierte en el mismo artículo cuando 
declara que los tribunales pueden discutir en secreto. 
(Circular del apéndice 4.) 

118. — El plenario es público por su naturaleza — 
Este comienza con el escrito de acusación ; esta y la 
defensa, hechas respectivamente por el acusador y el 
acusado, una vez concluida la instrucción, son en el 
procedimiento penal lo que en el civil la demanda y 
su contestación, la acción y las excei)ciones. Al for- 
mularlas empieza realmente la contienda jurídica; 
y ya entonces es indispensable que la ley establezca 
la perfecta igualdad de condiciones entre el acusado 
y el acusador, condición sustancial del procedimien- 
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to aütes íkmostrada, por medio de la más absoluta 
publicidad. 

Si la igualdad absokna podria perjudicar el dere- 
cho de Ui sociedad (jiic ju^ga, en d comienzo del pro- 
cedimiento, al hacerse los primeros esclarecimientos; 
no existe tal peligro, desde tjue se han recogido yá 
las pruel)a& suficientes subre las existencia del delito 
y la persona del antnr probable, 

1 19. — Dirección de la investigación — El orden en 
ijue ban de pnicticaise la^^ diligencias de la instruc- 
ción, debe tiuedar al arbitrio del juez; porque este 
tiene la obligación y la facultad de buscar y recoger 
los elementos de la culpabilida<L y no debe admitir 
pruebas impertinentes c|ue demoren la instrucción 
con daño úc la \' indicia pública ó del presunto reo. 

La libeitad que se le deja se funda, en la imposi- 
bilidad de preestablecer una secuela para él orden de 
las diligencias, atenta la diversidad de medios que 
pueden dar á conocer delitos de la misma naturaleza; 
y en el hecho de que el juex es quien mejor puede 
concebir esos medios de investigación en cada caso 
que se presente. A su pericia y perspicacia se debe 
muchas veces el descubrimiento de crímenes que ya- 
cían ocultos en las sombras del misterio. 

La garantía ríe los interesados está, en que la ne- 
gativa á aceptar sus pretenciones es siempre moti- 
vada. 
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TITULO PRIMERO 

Sistemas 

El procedimiento penal se ílesarrolhi bajo díte- 
rentes furmaíí ó yii;teiiias, que jiíueden reducirse á 
tres: acHSíitorio, inquisitivo y wixto, 

CAPITULO I 

SISTEMA ACUSATORIO 

Principio funíIanieiitaT en que se apoya 120 — Cüiisecuei^das 

de ese principio 12t — Bases del sistema 122 — Su origen 

1^3 — Siu veiUíijas é inconvenientes 124, 

120. — -Principio fnndamenfaí ch que se apoya — 
El princíijio fundamental en que se apoya est^ siste- 
ma es. que ninguno puede ser sometido (i juicio, sin 
una acusación que se dirija contra él por parte de 
un particular, ora que este pida el castigo en nom- 
bre de un ínteres privado, propio o ajeno, ora en 
nombre del interés público; con la obligación de pro- 
bar la culpaliilidad del acusado, para lo que presta 
una fianza, sin perjuicio de las responsabilidades 
penales que puede contraer. 

Es decir: nó debe instaurarse juicio por acusa- 
ción oficial; lo que podría dar pretexto a medidas ar- 
bitrarias <ó abusos' del Poder. 

!2i, — Consecuencia de esc principio — Su conse- 
cuencia es, la controversia entre particulares y consi- 
guiente i¡iuaídüd absoluta de derechos y deberes en- 
tre ambos, 

122. — Bases de! sistema — Como desarrollo del 
principio fundamental se han fijado las siguientes 
bases : 



SISTEMA INQUISITIVO y^ 



r/ Publicidad absoluta de todo el procedimiento. 

2.* Oralidííd de la.s actuaciones. 

^,^ProhÍh¡ciÓH al juez de inmiscuirse en la pro- 
puesta y práctica de las pruebas, tanto de cargo co- 
mo de descargo. 

4.* ¡Jbcríad persa ¡mi del acusado, hasta la senten- 
cia condenatoria, 

[2j. — Su origai^Stgim Carrara, se encuentra 
este sistema en la infancia de los pueblos, cuando 
había un gobierno patriarcal, y la conciencia no es- 
taba aún corrompida por ciertos vicios inherentes á 
la civ'ilixación actúa!. 

124.^ — Sus z'tVi tajas c inconvenientes — Este siste- 
ma presenta en i^unio gra<ln las garantías de la liber- 
'tad civil íi liKs acusados: pero deja en grave peligro 
la tutela del derecho de h>s coasociados. En él, el 
castigo de fos delito.^ cpeda á cargo de la venganza 
de los ofenílitlus ó de los idolatras de la justicia ; y el 
Potler social apenas interviene, reconociendo en el 
Derecho Fcnd una rama del Civil, y nó del Público 
como actualmente. ( 1 ) 

CAPITULO lí 
í;ístkma inquisitivo 

Fimdamcnto ¡le e*i.te iíi^ttma 125 — Sus bases 126 — 
Sti origen 127— Suí; ventAJHíi é inconvenientes 128. 

J25. — Pundaíncnti^^VA fundamento capital de 
este sistema y que lo separa del anterior, es la acusa- 
ción oficial sustituida á la i>articular: '*se procede á 
manera de inquisición por el rriero oficio de juez, no 
á instancia de parte/' Funcionarios piiblicos especia- 
les procerlen cx-ofício, 6 con el concurso de secretos 
dcHuiiciadores, en nombre de la sociedad que siem- 

0) Ampliase eiíta pruporcTÓn en el número 131. 



78 DERECHO PROCESAL FENAL 



pre ha de reputarse ofendida, á la comprobación de 
los actos punibles y al castigo de los delicnentes. 

126. — Bases del sistema — Las bases en que se 
apoya el sistema inquisitivo, son: 

i.*" Procedimiento constontemcntc secreto, no so- 
lo en relación á los particulares, sim.^ íumbiéu res- 
pecto á los presuntos culpables; á cuya ])resencía na- 
da se hace con excepción de los careos. 

j/ Instrucción escrita en todas las actuaciones; es 
decir, desde el auto cabeza de jiroces^} hasta la sen- 
tencia, inclusa la defensa de los acusados. 

3," Dirección de la pruebas por el juez, quien aña- 
de cuantos datos estima oportunos ; y apoyándose 
en lo que suministra la instrucción escrita y secreta, 
dicta sentencia. 

4/ Prisión preventiva del procesado, y de ordi- 
nario la incomunicación hasta el moinento de for- 
mular su defensa. 

I2y. — Su origen — El nombre jiro viene del latino 
qnoesitores, funcionarios especiales que designaba 
en Roma el Senado para investigar respecto á una 
clase determinada de delitos, 3^ al efecto procedían 
inquiriendo por los medios que estimaban oportunos, 

ízS. — Sus ventajas é inconvenienlcs— Este siste- 
ma presenta como principal gara n fía, la concien- 
cia de los jueces. Esa deficiencia, la falta de po- 
licía judicial dibidamente organizada, la necesidad 
de reprimir ciertos delitos que aterrori;ían á las gen- 
íes honradas, y la doctrina de que se necesita prue- 
ba plena, clara como la luz, para dictar un fallo con- 
denatorio; condujo á clamorosos excesos, infames 
maquinaciones y á la aplicación del tormento, para 
<lescnbrir á los autores de los delitos. 

Refiriéndose á Francia dice Bonvet: ^'Cuando el 
juez se apodera de algún infame ladrón que ha co- 
metido muchos crímenes, y los testigos no deponen 
nada de positivo; y sin embargo, aquel está cierto 
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tle que e,s muy culpable; para tener medio de hacer- 
le flescubrir suf> crímenes, será preciso que el juez 
TUíítruya á alguna persona que le sirva de confidente, 
y que la baga encadenar de pies y manos, é intro- 
ducirla en el mismo calabozo donde estuviere el cri- 
niinal ; y c[ue cerca de la media noche prorrumpa cu 
suspiros, fingiendo llanto, y por sus clamores y que- 
jas denote ser muy desgraciado. Esto obligará al 
criminal á preguntarla de que procede tan súbita de- 
solación ; í monees le hará prestar juramento de 
guardar su secreto. Explicará en detalle muchos crí- 
menes, que dirá haber cometido, entre los cuales in- 
cluirá algunos parecidos á los de que el otro es acu- 
sado : á !in de exitar su emulación, de suerte que se 
vea obligado á confiarle el mismo secreto; y para co- 
lorear mejor su artificio, hará de nuevo jurar al ver- 
dadero crinnnal no hablar de ello á nadie en el mun- 
do. E! confidente descubrirá á propósito los lugares, 
las épocas en que el criminal haya cometido los crí- 
menes: á fin ile que á la mañana siguiente cuandíi 
salga ííel cahilx^zo, pueda formular una amplia de- 
posición, la cual se sostendrá á medio de careo con 
el acnsaílo/* El resto de este catecismo infernal, c> 
todo del nu'snisv color, (i) 

CAPITULO III 

SISTEMA MIXTO 

I (lea del i^istcniíi mixto 129 — Opiniones sobre su origen i^ts— 

Brises {\c\ sistema 131 — Sus ventajas sobre los otros 

132 — E[ üistt;ma. mixto, rigurosamente hablando está 

aceptado en todos los países 133. 

121}.— Idea del sistema — Es una verdad común 
mente aceptada, que todo sistema cae en error des- 
de que se hace exclusivista; lo que es aplicable á los 

(I) Ampliada esta proposición en el número 131. 
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dos qnc dejamos expuestos. Ambos üenen sus ven- 
tajas y sus inconvenientes; y el sisicma }n{sfo toma 
del niio y del otro lo que se cree que mejor respon- 
de á las exigencias de la práctica. 

130, — Su origen — Carmignani le da por origen* 
el penado de decadencia del Imperia Romano; Pn- 
fíendurff escribía en 1732, que entre los brenienses 
y las próximas provincias de W'estíalia se obí^erva 
cierta clase de proceso mixto; pero es lo más cierto» 
que el sistema mixto procede de la Revolución Fran- 
cesa. 

\^i,— Bases del sistema mixto — Las ventajas é 
inconvenientes de los otros dos sistemas; se distin- 
guen con claridad en la justificación de las siguien- 
tes bases del sistema mixto : 

í/ Acusación oficial y acusación privada; esto es, 
que pueden acusar, tanto un representante de la !c\\ 
como los particulares; pero, el ]>nmero, que con 
variedad de nombre forma la institución llamada 
Ministerio Piíblico ó Fiscal, no puede solicitar el 
juzgamiento por delitos que no afectan ningtin dere- 
cho social. ( I ) 

-3." Instrucción y controversia. La primera tiene 
|K>r objeto recoger las pruebas necesarias sobre la 
existencia del delito, y descubrir al autor deconoci- 
(lo ó someter á un examen previo la inculpabilidad 
dirigida contra una persona; y la segunda, compro- 
bar la culpabilidad ó inocencia del inculpado, y con- 
denarlo ó absolverlo. (2) 



(t) En el numeró 31 dejamos demostrada la necesidad de 
tm acusador oficial; y en el número 35 qnc el ministerio pu- 
blico no está obligado á proceder contra sns convicciones, 

(2) En el número 112 queda demostrado la necesidad de 
la instrucción, en la generalidad de los casos; y en el nú- 
mero 114 la conveniencia de que el juez instructor continúe 
conociendo en el juicio. 
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3,* Rescriba en la instrucción, y publicidad en la 
controversia, (i) 

4,* Instniccion escrita y controversia oral ó por 
escrito. Desde que la instrucción es reservada y con- 
tiene los elementos de culpabilidad que han de discu- 
tirse en el seg:undo periodo, sus actuaciones deben 
constar necesariamente por escrito. No sucede lo mis- 
mo en el período de la controversia, en que esta pue- 
de ser oral ó por escrito : este segundo modo no se 
opone á la publicidad, ni impide los informes orales 
ante los jueces y tribunales. 

5.^ Dirección de la investigación al arbitrio del 
juez instructor. (2) 

ó.* Prisión preventiva del inculpado, para que no 
evada la acción de la justicia; pero solo en las causas 
por delitos que caen bajo la acción fiscal, y cuando 
haya cuerpo de delito é indicios de culpabilidad. 

Cesa esta medida precautoria, tan luego como de 
las diligencias f|ue se practiquen resulte presunción 
fundada de la inocencia. Se concede también la liber- 
tad bajo fianza, si el delito no merece pena de mu- 
cha gravedad, 

y.^ Incomunicación del aprehendido; de tal suerte, 
(|ue no pueda ponerse en relación con otra persona 
por medio de la palabra, por escrito, ni por signos; 
para que no pueda por lo mismo recibir consejos, ni 
combinar con los codelincuentes ó encubridores, ó 
con otras personas que les sirvan de testigos, algún 
plan que oculte su criminalidad; pudiendo comuni- 
carse vínicamente con su juez, de palabra ó por escri- 
to. La ínconninicación debe cesar tan luego como 
esos consejos ó combinaciones serían infructuosos. 

132, — Ventajas del sistema mixto — A la simple 



(i) En los mimcros 115 y 118 queda demostrado que la ins- 
trucción es por su naturaleza reservada, y que después de 
de ella es esencial la publicidad. 

(2) Por las razones expuestas en el número 119. 

II 
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enumeración de las anteriores bases se descubre, que 
el sistema mixto varía hasta lo infinito; según la ma- 
yor ú menor limitación que se adopte en la acción fis- 
cal, en la reserva de la instrucción, en la oralidad ó 
escritura de la controversia, en la investigación al 
arbitrio del juez, en la prisión preventiva y en la in- 
comunicación. De ahí su incuestionable ventaja so- 
bre los dos sistemas absolutistas. 

El procedimiento ha de estar en harmonía con el 
modo de ser de la sociedad en que rija, con su cultu- 
ra, policía, vías de comunicación, hábitos, etc. ; y el 
sistema mixto se amolda á todo. 

133. — El sistema mixto, rigurosamente hablando , 
^iá aceptado en todos los países — Compruébase es- 
to, con el examen y comparación de las legislaciones 
que adoptan los sistemas absolutistas. 

Los que siguen el sistema acusatorio, como Aus- 
tria y Alemania, han introducido en su legislación 
algunas bases del sistema inquisitivo ; y los que si- 
gnen éste, como Francia y Bélgica, han aceptado ba- 
ses de aquel. En cuanto á la reserva de la instrucción, 
por ejemplo, "puede formarse una escala de mayor 
á menor, cuyo número i sería el Código francés^ y 
el último el austríaco, (i) 

CAPITULO IV 

S/STEMA ANCLO-SAJÓN 

Es el mismo sistema acusatorio 134 — Sus bases : director de 
las persecuciones y acusaciones públicas 135. 

134. — Es el mismo acusatorio — Algunos autores 
lo consideran como un cuarto sistema ; pero en rigor 
es el mismo sistema acusatorio conser%ado con ma- 
yor pureza que en los otros paises ; sin que por eso 



\ 



(i) Véase las disposiciones de éstos en el apéndice 5. 
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deje de tomar rumbo al sistema mixto, como es de 
verse en las siguientes bases : 

135- — Síís bases — 

I.* Acción pública. Ha sido máxima constante- 
mente seguida y profesada en Inglaterra, que en 
materia criminal el legislador debe mostrarse más 
cuidadoso de defender al individuo contra la opre- 
sión de los Poderes públicos, qne de proteger á la so- 
ciedad contra los atentados del individuo; de lo que 
ha deducido, que no debe haber personas oficiales 
encargadas de perseguir las infracciones de ley, y 
que esa persecución ha de encomendarse al interés 
que todo buen ciudadano debe tener en que sean 
respetadas las garantías individuales y sociales; es- 
to es, a la acción privada- (i) 

Más, día á día se ha ido sintiendo y reconociendo 
la necesidad de acusador público; por lo cual, se han 
formado diversas asociaciones, que se encargan de 
perseguir aquellos delitos que más di latamente 
afectan al carácter y á los intereses de la asociación; 
las parroquias, y sobre todo las grandes cimlades, 
nombran n gentes especiales encargados de perseguir 
los delitos que se cometen en el territorio sometido 
á su jurisdicción; y por último, en 1879 se dio un 
paso más al sistema mixto, votándose una ley que 
dispone el nombramiento de un ''Directí^r de las 
persecuciones y acusaciones públicas''. 

Director — El director debe dar su consejo á los 
funcionarios y á cuantas personas estén empeñadas 
en la persecución de un delito, debiendo tomar la iiii- 



(i) Es cierto que existen algunos cargos que obligan á los 
qiie los obtienen á desempeñar las funciones riel niinistcrio 
públicOp como sucede con el attorney general y con el soltcitor 
general; pero esto solo es en ciertos casos y para determina- 
dos delitos; y esos funcionarios no toman la iniciativa sino 
cuando se trata de crímenes gravísimos y se lo ordena el Go- 
bierno. 
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dativa en los asuntos difíciles ó importantes, y siem- 
pre que esté en peligro de fracasar la represión, 
porque se niegan los interesados á proseguir la ac- 
ción correspondiente ya intentada. ( i ) 

2.* Instrucción escrita. Se forman tribunales de 
jueces de paz en los condados, de coroncrs en las vi- 
llas y de jueces especiales retribuidos, en las grandes 
ciudades; los que fallan sumariamente sobre delitos 
cuya pena no exceda de seis meses de prisión, y sobre 
otros más graves por autorización de diversas leyes 
del Parlamento (2). Si la causa no es de su compe- 
tencia, practican las diligencias de instrucción, y re- 
miten el proceso y el reo al tribunal correspondien- 
te. 

3.* Reserva. En este punto hay algo de muy raro. 
El procedimiento es absolutamente público en todas 
las primeras diligencias de la instrucción ; pudiendo 
tomar parte en ésta el inculpado; asistido de sus 
abogados,€BÍn que haya para él nada reservado, ni se 
le incomunique y haciéndosele el interrogatorio en au- 
diencia pública, si no lo impide la naturaleza espe- 
cial del delito; pero cuando llega al gran jurado^ 
cuando podríamos decir en nuestro tecnicismo jurí- 
dico que la causa se ha elevado á plenarío, comien- 
za el procedimiento reservado ; y lo es tanto, que en- 



(i) Ya en 1867 se decía en un artículo del Times: '1a ne- 
cesidad de un ministerio público ha sido sentida y recono- 
cida tiempo ha por los jurisconsultos ingleses! Las cosas 
han llegado al extremo de que un extranjero puede pre- 
guntarse, si la persecución y castigo de los deíitos ha preo- 
cupado alguna vez seriamente á nuestros legisladores...... 

Sucede con frecuencia que, llevado un individuo al banquillo 
de los acusados ante el Tribunal del Jurado, se le pone en li- 
bertad porque no se presenta un abogado que formule la acu- 
sación y la sostenga No quedarían con tanta frecuen- 
cia en el más profundo misterio los asesinatos, ú hubiera un 
prosecutor dispuesto siempre á seguir y utilizar la prueba de 
indicios." 

(2) Años de 1856 y 1879. 
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cerrándose sin más elemento que el acta de acusación 
y la lista de testigos, se aisla en lo absoluto, sin per- 
mitir la presencia de abogado, procurador, actua- 
rio, ni de otra persona alguna extraña al jurado ; y 
de este modo examina á los testigos, compara las de- 
claraciones con las hechas por otros ante- el juez ins- 
tructor, y sin levantar acta alguna vota l2i proceden- 
cia ó improcedencui de la acusación. 

4/ Prisión preventiva. El derecho de detención 
corresponde á los jueces de paz ó de policía y á los 
funcionarios, (i) 

En caso de ñagrante delito, es deber de toda per- 
sona detener al culpable, bajo pena de multa y pri- 
sión; pudiendo derribar puertas y apoderarse del 
culpable á viva fuerza, y aún matarle si no hay otro 
medio de evitar la evasión. 

5.* Libertad bajo nansa. Se concede con amplitud : 
pero en los delitos de felonía, secuestro, perjurio, ul- 
trajes al pudor, etc., queda al libre arbitrio y apre- 
ciación del magistrado. 

CAPITULO V 

■ ESCUELA POSITIVA 

Principios generales que sustentan 136 — Apreciación de sus 
principios 137. 

136. — Principios generales — La escuela positiva 
ó frenopática no acepta para el procedimiento nin- 
guno de los sistemas expuestos. Sus intentos refor- 
mistas se comprenden en tres principios generales: 

r.^ La aportación de nuevos indicios, hoy inapli- 



(l) A \o^ coroncrs, al presidente de la Cámara de los Lo- 
res, constituida en tribunal de justicia, al juez en ciertos ca- 
sos, á los Ministros en las cuestiones políticas, á algunos otros 
funcionarios, á los constables ó agentes y aún á los simples 
ciudadanos. 



i 
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cables, suministrada por los datos de la Antropolo- 
gía y Estadística Criminal 

2.^ El restablecimiento de la igualdad de derecho 
y garantías entre el individuo delincuente y la so- 
ciedad honrada, para obviar las exageraciones indi- 
vidualistas fijadas por la escuela clásica. 

3.'' La esencia del juicio penal, una vez probada 
ía culpabilidad material del procesado, de hacer 
constar, no ya la responsabilidad moral, sino de es- 
tablecer á que categoría antropológica pertenezca el 
mismo/ y además los peligros que pueda ofrecer en 
lo futuro. 

Esa escuela es adversaria del jurado: porque 
quiere funcionarios conscientes en cuanto al derecho 
y ciencias que tan importante papel han de tener al 
dictar el fallo. "Por lo demás, asi como limita ó redu- 
ce la importancia práctica del Código Penal, extien- 
de la del procedimiento y organización carcelaria, 
puesto que se impone la misión de trasladar la pena 
y los medios defensivos in genere, del campo aereo 
de las amenazas legislativas al campo práctico de la 
defensa social contra los delincuentes. Da una im- 
portancia decisiva á la Sociología criminal y preten- 
de imprimir gran actividad al proceso penal, des- 
preciando datos que cuesta hoy mucho adquirir y 
que á nada conducen." ( i ) 

137. — Apreciación de esos principios^— Coh'ún y 
Junco aprecia esa nueva doctrina, en estos términos : 
* 'entiendo que de esa escuela debe tomarse acta en el 
terreno científico y aún infiltrar cierto espíritu de la 
misma en algunas secciones, hoy del todo deficientes 
en los Códigos modernos; pues es indudable que la 
justicia represiva se ocupa muy poco de la persona 
delincuente en si misma. Más, de tal modo se exa- 
geran los efectos de la Antropología, que de recibir 

(i) Ferri. 
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los principios enunciados llegarían las cárceles á 
convertirse en hospitales, los criminales en enfer- 
mos, y los médicos en verdaderos jueces; y buena 
andaría la administración de justicia en manos de 
hombres de ciencia, sí; pero que no debe sacárceles 
de su papel de peritos, en el que están llamados á 
prestar excelentes servicios." 

CAPITULO VI 

CÓDIGO PERUANO 



* 1 38. — Baríes — Las principales son las siguientes: 

I.' El ministerio público tiene la obiigación de 
acusar, y la de cooperar á la acusación cuando hay 
acusador privado; excepto en los delitos contra la 
honestidad, el honor, hurtos domésticas y maltra- 
tamientos ó lesiones leves, — Con la misma excep- 
ción, puede acusar cualquier individuo del pueblo. 
— El agraviado, su cónyuge y sus parientes cercanos 
pueden acusar en todo caso: hay ciertos miembros 
de familia que no pueden acusarse reciprocamente. 

2.* Los juicios en que el ministerio público tiene 
obligación de acusar ó de cooperar á la acusación, 
constan de sumario y plenarkh 

En los que se siguen por delitos exceptuados de 
la acción fiscal 6 por f alOls, no hay sumario : Ja cita- 
ción es directa. — Cuando la criminalidad está com- 
probada en otro proceso civil ó criminal, este proce- 
so sirve de sumario. 

El juez instructor es el mismo que pronuncia el 
fallo ; éste es revisabie. 

3.* Tomadas las declaraciones preventiva é ins- 
tructiva, y citado el reo ó su defensor, si está ausen- 
te, y el representante del ministerio público, se efec- 



88 DERECHO PROCESAL PENAL 

tuan las demás diligencias del sumario en el orden 
que el juez creyere conveniente.— La sustanciación 
del plenario y de los recursos está reglada por la 
ley. 

4.* Ninguno de los artículos del Código prescribe 
la reserva del sumario; pero, atendiendo á su natu- 
raleza, es de práctica que solo tengan conocimiento 
de las diligencias los funcionarios que intervienen 
en él. 

Cuando se termina la instrucción, se le lee al in- 
culpado el sumario : desde entonces todo es público, 
así en esa primera instancia como en los tribunales 
superiores, puede tachar á los testigos y á los peri- 
tos del sumario, y emplear todos los demás recur- 
sos lícitos. Si no tiene defensor se le nombra de ofi- 
cio, tanto por el juez, como por el tribunal de ape- 
lación. 

5.* El plenario se sigue por escrito, lo mismo que 
el sumario, en todos los tribunales; pero los defen- 
sores pueden informar de palabra ante itttos y otros, 
lo mismo que sobre hechos los acusados. 

Solo hay jurados para los delitos de imprenta, 
los que no dan otro resultado que escandalosas im- 
punidades. 

6.* La detención solo tiene lugar, cuando hay 
cuerpo de delito é indicios de culpabilidad. — Si de 
las primeras diligencias del sumario no resulta pre- 
sunción fundada de culpabilidad, el juez puede de- 
cretar la libertad del detenido. Debe decretarla bajo 
fianza de haz ó de caución juratoria, según la repu- 
tación del inculpado, cuando el delito no merece la 
pena de reclusión ó confinamiento, ú otra mayor. 

Es prohibida toda severidad que no sea indispen- 
sable para la custodia de los detenidos,— Los reos 
no pueden ser encerrados en calabozos estrechos ó 



i 
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mal sanos.*— Están prohibidos el tormento, los gri- 
llos, los azotes y toda otra pena infamante. 

7.* La incomunicación del inculpado cesa luego 
que preste su instructiva ; salvo que el juez disponga 
lo contrario, respecto de determinadas personas, 
hasta que estas declaren, si fuere necesario para el 
esclarecimiento de la verdad. Puede comunicarse 
con su juez, de palabra ó por escrito. 



T>ti^,¿P^í^' 
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TITULO SEGUNDO 
Acciones 

Acciones, en general, que nacen de los delitos y de las faltas 
139 — Dos modos de interponer la acción penal : quienes pue- 
den ejercitarla 140 — Acciones incompatibles 141 — Quie- 
nes pueden ejercitar la acción civil: como se lleva a 
efecto la responsabilidad que por ella se exige 142 — 
Consecuencias generales sobre el ejercicio de am- 
bas acciones 143 — Como se extinguen estas 144 
— Acumulación de acciones 145 — No es admi- 
sible la representación de los personeros le- 
gítimos del reo 146. 

139. — Acciones que nacen de todo delito — -De 
todo delito ó falta nace siempre una occión penal 
ó criminal para el castigo del culpable, y puede na- 
cer otra civil para la restitución de la cosa, la repa- 
ración del año y la indemnización de perjuicios. 
(Arts. 18, 876 C P. y 2208 C. C.) 

140. — Dos modos de interponer h penal: quienes 
pueden ejercitarla — La penal puede interponerse 
por acusación ó por denuncia. 

Pueden ejercitarla: el agraviado ó sus parientes, 
cualquiera del pueblo, y el ministerio fiscal á ins- 
tancia propia, ó en virtud de auto judicial expedido 
por denuncia ó de oficio, ó cooperando á la acusa- 
ción; según los diferentes delitos y casos que he- 
mos indicado al tratar de los acusadores (1) y de 
los denunciadores (2). 

El agraviado puede querellarse, ó sólo denimciar 



(i) Véase el número 29. 
(2) Véase el número 43. 



ACCIONES 91 



si el delito es de los no exceptuados, (i) — La ac- 
ción popular puede ejercitarse sólo por denuncia, ó 
por acusación personal que tenga los requisitos de 
la querella y la fianza de resultas — El ministerio fis- 
cal, cuando no se haya formado causa por querella, 
d enuncia ó de uñcio, sobre un delito público de que 
tenga noticia; debe comunicarlo por escrito al juez 
res¡>ectÍvo, relacionando todas las circunstancias de 
que ten^a conocimiento, é indicando las diligencias 
qiie deben practicarse para la averiguación del deli- 
to y tle los delincuentes. { Arts, t8, 19, 21, 24 y 25 
C E. P.) 

141. — Acciones incompatibles — Son las siguien- 
tes : 1."* interpuesta acusación criminal pot algún deli- 
to que dé lugar á divorcio, no se seguirá juicio sobre 
éste mientras no se decida aquella; á no ser que el 
solicitante del divorcio no tenga parte en la acusa- 
cióti, ó la abandone; y 2." cuando se siga juicio de 
divorcio por adulterio, si se declara no haber lugar 
al divorcio, no podrá intentarse la acción penal; y 
aunque se declare el divorcio^ habrá necesidad de 
nuevo juicio ante la autoridad civil para la aplica- 
ción de la pena. (Arts. 196 y 197 C. C, 268 C. P.) 

14J. — Acción civil — Esta' solo pueden ejercitarla 
el ofendido ó sus herederos, contra el ofensor ó sus 
sucesores; siendo preferidos a todos los acreedores 
posteriores a la comisión del delito. (Arts. 93 y 94 
C P.) 

La rcsponsabtíidad que se exige por la ac- 
ción civil, se llevará á efecto por la vía de apremio 
y pago, con la ejecutoria del juicio criminal; (2) y 



{i> PontUEí si es de óstos, no podrá haber juicio por fal- 
ta de acusador, desde que el ininisteno fiscal carece de per- 
isouería ^n tales juicios (Art. rS C, E. P.)— rVéase las excep- 
ciüjifs a este respecto en Jurisprudencia práctica pag. 25. 

{2) Excepto cuando m'i]o hay acción civil, como en los 
hurtos doTucsticos, o cuando solo se ejercita esta; pues en- 
tonces s« aiguc un juicio civil, 



\ 
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d penlou tle la parte ofendida no extingue la acdón 
civil (luí condonante, si no la renuncia expresamen- 
te, í Arts. 91 y 27 C. P. y 1 197 C. E. C.) 

147^.— Consecuencias generales — De las disposi- 
ciuncs ¡uUeriores deducimos que: i.** no pueden sus- 
tanciinsc simultáneamente en juicios separados, las 
líos naioiies civil y criminal; 2.° ejercitada la ac- 
cíun penal, se entenderá utilizada, también, la ac- 
ción ci\ il ; pero no viceversa; 3.** si se ejercita solo 
la Hcción, civil, hay renuncia tácita de la acción pe- 
nal : 4." si pendiente el juicio civil promovido por el 
üfenrlidn que hubiese hecho esta renuncia, se inicia 
el jiiiciu criminal de otra manera pov ser el rlclito 
(ie los lío exceptuados, se suspenderá el curso de 
aquel \ y 5.° extinguida una de las dos acciones no 
se entiende extinguida la otra; excepto que la extin- 
ción tic la penal procediese de haberse ^eclarado que 
no existit'^ el hecho de que la civil hubiese podido na- 
cer (11 

T4-[. — Como se extinguen — Además de los casos 
indicritln,^ en el número anterior, se extinguen las 
acciones: i.** la criminal por delito exceptuado v hi 
ch'il, pikr el perdón de la parte ofendida, desisti- 
mientíf ó abandono; 2.** ambas acciones, por pres- 
cripción : 3.° la criminal, por muerte del delincuen- 
te: 4." la que nace de adulterio, por la unión de los 
cónyiigí^s, por muerte del acusador, ó si el ofendido 
alKindíjiió al culpable; y 5.° /(/ civil, por transaccioi: 
y por líxs demás medios que acaban las obligacio- 
nes ci\'iles. (Arts. 27, 93, 266, 267, 291 C. P. ; 1,709 
1,720 y 2,212 C. C.) 

145, — Acumulación de acciones — Son acumula- 
bles i 1 ." la acción civil y la penal ; (2) 2.° las promu- 



M ) Sí \d extinción de la acción penal es por causas iiidc- 
pendientes de este hecho, la responsabilidad civil se hace 
dcmprc efectiva por la vía de apremio y pago. 

11) Vl'íí-^c el número 143. 
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vidas contra un autor de dos ó más delitos, (i) 3," 
las que se ejerciten contra el autor y sus cómplices ñ 
encubridores: (2) y 4.° las iniciadas por acción po- 
pular sobre un mismo delito. (3) 

i46.^Persancros legítimos. — No es admisible 
la representación de los personeros legítimos del 
reo. 

Si en e! Derecho civil la incapacidad jurídica de 
la mujer casada para contraer obligaciones, la in- 
capacita también para comparecer en juicio, como 
autíir 6 cunn> reo; en el Derecho penal, en que rige 
en toda su amplitud el principio de la responsabili- 
dad individual y exclusiva, no solo no es necesaria 
Ja representación de los personeros legítimos á fa- 
vor de aquellos que por razón de edad, estado it 
otras causas, se encuentran bajo su dependencia, 
cuando estos sean acusados por delitos ó faltas, sí- 
no que ni e.^ permitido en concepto del artículo 1 1 
del Código Penal que declara, que son criminal - 
mente responsables sin distinción de capacidad ó in- 
capacidad jurídica, los autores, cómplices ó encubri- 
dores. 

Por otra parte; la citación previa del personero 
legal, sería monstruoso absurdo en causas sobre de- 
litos no exceptuados, en los que se incia generalmen- 
te el sumario con la captura y detención del presuh- 
to reo. (4) 



i [ ) Vca^e e! número 23 — Art. 45 C. P. 

{2) Véáisc í;] número 24. 

(3) Véase t\ número 42, sobre los casos de concurrenciii 
de acuriacioiií?!^ que señala el Código; á los cuales debemos 
ap; regar: L" la acción popular prefiere á la fiscal; pues quirn 
sale expon tan e amenté al juicio debe tener las pruebas nece- 
sarias ; y 2." en las querellas de varios agraviados por un 
mismo delito, se debe mandar que nombren apoderado co- 
mún. 

(4^ Ejecutoria de la corte de Lima 2 de Agosto 1893. 
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TITULO TERCERO 

t 

Sumario (1) 

Las actuaciones del sumario son de dos clasts l47^Adver" 

tcncias sobre la prolongación de los sumarios y penas á los 

jueces negligentes 148. 

147. — Actuaciones — Las actuaciones del suma- 
rio son necesarias ó accidental es í 

Se cuentan entre las primeras: el auto cabeza de 
proceso ó la querella, (2) la citación del presunta 
reo ó de su defensor, el reconocimiento del cuerpo 
del delito y las declaraciones ó cualquiera otra pnie- 
ba semiplena sobre la persona del delincuente. 

Se cuentan entre las segundas : las declaraciones 
preventiva é instructiva, las citas, los careos, la rueda 
de i>re30s, la comprobación de la identidad personal 
del reo, su captura, detención, prisión y soltura en 
fiado, la extradición, el allanamiento de morada, e! 
embargo de bienes, el sobreseimiento ó el manda- 
miento de prisión y la confesión con carg-os. 

148. — Prolongación de los sumarios — Hay dos 
advertencias importantes: i.** los jueces deben cui- 
dar de no prolongar los sumarios, á pretexto de ab- 
solver citas que no sean indispensables para com- 
probar el delito y descubrir al delincuente: (3) re- 



( 1 ) Véase el número 108. 

{2) Que son los dos modos como princíí^ía el i^umario. 
(Art 41 C E. P.) 

(3) Por circular del Ministerio de Justicia A\i i£> dL- Mayu 
1874, los jueces deben dar cumplimiento á los art^, 38, loi, 
103 y 1C5 del C E. P. ; en virtud de los que, si dt^íípué:^ de 
comprobado legalmente el cuerpo del delito, el reo conliesa 
libremente ante su juez ser él quien lo cometió, y existe en 
el mismo sentido la declaración de un testigo que da raíóti 
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sentando para el plenario todas las diligencias que 
no sean propios de esa primera parte, que es so- 
lo preparatoria ó informativa, y destinada á legiti- 
fnar medidas precaucionales como la prisión del cul- 
pado y el embarco de sus bienes, ó adquirir los da- 
tos precisos para'í|ue no sufran inmerecidamente: y 
2-" el jue?. (pie de intento ó por negligencia no 
proceda á instruir el sumario, ó no practique las di- 
ligencias del juicio dentro de los términos legales, 
sufrirá suí^pensinii de dos á seis meses y multa de 
40 á 400 soles en favor de la parte damnificada, 
(Arts, 38 y 37 C. E. P., 168 inc. 4.° C. P. y 32 
secc, ad, R, T,) 

CAPITULO I 

AUTO CABEZA DE PROCESO 

Noción ác nvíto cíibe^íá de proceso: consecuencias 149 — Su 
contenido 150. 

]4g.^Auín cahcm de proceso, es el proveído por 
el cual manda el juez instruir el sumario, para ave- 
riguar y castigar un delito sobre el que no se ha 
presentado querella. De lo cual se deduce, que: i.** 
es la primera diligencia del juicio; 2.° puede expe- 
dirse de oficio, ó á consecuencia de denuncia verbal 



de su dicho, ú otra cualquiera prueba semiplena; ó si in- 
confeso el reo existen contra el las declaraciones conformes 
de dos testigos pr (esenciales ; el juez tiene ya toda la luz ne- 
cesaria para continuar el juicio^ sin detenerse á absolver 
las citas, que deben reputarse diligencias innecesarias. 
Según el art. 7.1, basta que resulten probados, aunque sea se- 
miplenamente, la existencia del delito y la culpabilidad del 
enjuiciado, para que el juez pase al plenario; lo que no im- 
pide mandar practicar, en cualquier estado del juicio, las di- 
ligencias que estime necesarias para mejor fallar. 

Jueces liay que admiten en el sumario informaciones ofre- 
cidas por las partes para acreditar la mayor culpabilidad ó la 
inocencia del acusado. 
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Ó escrita, no secreta ni anónima; 3.* cuando se ha 
presentado querella, esta es la cabe:¡a del proceso, y 
no hay necesidad de dicho auto; 4.'' los juicios por 
delitos exceptuados no pueden principiar por auto 
cabeza de proceso, sino por querella. ( i) f Arts. 43 y 
utCE. P.) ^ 

150. — Su contenido — El auto cabeza de proceso 
contendrá: "una breve rclidán del delito cometido 
Y del modo como hubiese llegado á noticia del juez; 
y el mandamiento de instruir el sumario;" con cita- 
ción del presunto reo y del ministerio fiscal, tomán- 
dose las declaraciones preventivas é instructiva, 
evacuándose las deligencaís conducentes á la averi- 
guación de la verdad, y nombrándoseles defensor á 
los reos que resultaren ausentes. Si en el lugar 110 
hubiese acusador público, se nombrará en el mismo 
auto un propiotor fiscal. (2) (Art. 42 C. E. P.) 

CAPITULO II 

CITACIÓN DEL REO 

Cuando debe hacerse la citación para el sumario 151 — Caso 

en que es innecesaria, y caso en que debe serlo 152— Como 

se hace si el reo es menor dt edad 153— -Modo de hací-r 

las notificaciones personales en cttalquíer estado del 

juicio 154. 

1 51. — Cuándo debe hacerse la citució^i — Esta tie- 
ne por objeto, hacer saber al reo que se vá á instruir 



( 1 ) Véase las acepciones á este respecto en Juris/yriídcncia 
práctica, p^g. 25 , 

(2) Sólo lo que está entre comillas es esencial; sobre lo 
restante, que se acostumbra poner en el auto cabeza de pro- 
ceso, téngase presente: i.**que la citación de reo y del minis- 
terio fiscal se verifica despuéií de la declaración instructiva; y 
3,"* que el Código no prescribe el nombramiento de personcro 
para los reos que pudieran resultar ausentes, como se acos- 
tumbra, sino cuando los hava realmente. (Arts. 42, ttt, ii2 

y 119) 



\ 
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sumario contra él ; y por consiguiente, puede hacer- 
se con el auto cabeza de proceso, ó inmediatamente 
después de recibida su declaración instructiva. 

152. — Casos en que es innecesaria — La citación 
para el sumario es innecesaria, cuando el reo ha 
sido habido después de terminado el sumario ; en tal 
caso es bastante la citación hecha al defensor que 
se le nombró, é inútil completamente la que se le 
hiciera ex f^osi facto. Se debería declarar que es 
también innecesaria, después que el reo hubiese pres- 
tado su declaración instructiva: pues con esta sabe 
ya que está enjuiciado. 

^5^'— Citación si el reo es menor de edad — En es 
te caso, la citación debe hacerse, conjuntamente al 
menor y á su curador ad litem; desde que éste com- 
pleta la personalidad de aquel ( i ) . 

154. — Modo de hacer las notiiUcaciones persona- 
les — -No es necesario que las notificaciones persona- 
les se hagan siempre, leyéndole textualmente el ac- 
tuario á la parte la providencia del juez, lo que oca- 
donaría la paralización de los juicios. Esas notifica- 
ciones han de ser dirigidas al reo, y no á su apode- 
rado defensor; pudiendo hacerse por esquela, cartel, 
periódico, ó cualquier otro de los medios indicados 
en el artículo 666 del Código de Enjuiciamiento 
Civil. 

CAPITULO III 

QUERELLA 

Noción de querella: su^ clases 155 — Su contenido 156 — Idea 

de juramento de calumnia: puntos que comprende según 

los tratadistas 157. 

155. — Noción de querella: sus clases — Es la acu- 
sación ó queja que interpone ante el juez el mismo 

(i) Ejecutoria de la Corte Suprema, 6 Mayo 1893. 

13 
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agraviado, ó sus parientes, pidiendo el castigo del 
delito ó falta cometidos contra él. Es escrita en los 
juicios de mayor cuantía, y verbal en los ríe menor 
cuantía. 

156. — Su contenido — La querella debe contener: 
los nombres del acusador y acusado, la vecindad de 
éste y demás señales que le hagan conocer; la na- 
rración circunstanciada del hecho criminal ; el of re* 
cimiento de información sumaria para la comproba- 
ción de los hechos y castigo de los culpables; ^ el 
juramento de calumnia, (i) (Art. 44. C. E. P.) 

157. — Juramento de calumnia — Es el que se pres- 
ta asegurando que no se interpone la acusación con 
el ánimo de calumniar ó vejar al acusado, sino que 
el delito se ha cometido realmente por él. 

Según los tratadistas, el juramento de calumnia 
comprende cinco' puntos: i.* que quien lo presta cree 
tener justicia; 2.** que dirá la verdad cuantas veces 
fuera interrogado en lo concerniente á la querella; 
3.® que no empleará cohecho, ni soborno: 4," que no 
se valdrá de pruebas falsas; y 5.* que no prolongará 
maliciosamente el juicio. 

CAPITULO IV 

CONTRAQUERELLA 

Noción general de contraquerella 158 — Diversas opiniones 

sobre ella 159— La muestra 160— No se debe confundir ia 

querella con la contrainformacion 161. 

158. — Contraquerella — Es la acusación ó quere- 
lla que el acusado interpone contra el querellante, (2) 
La contraquerella, lo mismo que la reconvención 
en los juicios civiles, hace el juicio doble; porque en~ 

(i) Véase Denunciador. 

(2) Véase Contraquerella en la sustanciación de I05 juicios. 
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tonces cada uno de los litigantes es acusador^y 
acusado. (Art. 128 C. E. P.) 

JSg~DÍversas opiniones — Unos piensan que la 
contraquerella debe ser la reversión de los hechos 
que motivan la querella; como si el ladrón afirma 
que él ha sido el robado por su acusador; ellos no 
admiten contra([uereIla por distinto delito — Para 
otros, lii contraquerella puede versar sobre los mis- 
mos delitos de la querella, ó sobre otros diferentes; 
con tal que las personas de actor y reo sean las mis- 
mas.^ — Finalmente; otros consideran como contra- 
querella, la acción de calumnia que el querellado in- 
terpone algunas veces contra su acusador, inme- 
diatamente después de la querella, fundándose en la 
falsedad de la imputación. 

160. — La acción por calumnia, que en el supuesto 
de que tratamos, es por su naturaleza subsidaria, no 
se puede considerar como contraquerella; sino que 
se debe reservar hasta el resultado de la querella — 
En cuanto á las otras dos opiniones, la segunda tie- 
ne en su apoyo los términos generales del artículo 
Í28 Código de Enjuiciamientos" Penal y el suple- 
torio 648 del Código de Ejuiciamientos Civil, que 
es también general ; por lo que es la nuestra, que la 
contraquerella puede versar sobre cualquier delito 
que el querellante hubiese cometido contra el acu- 
sado. 

iSi.^^Diferaicia entre la contraquerella y la con- 
irainfonuación—L^ primera, es la mutua queja 
del acusado, reclamando de la ofensa que á él se le 
hubiese hecho; mientras que la segunda solo tiene 
por objeto, probar que la injuria no fué inferida. 
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CAPITULO V 

DECLARACIONES 
§ I.° 

Declaraciones en general 

Preguntas que deben hacerse 162 — Modo de tomar ía decla- 
ración 163. 

162. — Preguntas — En toda declíiración se pre- 
guntará al declarante, sea este uno de los interesa- 
rlos ó persona extraña, su nombre y apellido, edad, 
patria, vecjndad, residencia, estado, oficio y reli- 
gión, cuando estas circunstancias no consten del 
proceso; y en seguida se le hacen las pregiintas re- 
lativas á su carácter de inculpado, agraviado ó tes- 
tigo. 

163. — Modo de tomar la declaración—ConoXui- 
da esta, se leerá al declarante, ó la leerá el mismo 
si quisiere, para que se rectifique en ella ó la modi- 
fique; y después será firmada por el juez, por el de- 
clarante ó un testigo si rehusare ó no supiere escri- 
bir, por los intérpretes y curadores, si intervienen, 
y autorizada por el escribano ó por dos testigos de 
actuación (i) (Art. 31 y 33 C. E, P.) 

Declaración preventiva 

Tílea de ella 164 — Casos en que se presta 165— No se toma á 
los funcionarios denunciadores 166 — Cuando puede to- 
marse en los juicios por delitos contra lo lionestidad 
167 — Modo de tomarla 168 — Con\iene que sea 

antes de la declaracin instructiva 169. • 

164. — ¡dea de preventiva — Preventiva, es la de- 
claración jurada que presta el agraviado (2) para 



(i) Véase los números 99 y 83. 

(2) A falta del agraviado, debe prestar la preventiva su he- 
redero ó deudo más inmediato. 



~^ 
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manifestar el modo como ocurrieron los hechos y 
suministrar algunos medios de investigación. 

165. — Se presta, siempre que no haya querella 
del mis}no agraviado; cuando haya querella, esta 
y el juramento de calumnia equivalen á la preven- 
tiva. No debe confundirse la declaración preven- 
tiva con Ja del que hubiese dado el aviso. (Arts. 
III y 27 C. E. P.) 

T (^6.^F itncionarios denunciantes — No se toma 
declarLición á los funcionarios públicos que denun- 
cian los delitos; porque los partes que pasan son 
documentos auténticos ; pero si declaran los agentes 
sLibaltemos que dan el aviso. 

167. — En los juicios contra la honestidad — En 
estos jucios no se toma preventiva, por respeto al 
pudor de la agraviada, que no podría, sin ruborizar- 
se, hacer la relación de vergonzosas escenas. Sin 
embargo- cuando la querella sea interpuesta por el 
padre ó guardador y éstos solicitasen que se oiga 
á la ofendida, debe el juez recibir la preventiva, si 
es necesaria para esclarecer los hechos ; quedando á 
su criterio la forma y amplitud del interrogatorio, 
para conciliar ese esclarecimiento con las conside- 
raciones debidas á la inocencia de la víctima. 

También debe tomarse preventiva en esos juicios, 
si se procede contra el corruptor de una virgen 
impúber que no tenga padre ni madre, según lo ex- 
puesto en el número 29, caso de excepción, 

t68. — Modo de tomar la declaración — En la de- 
claración preventiva se preguntará al agraviado, 
bajo de juramento; i.° quien cometió el delito, don- 
de, como y con que instrumentos; 2.° que personas 
lo vieron cometer ó tienen conocimiento de su per- 
pretación; y 3.° quienes pueden dar informes para 
descubrir á los delincuentes, ó para saber el lugar 
en donde es hallan. (Arts. 45 C. E. P.) 
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169. — Antes de la instructiva — En la preventiva 
se tiene una guía para el interrogatorio á que debe 
someterse al acusado; por lo que es conveniente, 
aunque no de ley, tomarla antes de la instructiva, 
para evitar en ésta, preguntas inconducentes ó que 
haya necesidad de reabrirla, lo que frecuentemente 
es ineficaz por estar advertido ya el reo. 

§ 3." 

Declaración instructiva 

Idea de ella 170 — Quienes deben prestarla y quienes no 171 
— Preguntas generales y especiales que debe coníeiHfr 172 
— Reconocimiento de los instrumentos del delito 173— 
Procedimiento cuando el reo aparezca privado de ra- 
bión 174 — Regías que deben seguirse cuando resulte 
que el acusado tiene menos de nueve años^ ó más 
de nueve y menos de quince 175 — Abvcrtcncias : 
sobre el tiempo en que se debe tomar; cuando 
son dos ó más los enjuiciados; y sobre su 
Ireapcrtura 176 — Diferencia entre ía ins- 
tructiva y la preventiva 177. 

170. — Idea de instructiva — Instructiva, indaga- 
toria ó inquisitiva es la primera declaración que se 
toma al presunto reo, sin juramento, para de^^cubrir 
su culpabilidad y la existencia del delito. 

Í7I- — Quienes deben de prestarla y quienes ná 
—Deben de prestarla, cuantos estén comprendidos . 
en la acusación ó denuncia, como autores, cómpli- 
ces ó encubridores del delito, y los que de las dilí- 
gfencias del sumario resulten en él complícaflns : 
pero no tercera persona, por el simple ákUo dcí 
acusado, á quien hiciera imputaciones por vía de 
descargo. 

172. — Preguntas general es y especiaIcs~'L?LS pre- 
guntas que debe contener la instrucción son gene- 
rales y especiales: 

Generales: i.* si sabe quien lo aprehendió, co- 
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mo, en que lugar, eti que día, á que hora y en que 
círcíinstíincía : 2.^ si sabe ó presume la causa ó mo- 
tivo de su detención ; 3.® si sabe ó tiene noticia del 
hcclios criminal ; 4.'' si conoce á sus autores ó cóm- 
plices, ó presume quienes lo sean; 5.° si conoce al 
ngraviado y tía tenido algxina relación con él; 6.** 
en dontle. en conipañia de quienes y en que ocupa- 
ción se hallaba el di a y hora en que se cometió el 
delito; y 7." si antes ha sido enjuiciado ó preso, y 
por f|iié causa, ( r ) 

Especiales Sí>n las fjue nacen de la índole y natu- 
raleza del hecho punible, que el juez creyere nece- 
sarias para ¡a averiguación de este y la participa- 
ción que hayan tenido el procesado y demás personas 
responsables; cuidando de que las preguntas sean 
directas acerca del delito, é indirectas respecto del de- 
lincuente. 

[y if.— Reconocimiento de los instrumentos y ves- 
tigios del delito — Concluido el interrogatorio, se 
hará que el declarante reconozca los instrumentos 
con que se hubiese cometido el delito, sus vestigios 
y las prendas que liubieren quedado en el lugar del 
crimen, (Arts. 46 C. E. P.) 

Es conveniente que el reo haga el reconocimien- 
to en eJ mismo sitio del delito. 

En los casos de homicidio, produce luminosos 
esclarecimientos, poner al acusado en presencia del 
cadáver, para interrogarle ahí mismo si conoció á 
la victima, si sabe quién le dio muerte, y cuánto pue- 
da conducir al descubrimiento de la verdad. Si el ca- 
dáver ha sido ya sepultado, y hay manchas de san- 
gre (2) ú otras huellas del delito en el lugar en que 
se cometió, se debe hacer que el acusado las vea y 



( 1 ) I eí apodo que tviviere. 

(5) Véase en el icxto de Medicina Legal por el autor. 
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conteste á las preguntas que con relación á ellas se 
le hicieren. ( i) 

Pr< >cedimiento análogo se debe de observar cuan- 
dn se trate de robo con escalamiento, fractura, fora- 
dus, ele. 

174. — Enajenación del reo — Cuando el reo pa- 
*^ézca f*rivado de razón mandará el juez que se le 
recutiuzca: si la enejenación mental fuese permanen- 
íi\, tenninará el juicio; (2) y si fuese transitoria, 
se suí^jíeuderá la instruciva hasta el restablecimiento 
del reo. (3) (Art. 47. C E. P.) 

i 75 — Reglas sobre los menores de nueve años, 
ó Jí¡ y<jres de nueve y menores de quince — Por el 
artículn S."* inciso 2.° del Código Penal, el menor de 
nueve :mos está exento de responsabilidad criminal : 
y por h) tanto, inmediatamente que se acredite no te- 
ner el acusado esa edad, se le debe poner en liber- 
tad y cortar el juicio. 

Por el inciso 3° del mismo artículo, también es- 
tá exento de responsabilidad criminal, el mayor de 
nne\e y menor de quince años, á no ser que se 
prtielíe que obró con discernimiento. Esta prueba 
Lnnsiste en actos anteriores al que constituye el de- 
lito, (lue revelen madurez de juicio y desarrollo mo- 
ral, cnnciencia plena de sus acciones en el inculpa- 
do^ 

Tan pronto como se pruebe que éste no había 
cumplido los quince años cuando cometió el delito, 
se le pasará de la cárcel al poder del depositario que 
nomhre el juez. (4) 



{ I } \ vase Exhumación, en el número 201. 

Uí Pero seguirá el juicio por responsabilidad civil con- 
tra los bienes del guardador ó del enajenado. (Art. 10 inc. 
i C. P.)^ 

íj) Véase el número 92. 

(4) Rjecutoria de la Corte Suprema 27 Julio 1891— Por 
resoluciones de 7 Octubre y 25 Nobrc 1905, el Poder Ejecu- 
tiva ha ílispuesto: que mientras se concluya la nueva cárcel 
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La prueba del discernimiento puede seguirse por 
un procetlimientD análogo al que se prescribe en 
Código de Enjuiciamiento en materia civil para la 
reliabititación de los interdictos. Si no se llegase á 
á prodiicir esa prueba, se dará por concluido el pro- 
ceso. Si se produjese plena, continuará el juicio por 
todos sus trámites, sin excluir la detención y prisión 
como si se tratase de un naayor de edad . 

176. — Advertencias — -i/ á todo reo se le tomará 
instructiva inmediatamente que sea puesto á dispo- 
sición de su juez; 2."" cuando los enjuiciados sean 
dos ó más, deben recibirse acto continuo sus de- 
claraciones, manteniéndoles entretanto incítmuni- 
cados para evitar que se pongan de acuerdo; 3.'' los 
reos deben prestar cuantas declaraciones crea el 
juez convenientes para adelantar el cxclarecimiento ; 
]»ero no están obligados á reabrir las instructivas 
cuando ellos lo soliciten, ( Secc, ad. R. T. art. ^y y 
circular del apéndice 4.) 

177 — Diferencia cutre la iiistrnctiva y h prei^enfi- 
Vi¡ — Se advierte á primera vista que la instructivii 
se diferencia de la preventiva, en que la primera se 
toma sin juramento al presunto reo, y la segunda 
al agraviado y bajo juramento, 

§ 4.' 

Declaración de testigos 

Modo de tomarlas et: el sumario, en el plcnario y en b ab- 
solución de citas 178. 

178, — En .el sumario — Bajo juramento, y des- 
pués de las preguntas gener.iles del número 162, el 



central de Lima, en qne' habrá un establecimiento destinado 
á la detención judicial de menores de diez y ocho aiíos, se 
efectué ésta en la Kpicneia Correccional de Va roneos. 
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juez, libremente, sin pliego de interrogatorios.hará n 
los testigos las siguientes : si tiene noticia del delito 
y sobre el lugar, día y horíi en qtic se cometió, y que 
personas vieron cometerlo ó pueden dar razón de él : 
si conocen al agraviado y 4 los delincuentes, y que 
relación tienen con ellos; con que motivo saben lo 
que declaran, y si vieron cometer el delito ú oyeron 
hablar de él, á que personas, dónde y en que tiempo ; 
y lo demás que según los casos se c reveré necesario. 
(Art. 56 C E. P.) 

En el plenario, — En esta parte contradictoria del 
procedimiento, los testigos deben declarar según el 
interrogatorio formulado por la parte que lo pre- 
senta. 

En las citas — En estas sirve de interrogatorio la 
misma cita que le resulte al testigo de otra deda- 
ción. 

CAPITULO VI 

CUERPO DEL DELITO 

Doctrina 

Análisis y noción de cuerpo det delito 179— Sus elementos tSo 
— Cuerpo en los delitos por omisión i8r — Diferencia en- 
tre efectos, medios y vestigios del delito 182. 

179. — Análisis y noción del cuerpo del delito — 
Delito es la infracción de la ley penal : y se llama 
generación del delito, la sucesión de actos, así inter- 
nos como externos, que se realizan desde que e* 
agente concibe la idea de cometerlo, hasta que ter- 
mina su perpetración. 

Sin acto interno no hay delito; porque la respon- 
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sabilidad supone conocimiento del mal que se hace 
y libertad para ejecutarlo: y además, el mal puede 
liaber sido causado sin intención dañosa, en el ejer- 
cicio de iin derecho: como en el caso de justa defen- 
sa. Tampoco hay delito sin acto externo; porque la 
justicia social no castiga* ni puede castigar, sino 
los actos que caen ha jo su tlominio, que se manifies- 
tan en el exterior: los de! fuero intento ó de la con- 
ciencia pueden ser pecados, pero jamás delitos socia- 
les. 

Esos actos internas son el pensamiento, el deseo 
y la resohici6n.f|ue se producen generativamente por 
la inteligencia, la voluntad y la libertad; y consti- 
tuyen el demento moral del delito. 

Los actffs e.xlerfios son los sensibles que siguen á 
la resolución, ya como preliminares del delito, ó co- 
mo principio de la ejecución, ó como realización de 
esta ; liaya ó no el agente logrado su deseo— actos 
preparatorios, tentativa y delito consumado ó frus- 
trado—y son los que constituyen el elemento mate- 
rial del delito. 

En todo delito hay pues, necesariamente, un ele- 
mento moral y un elemento físico ó material; (i) y 
como éste es constituido \}ov cierto conjunto de actos 
sensibles, más ó menos estrechamente ligados entre 
sí. y que forman como un cuerpo en que se encierra 
la tnoralichul del liecliu [jracticadu, se le llama la or- 
ganización material ó el cuerpo del delito, distin- 
guiéndolo del elementonioral; así como se dice el 
cuerpo del hombre, á distinción de! alma. 

Con la metáfora el cuerpo del detito, considerado 
este físicamente, se rlesigna pues, *'el conjunto com- 
pleto de los actos libres y exteriores que siguen á 



(i) Por fugith'O ciQc éüle se^i^ como en las injurias verba- 
les y gritos sediciosos, desde qne la palabra es un fenómeno 
físico. 
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la resolución de cometer el delito, desde que el agen- 
te principa á prepararse para la ejecnción hasta que 
la termina/' 

Ejemplo — En un homicidio por heridas ó por en- 
venenamiento constituye el cuerpo del delito : el he- 
cho de confabularse para cometerío, de comprar 
el puñal ó el veneno, de rondar la casa del agredido, 
de mandarle una misiva simulada para que salga á 
la callé ó seducir á su doméstico para que envenene 
los alimentos, de introducirle el puñal en el pecho ó 
de propinarle el veneno. 

180, — Elementos — De lo cual se deduce, t|ne los 
elementos del cuerpo del delito abrazan dos tiem- 
pos, el pasado y el presente. Son de tiempo presente, 
ios actos concomitantes con la acción misma del de- 
lito: cojno el ataque á mano armada. Son de tiempo 
pasado. los hechos precedentes y relacionados con 
esa acción ; como la existencia ó la presencia en tal 
lugar, ó la compra de las armas, 

181, — Delitos por omisión — En los delitos por 
omisióiu el cuerpo del delito es constituido por los 
actos negativos que siguen á la resolución final de 
cometerlo — La omisión en los preceptos afirmativos 
n imperativos, es un hecho de infracción ó desobe- 
diencia: ese hecho es el cuerpo riel delito. Se prueba 
por medios indirectos: N. no asistió al combate áe\ 
15, porque en la madrugada de ese día estaba eii una 
casa tle un pueblo vecino. 

182,^ — Efectos, medios y vestigios—Son efectos 
del delito, los males físicos y ostensibles que produ- 
ce: como el cadáver de la víctima, en el homicidio; 
las heridas, en las lesiones; la desaparición del hi- 
men, en el estupro. Los medios son los instrumentos 
con que se ha perpetrado: conro el puñal, el veneno, 
el fuego, la ganzúa.. Sus vestigios son los restos^ 
huellas ó señales que dejan: como las manchas de 
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sangre en el vestido del agente, los objetos de su uso 
que se encuejitran en el lugar del delito, el hallarse 
en su [)oáey la cosa robada, los rastros de sus pisa- 
das, las sustancias venenosas que se extraigan del 
cadáver, 

Dií'Crsas opiniones 

183. — Creencia generQ¡~G^i\tvd\ es la creencia, 
de que "el cuerpo del dcHto es la persona en quien 
ó la cosa en que éste se cometió ó en que existen sus 
señales.'^ 

Esa noción no se deriva de la naturaleza misma 
del delito, se prescinde en ella tie su carácter esen- 
cialmente subjetivo : se le considera solo objetiva- 
mente ó fuera <lel hombre, confundiéndolo así con 
sus efecios. Estos son indejjendientes del delito, no 
figuran entre sus elementos — El cadáver de la víc- 
tima es efecto del delito de homicidio, y no una de 
sus partes compunentes : haya ú no cadáver, frústre- 
se 6 no el homicidio, el delito existe completo. 

Todo electo supone una cansa ; y si los efectos del 
delito fuesen parte constitutiva de él, tendríamos 
que el efecto existia antes de consumada la causa. 

Finalmente; los efectos ó resultados del delito 
pueden complicarse por cansas independientes de su 
naturaleza: de lo cual resultaría, que dos delitos de 
igual clase y condiciones tendrían diferente pena, se- 
gún sus resultados ulteriores é independientes de 
ellos— Una herida leve puede ocasionar la muerte, 
por las especíales condiciones de la salud del heri- 
do: y si se considera el cadáver como cuerpo del 
delito, habrá que castigar como homicida al que solo 
es autor de heridas leves. 

184. — El medio ó insirnmenfo — Tampoco es ad- 
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misible que el cuerpo del delito sea, ^'el instrumento 
con que se cometió/' 

Militan en contra de esa opinión, las mismas ra- 
zones que en la anterior; con solo la diferencia, de 
íjue no se confunde el delito con sus efectos, sino 
con sus medios dé ejecución — Los medios para con- 
seguir un fin, son independientes del acto que al 
efecto se practica. El homicidio no varía de natura- 
leza, porque se emplea un revólver, un puñal^ una 
piedra ó una soga. 

185. — D' Aguesseau.^ — En acepción equivoca ^t 
dice con D'Aguesseau, que 'V/ cuerpo del delito no 
es ofra cosa que el delito mismo, cuya existencia se 
halle establecida por testigos de excepción/' 

Si ts el delito considerado en su^ elementos físi- 
cos, ello es exacto, como si se dijera que el cuerjío 
del hombre no es otra cosa que el hombre fisico; pe- 
ro si se le considera en todos sus elenientfís, se pres- 
cinde del elemento moral, se toma la parte por el 
todo, la materia por la entidad compleja de materia 
y espíritu; y es tan absurdo como decir que el cuer- 
po del hombre no es otra cosa que el hombre en sus 
dos elementos, material y moral. 

Por otra parte; la manera de comprobar el cuerpo 
del delito,- nada tiene que hacer con la cuestión de 
saber lo que se entiende por cuerpo del delito: sea 
que se compruebe ó que no pueda hacerse, que lo 
sea de una manera ó de otra, el cuerpo del delito no 
cambia por eso en nada de natundeza. 

i86.—AmpIi::ción de la anterior — Se dice, por 
otros, que ''el cuerpo del delito no es otra cosa que 
la existencia misma del delito/' 

El delito existe, no solo en su elemento material, 
si que también en el moral; y además, como dice 
Ortolan, aquí se sale enteramente del círculo de 
ideas de que se deduce la palabra cuerpo, y se pasa 
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de los elemetos materiales a una idea abstracta, la 
cA-isli-acia : es como pí se dijera, el cuerpo del hom- 
bre no es otra cosa sino la existencia del hombre. 

jPi'f, —Febrero — ^SegLin Febrero, el cuerpo del 
delito "es su efectiva ó materia! ejecución.'' 

El defecto de esta noción consiste en que no com- 
prende los actos preparatorios. Cjue son hechos ma- 
teriales y preliminares de la ejecución del delito. 

i88. — Escriche — Para Escnche, e¡ cuerpo del de- 
lito ''es la ejecución, !íí existe^tcia, la realidad del 
delito mismo/' 

Esa opinión queda refutada con la del número 
1 86 ó con la anterior, se^n que se refiera á la idea 
abstracta ile la eA'islaieia del delito, ó al conjunto 
de actos de su ejccuciótu 

iSg, — Ortolan — ^Este autor, por tina función ge- 
neral izadui a del entendimiento, llama cuerpo del 
delito al "conjunto completo de los elementos ma- 
teriides dv que se foruir el delito;'* comprendien- 
do en ellos los efectos, medios y vestigios, como ele- 
mentos cousfifutk'os: y aun los que se le unen con 
tin efecto agravante ó atenuante, ( i ) como apéndi- 
ces ó elementos accesorios. 

La extensión de esa doctrina queda refutada con 
las opiniones de los números 183 y 184. 

§ 3 ' 

Legislación 

Disposiciones del Código rpo-^Consectiencia rgt, 

190. — Los legisladores, por lo general, conside- 
ran como cuerpo del delit^>, los efectos, consecuen- 
cias ó resultados que este produce: los instrumen- 



(1) Como fractunis, llaves maestras, reuniones aunadas. 
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tos que sirvieron para su ejecución; sus vestigios ó 
huellas. 

Nuestro Código dice, que ''¡as acciones íÍ oiuixio- 
'^íics voluntarias y maliciosas, penadas por la ley. 
^^constituyen los delitos y las faltas/' — Como se vé, 
se refiere al elemento externo del delito, que es el 
aspecto bajo el cual compete á la sociedad ; pero 
reconociendo el elemento interno, desíle que sin co- 
nocimiento y libertad no hay, en ningiin orden, res- 
ponsabilidad criminal. 

Respecto del cuerpo del delito . contiene las si- 
guientes disposiciones : 

I.* — "El reconocimiento del cuerpo del delito se 
"íjracticará por medio de peritos/' (Art. 48 C. E. 
í\) — Puede estar tomada la frase, en el sentido ex- 
tensivo que indicamos en el numero rgS. 

2.^ — Se allanará la morada, ''cuando en ella se 
* 'trate de recoger la cosa robada ú o ira objeto que 
"constituya cuerpo del delito, 6 las armas, instru- 
"mentos ú otros medios con f|ue se hubiese conie- 
*'ttdo'' (Art. 84. inc. 6.) Aqui se consideran los 
efectos como cuerpo del delito: pero no los medios. 

3.* — Igual concepto se contiene en el artículo 96 
inc. 4.**; según el que, la acusación debe contener 
^^la descripción de los hechos materiales que consti- 
tuyen el cuerpo del delito ó sirvieron para perpe- 
trarlo," 

4.* — "Cuando las pniebas materiales del delito 
"consisten en huellas, rastros, señales lí otras cosas 
"que pueden borrarse ó desaparecer por acción del 
"tiempo, corrupción ú otra causa; el juez las reco- 
"nocerá en el acto." (Art. 49) — Este articulo consi- 
dera como pruebas del delito, todas las cosas que 
pueden borrarse ó desaparecer, sean efectos, me- 
dios ó vestigios; y como lo que es prueba de una co- 
sa no puede ser la cosa misma, sígnese ((ue esos efec- 
tos, medios y vestigios no entran en la composición 
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del cuerpo del delito; por lo que el artículo está en 
contradicción con los anteriores- 

5.* — *Xa prueba material puede consistir en el 
^^ mismo cuerpo del delito, en sus vestigios, ó en los 
"instrumentos con que cometió" (Art. lOo) — - 
Concordando este artículo con los anteriores, prin- 
cipalmente con el 84. se comprende que la ex])resian 
cuerpo de! delito se refiere á sus efectos, consecuen- 
cias, resultados u objetos sobre cjue recae la acción 
del agente . 

TQi. — Dedúcese de todo lo expuesto, que el Código 
llama delito, á los actos externos; y cuerpo del deli- 
to, aunque no dá una idea precisa, á solo sus efec- 
tos : no á los medios ni á los vestigios. 

5 4-" 

Importaíícia de hi noción 

La noción de cuerpo de delilo que ái\n tuiestros legisladores, 
no se concilía con el principio que declaran en el articulo 
101 C. E- P. 192 — Nuestra doctrina lo explica satisfac- 
toriamente ]p3— Importancia de la noción de cuerpo 
del delito 194, 

}g2.^A^oció}i (le nuestros legisladores — La (|iie 
confunde el cuerpo del delito con sus efectos no 
puede conci liarse con el principio declarado en el 
artículo loi del C. E. P., que dice: "cuando no hay 
cueq^o del delito la prueba testimonial no tiene 
valor alguno/' 

Si los efectos del delito — lo mii^nio que los instru- 
mentos y vestigios — constituyen su cuerpo; á tenor 
del artículo citado, quedanan impunes todos los de- 
litos que no dejen ningnna prueba materia], como 
las injurias verbales; y muchos crímenes, aunque 
los presencien millares de personan?, desde que pue- 
den desaparecer todos esos objetos físicos: un ase- 

15 
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si nato en alta mar quedaría sin castigo, si se arro- 
jaba el cadáver al agua; no obstante de que decla- 
rasen unánimemente sobre el crimen todos los tripu- 
lantes y pasajeros — No serían justiciables tamim- 
jr co los delitos por omisión. 
^^ 193. — Nuestra doctrina — Es la única que expli- 
ca satisfactoriamente el enunciado principio. 

Si el cuerpo del delito consiste en los actos libres 
y exteriores del agente, la realidad de esos actos se 
puede probar con el testimonio de las personas que 
ios presenciaron, aunque todo haya desaparecido; 
pero si los testigos declaran sobre otros hechos, que 
no sean los actos de ejecución del delito social, en- 
tonces esa prueba no tiene valor al^í^uno, no se ha 
comprobado el cuerpo del delito, 

194. — Importancia — Se deduce de lo expuesto, 
cjue la noción del cuerpo del delito es ele !a mayor im- 
portancia ; porque según sea ella, puede ser absuelto 
ó condenado el reo, ó merecer penas más ó menos 
graves, (i) 

§5.' 

Comprobación del cuerpo del delito 

Que es comprobar el cuerpo del delito IQS — Carácter distin- 
tivo de esta diligencia: consecuencia respecto de los jueces 
196— Diversa significación de los vestigios materiales 157 
— Lo que se dice, reconocimiento del cuerpo del delito 
198 — Dos casos que hay necesidad de distinguir en 
el reconocimiento del cuerpo del delito 1 90 — Modo 
de practicar el reconocimiento del cuerpo del 
delito: diligencia que prescribe el Código 200 
— Observaciones sobre la exhibición de la par- 
tida de defunción, la exhumación del ca- 
dáver, el registro para el descubrimietUo 
de los instrumentos ó de los objetos 
robados y la preexistencia de estos 201. 

195. — Comprobar el cuerpo del delito, es acre- 
ditar la existencia ó realización de ei^te: ó sea. prac- 
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ticar las diligencias necesarias hasta no dejar duda 
de que se ha cometida, 

196. — E! carácter de esa diligencia es ser necesa- 
ria y preferente á las demás de! sumario, como que 
es la base de todo proceso criminal ; porque sin delito 
nu hay <lelínciienle, sin la prueba de actos externos 
y punibles no puede ejercerse la justicia social ; y no 
basta siquiera, para acreditados, la confesión del 
ai:usadi> ( i ) — y para no dar tiempo á que desaparez- 
can ú sufran altcntciun ios justíHcativos del delito. 

Obligattón de los jueces al respecto — En conse- 
cueiicia, tan Uiego como el juez tenga conocimiento 
de que se ha cometido un delito no exceptuado, de- 
be proceder á su cnmprobacinn, constituyéndose en 
en el lugar siempre quesea posible; porque, des- 
pués del instante de Sagrante delito, las pruebas 
materiales empiezan á desaparecer; muchas de ellas 
cambian de lugar, se alteran ó desvanecen, de ma- 
nera (pie no se les puede volver á encontrar física- 
mente, y no pueden ser sustituidas sino metafísí- 
camente por los recuerdos, por los testimonios, por 
las conjeturas ó los raciocinios- "es preciso inves- 
tigarlas* reunirías y reconstruir con ellas, en cuan- 
to sea posible, a lo menos intelectualmente, el con- 
junto material, para comprobar debidamente el de- 
lito." 

197. — Vestigios mntericstes — No todos los vesti- 
gios materiales qne dejan tos delitos de hecho per- 
manente, tienen la misma significación. 

Algunas pkzas de monedas falsas, no dejan 
duda de que se ha cometido un delito. 

El objeto que se pretende haber sido robado, 
cuando se encuentra en poder de otra persona, ma- 
nifiesta que se ha cometido el delito; pero no de una 
manera tan concluyen te. que no sea preciso corro- 

(1) Véase Prueba ora i. 



I l6 UÉRECMQ PROCESAL PENAL 



borar con otros elementos físicos ó con razona- 
miento sacado de los hechos, que el cambio de po- 
seedor ha sido el resultado de una sustracción frau- 
dulenta, (i) 

Las heridas que un hombre tiene en su cuerpo, el 
cadáver que manifiesta trazas de muerte violenta, 
son pruebas notables del delito; pero dejan más in- 
certidumhre y exigen más investigaciones suple- 
mentarias, que en el caso que precede. Se deb** 
averiguar de qué provienen esas heridas; cuál es la 
causa de esa muerte, ú ha habido accidente ó suici- 
dio ti homicidio; si este se ha realizado por impru- 
dencia ó intencionalmente^si las lesiones que presen- 
ta el cadáver son las que lian causado la muerte; si 
han sido hechas en vida ¿e la victima, ó después 
para descarriar á la justicia ó para ocultar otra 
clase de crimen, como un envenenamiento. 

198-^ — Reconocimiento del cuerpo del delito— 
Así como los actos internos, el pensamiento, el de- 
seo y la resolución, no pueden ser conocidos sino por 
medio de las acciones exteriores: de! mismo modo 
éstas no se conocen, excepto el caso d^ in fraganii 
delito, sino mediante el examen y reconocimiento 
de sus efectos resultivos, de los medios con que 
se ha ejecutado y de los vestigios ó signos de haber- 
se cometido; que son los hechos más ó menos direc- 
tamente relacionados con esas acciones, y en los que 
consisten las pruebas muíeriales del delito — El exa- 
men y reconocimiento de esos hechos conduce al 
descubrimiento de las acciones externas del agente, 
en virtud de las gradaciones de efecto á cansa, de 
medio á fin y de indicio á conclusión; ó sea. á la 
comprobación del cuerpo del delito— A dicho reco- 
nocimiento de los hechos probatorios, se k llama 
por extensión reconocimiento del cuerpo de! delito. 



(i> Véase t\ número siguieíite. 
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199. — Casos— El cuerpo del delito puede com- 
probarse por todos los medios que sean convenien- 
tes y eficaces, según la naturaleza del delito y la for- 
ma de su ejecución; pero hay que distinguir dos ra- 
sos: 1° cuando el delito haya dejado vestigios ó 
pruebas materiales fJe su perpetración, casü en que 
se llama permanente; y 2,^ cuando no haya quedacJo 
ningún signo visible, como la calumnia 6 una bo* 
fetada sin contusión, caso en que se llama tran- 
seúnte. 

En el primer cuso, el juez procederá — al recono- 
cimiento de las personas 6 cosas en qne se ha reali- 
zado el delito, y del lugar, objetos y vestigios por 
medio de los que se pueda descubrir qne ha sido 
perpetrado, describiendo detalladamente su estado 
y circunstancias: — ^y íí recoger los instrumentos, ar- 
mas ó especies de cualquiera clase que puedan te- 
ner relación con el delito, y se hallen en el lugar en 
que este se cometió ó en otra parte conocida, ó en 
¡joder del reo 11 otra persona, mandando que se de- 
positen bajo de inventario y en persona de respon- 
sabilidad — **Cuando las pruebas materiales del de- 
lito consisten en huellas, rastros, señales ú otras co- 
sas que pueden borrarse ó desaparecer por acción 
del tiempo> corrupción ú otra causa, el juez que ins- 
truya el sumario las reconocerá en el acto, asociado 
con peritos, aunque se encuentren en territorio de 
ajena jurisdicción/* Esta prueba Ilamíula del espec- 
táculo, ó prueba material, (í) produce certidum- 
bre físico; y por lo tanto, se debe recurrir á ella 
siempre c[ue sea posible, f Arts. 50 y 40 C. H. P.) 

En el segundo caso, el juez, recurrirá á las de- 
claraciones de personas que han tenido delante de 
sus sentidos los elementos ó las pruebas materiaies 
del delito, ó que pueden atestiguar su existencia, y 
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á todos los demás medios de investigación que pue- 
dan producir certidumbre metafUica sobre la eje- 
cución del delito, sus circunstancias y la preexisten- 
cia de las cosas; y averiguará y hará constar, sien- 
do posible, si la desaparición de las pruebas mate- 
riales ha ocurrido natural, casual ó íntencionalmen- 
te, y las causas de la misma ó de los medios que para 
ella se hubiesen empleado. 

200.^ — El reconocimiento del cuerpo del delito 
se practicará por medio de peritos, y por un tercero 
dirimente nombrado por el juez en caso de discor- 
dia; los cuales diseñerán y describirán los instru- 
mentos y huellas del delito con la posible exactitud, 
(l) y presentarán su dictamen escrito dentro de 
veinticuatro horas después de aceptada el cargo, á 
no ser que el juez les prorrogue el término con jus- 
t^ causa — (2) Si para verificar el reconocimiento 
fuera necesario alterar ó destruir la cosa que ha de 
reconocerse, el juez mandará que se divida y se re- 
serve una parte; la que se conservará intacta y en 
seguridad bajo el sello del juzgado, (Arts. 48, 51 y 
52 C. E. P.) 

La ley preceptúa las siguientes diligimcaias espe- 
ciales para determinados delitos: t.* en los de homi- 
cidio, se recabará la partida, funeral de! finado ; y si 
el reconocimiento del cadáver no se hubiese prac- 
ticado antes de sepultarlo, se exhumará y compro- 
bará su identidad, (3)' dándole aviso previo á la 

(i) En muchos casos es de suma importancU el plano del 
lugar, y en otro§ el retrato de las personas. 

(2) Véase Peritos. 

(3) Por la legislación española, hecha la descripción del ca- 
dáver, se identifica por medio de testigos que á la vista del 
mismo den razón satisfactoria de su conocimiento ; si no loí 
hubiere y el estado del cadáver lo permitiere, se expone al 
público, expresando en un cartel el sitio y hora en que se 
hubiese hallado y el juez que instruye el sumario :i hn de que 
se comuniquen á este los datos que cualquiera pueda sumi- 
nistrar sobre el reconocimiento del cadáver n el esclareci- 
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autoridad eclesiástica ; ft ) 2,* En los de hurto y 
robo se acreditará la preexistencia de los objetos 
sustraídos ; se comprobará, si fuese posible» la iden- 
tidad de los que se encuentren en poder del reo 6 de 
una tercera persona: y se reconncerá la fractura tle 
puerta ó arca, forado, escalamiento de pare<l 6 mu- 
ro, rezagos, vestigios ii otros indicios tleí ileíito. 
(Art^. 53 y 54 C. E. P,) 

. 20i .—Obscn^aciones, — ^Sobrc las disposiciones 
antes citadas, es indispensable hacer las siguientes: 

[.''^Eshihifióit iic Ij p.^rfida de defunción — Como 
no en todas partes se hallan establecidos los regís- 
tros de estado cí^nh hay qwt ocurrir á los párrocos 
en demanda de la partida de defnnción : tpie algiínas 
veces no se consigue por descuido en sentarla, ó 
por destrucción del archivo parroquial. Si el occi- 
so no era católico, entonces el cumplimiento de la 
ley es imposible. 

La partida de defunción es innecesaria, si el he- 
cho de la muerte y la identidad del cadáver han lle- 
gado á comprobarse con el testimonio de los que 
vieron dicho cadáver y conocieron al difunto. 

2.*^-EÁÍiuíniició>i ^el cadáver — La exhumación 
no se debe decretar de una manera tan general, co- 
mo se preceptúa en la ley. Si ha trascurrido después 
de la inhumación, tiem]K> suficiente para que las 
partes blantlas del cadáver se hayan descompuesto. 
y la muerte no fué causada por lesií^nes que ¡nidie- 
ran dejar huellas en el esqueleto; la exhumación se- 
rá una <liligencia, á más que peligrosa, inntil ; coni- 



laiento del delito y de sus drcumtaricias ; y sí á pesar de ta- 
lca prcvcncioTics no fuere el cadáver reconocido, recoge el 
Juez todas las prendas del traje con que se le hubiese encon- 
trado, á fin de queipa o dan servir oporUinamente para hacer 
la identíñcación. Si aparecieren indicios de envenenamiento, 
se recogerán las cosas ó sustancias que ic presumieren no- 
civas. 

(i) Si el cementerio es católico. 
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prendida entre las que se debe omitir serín lo dis- 
puesto en el número 19. ( i ) 

Para proceder, pues, :\ In cxhunmdón, mando 
sea absolutamente necesaria, se debe consultar la 
opunon de los facultativos, sobre si es posible ha- 
cerla sui evidente riesg.. de los operantes; (2) te- 
ner en cuenta, si hay en el luy;ir expertos V)ue pue- 
dan sacar consccuensias útiles de k inspección y au- 
topsia: y poseer datos antelados sobre la naturaleza 
de las lesiones, para confiar en verlos confirmados 
por el examen del cadáver. 

. 3-* — Rfgisfro pcrsoiml del acusutlí) — La dilig-en- 
c.a de registrar al reo. su casa y lugar en que fué 
aprehendido, .se funda en que puede tener ocultos 
en sus vestidos o en esos lugares, instrumentos, efec- 
tos o huellas del crimen. En caso de roh(í. interesa 
comparar los etcctc.s (pie .se le encuentren, con otros 
de la misma especie que presente el agraviado. (3) 

4- —Pnyxisfcm-iü de /o.? objdos mbados—La 

cuinprolmcion rlc la preexistencia de Ins objetos 

iurtados o rohados en poder del que se queja de 

haberlos perrhrlo. nú es la pruelm fíe la culpabilidad 

íaÍI^-^^/' ''^ ?^'"^ siquiera, h jiecesulari di comprobar la 
i<1enhdad por las ¡.rcnflas <jue \hy, sohre si d ca.láver en un 

fof ,?;w/^f ""?' ''"^ «'^•"'"'J^^- '1^' «mortajar álos' m , "r 
de cís^^^X ?''* •^°.''"^ve«'iíl?B propios. 6 ¿„ p„cblos d " 

,*^''''V°°"* llevan igual vestido. 
sej¿f' Tomando todas las prccattcioncs ,„,<? ta ciencia acon- 

drí aleS^Hel'te''l^'•^ '''■' '."".'^''P' ^ =^ «'Tiprobacian 
coinSlet 'fcuipabítidír"'" ' ""'^'"^ ^' ^^''""'^"'^ ^ 
KÍsUo';,e™i ^"'"iff'^V't^" P°' '•^«'^"'ento hacer e! ,,- 
f.lSí ^ ," K?' ^"'^ "'<=Ka des[Miés ser s[iy¿s c'i haber 




oarff i-n r^ii^\}^ '' ^ "\'^ 'P ^^^"^^ CJ valor necesar o al 
úotnl] riÍEs L wT-^" ^""^^'^^^or añrm.n l.aber halla- 

u*j C11 el rfgL>tm ]o^ objeto* qtic prí5entan. 



íMTAK 
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del sindicado de hurto ó robo. La preexistencia 
acreditada, solo induce a aíírniar que la acción no 
es quimérica, por cnanto el qne acusa tuvo realmen- 
te lo que ílice haber fierdido: es parte de la coni* 
probación del cncr]>o del deUto, y nada más- Si se 
agrega á la ¡íruclja de la precxísieneia, la de iden- 
tidad entre lo perdido y lo lialladu en poder del reo; 
entonces se tiene ya un veheintute indicio de que éste 
es culpable de hurto ó rolio. Si, prir ultimo» el acu- 
sado no da razón satisfactíMÍa lIcI modíí amm ad- 
quirió lo que fué ajeno y se cncucutra en si;^ ina- 
nos, entonces hay prueba dt^ .su ddiiicuencia, ¿Hinqué 
no plena por si íula. { i ) 

CAPirULt) Vil 

Noción de cita y ác abst^fuciiin de cíí;i-í 202 — Caso cu que el 

juez át^bt mandar adsolvrrla-i jo,^ — Modrí di? ab^ol^tir \n eita 

204— Absolución ílc h cita que liíiyti el rtta J05 — AmpUa- 

ción de las ñt^<> 2ofj — AciuMdo do hi Cdrtc df Lima su- 

bre anot:ií:;rsn de 3a ^ ra:i- -17-- \dvi'rií'uciji> ^olíre le- 

ferencias en las citaá y hubrt* las f|Ut; uo pucdea 

absolverse 2ü8, 



202."^O7íí — lis la referencia íjue el acusador, el 
reo ó los testigos, hacen á ]>L*rsonas i\\m henen cono- 
cimiento de algún delito ñ íiL-Lhn que se relaciona 
con la cansa. 

Absolver his vii'S — h'^sniinar tai declaracíünes á 
cuyo testimonití se hace referencia, 

203.^ — Casos de citas~S\ el ;i-i aviado, Ins testi- 
gos ó los deliiicuenieií se rehrii^'-eii í*n su> deciaracio- 



íi) En Lím:i ?f Im r^'f-ri-lt 1 n Mn-^rr* J'uiTir{;il, q\iif c¡Tve 

de depósSiih díj í^í'- ' rniM.nlH ^^ , , ■ . . í?' . ,1 ,> •; ...ji mik. vmh 

reconocidos por ios reo?, los djuiiiiiíjirntl(>s y los tesii^os. si 
no hay necesidad de trasladnrlrís a níhi- lii|rar pn^'u ?iu recn- 
nócimiento. 
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lies á otras personas, afirmando que éstas vieron 
perpetrar el delito, tiue oyeron hablar de él, ó que 
pueden dar noticia del liedlo criminal, de los culpa- 
bles o del lugar en dv>nde se liallen : y, en general, 
siempre que la referencia por si sala, ó combinada 
con ntni. conduzca al esclarecunientí.» de la verdad, 
el juez jirocederá sin demora a absolver la cita. 
(Art. 63 L\ E. P.) 

20^.~M{nltf de absolzcv hu t í/i/.v^En virtud de 
la reserva de las diligencias tlel -sumario, las citas de- 
ben ahstilverse por los testigos, á mérito de pregun- 
tas fli rectas que el juez fcnmule sobre los hechos ma- 
teria de la cita, sin leerse al testig<j la declaracif>n en 
que se aludió á su testimíjnio. (^Circv apéndice 

20¡.~Citas del reo — Se deben absolver las citas 
que haga el reo. cuando íluyan de íjtras que hubie- 
re hecho designando testigos de la delincuencia de 
at]uel á quien acusa: porcjue entonces, el fundamen- 
to para abi^ol\'er la cita no es la instructiva del reo, 
sino las declaraciones del testigo n testigos designa- 
dlas. Alas, nij las citas que haga desnudas de toda re- 
ferencia, cpie ]>or lí> general son recursos á qtje ape- 
lan los delincuentes para desorientar á los jue- 
ces. (2) 

206. — Atnl^li jción de hh^ citíis — Cuando en una 
declaración se haga citas imperfectas, se iniede orde- 
nar la reapertura de la declaración para perfeccionar 
la cita; pero no hacer ia ampliacírm por escrito, lo 
que convierte al sumario en intenninnble estación de 
prueba, 

207. — Acuerdo de la Corte de Lima — Este tribu- 
nal acordó en 3 de Mayo de 1893. que los actuarios 



í i) Véase d número 178; >■ lo que se dice sobre cüa en los 
capi lulos carteo, nteda de presas y confesión— Véíi^c 



lM numero jg, 

{2) Virase el niinicro 173. 



ííise ta^mbién 



CAREOS 



m 



deben anotar que está absuelta la cita y en <jiie foja, 
al mar^^en del dociiniento, declaracinn, etc.. eti ([ik* 
dicha cita aparece. 

208. — /^¡nTríaitiüs^ — 1/ Si ile la alisuluciún de 
citas resultare alguna referencia tjiie interese .siustan- 
cialmente al descubriniientíj de la verdad, el jnez 
mandará absolver la uñera cita, 2:' Si el testigo 
hace tina cita que no i>uede alísolverí^e. su declara- 
ción se reputa presunción, ( .\rts. íifí y roí C. R. P.) 

CAPITULO VIH 



CAREOS 

Noción y fundamento del careo 209 — C^lso^ en rjue el jnez de- 
be ordenarlo: errur soltre el cíirto entre e! rt-o y el aijuáa<lfJT 
210 — Modo ílé iir:írtK"ir t'l cartT»: acuerdo de la Oírte de 
Lima 2ii^01j*ei"vari(>iit's ^lubre Ie>^ careas entre ptrrsn- 
ñas ausentes, ú enire los qUe no están obIiga4os á de- 
clarar en el ju?.gadí> 2T3, 

209. — Noción y fnniUimcuto — Careií es la con- 
frontación ó cninparccetirin siiunlkínen de los que 
díverg^en en sus declaracinn es. jinra qne fiel dubate 
que haya entre ellos restilte ef^tH rn eci'l:i la Míiílad, 

Esa tliligencia es cnnsiilcrnda v^\mn ¡ui'iíü ])iyr al- 
gunos criminnlisias : i>ern, rrínn) i'indnihi í - está 
en la natviraleza de la verdarl y en la <' j^íi^ncm hu- 
mana, produce en nmchíis ca^os el efetlo buscada.— 
Presentada la verdad frente á frente de la mentira 
para que controviertíui, la |>rhnf" m tiene qre llevar 
la mejor parte en esa esjierie de bala^U mnraK El ca- 
reo es una coacción mural, tina e^fíecie tle aijreniir) 
para arrancar la w dad: dificihiiente puede soste- 
nerse la mentira rmtc ta ri contención imjjonente del 
declarante vera;r. It ts re^petíis y la snsiM'^ac^a del jue?. 
que lo presencia ;* tlii i^^c, y el esthn du de ^\\ ]Mibli- 
cidad-^el que k pronuncia teme que el público lea 
en su frente el encaño: y antes (jue ^w l)nca pronun- 
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cié la retratación, ya su semblíinte ha puesto de mani- 
fiesto el combate que experimenta en sn alma. 

2T0. — Casos en que se debe ordenar: error sobre 
e¡ careo- — El juez maudará practicar la diligencia 
del careo, s ¡emigre que lo creyere necesario, cuando 
resulte contraílicción entre los testigos, 6 entre estos 
y el agraviado ó los delincuentes, ó entre estos recí- 
procamente. (Art- 64 C. E, P/) 

¿frror— De los términos de esa disposición se de- 
duce, í|ue no debe haber careo entre el acusador y el 
inculpado: deligeucía que á uada conduce, desde que 
es racional pi esuniir ¡pie estén en contradicción has- 
ta la sentencia. Xo obstante lo cual se acostumbra 
practicarlos, 

21 \. — Modi^ de practicar e¡ careo: acnerdo-^E! 
juez hará comparecer de dos en ílos á las personas 
entre quienes exista la ^contradicción ; y tomándoles 
nuevo juramento, exceptu ii Iní^ procesados, (i) or- 
denera se lean por el actuario los puntos en que las 
declaraciones se contradigan, y preguntará á cada 
uno si se ratiñca en su dicho ó tiene algo en que al- 
terarlo. Si alguno nltera .-^u declaración en sentido 
concordante con la del otrr>, el juez indagará la ra- 
zón que tenga jiara alterarla y la que tuvo para liaber 
declarado en los términos en que antes lo hi^o. Si .se 
ratifican, el juez les manifestará la contradicción en 
que se hallan y les amcmestará cjue se pongan de 
acuerdo en la verdad, sin permitirles que se desvíen 
del punto cuestionado. La diligencia se pondrá por 
acta, haciendo constar con la mayor exactitud las pre- 
guntas y respuestas de los discordantes, las palabras 
de sus mutuas reconvenciones, y las demás circuns- 
tancias notables que hubiesen ocurrido en el acto* 
(Arts. 64 y 65 C E. R) 



(i) a ningún reo íe le tomará jiiríimento en cansa crtmi- 
Tial sobre híecho propio [ Art 4* ^oc afl R T.) 




Si resultare alguna referencia que interese sustan- 
cialmente al descubrimiento de la verdad, el jue?. 
mandará absolver la cita. ( Art. 66 C. E. P.) 

Acuerdo— L^ Corte de Lima ha ordenado (i) 
que se consigne en las actas de careo no sólo las cir- 
cunstancias expresaflas, sino también los puntos dis- 
cordantes de las declaraciones que prestaron los que 
se carean; con el objeto de que conste el fundamen- 
to de la diligencia, y de facilitar la revisión de los 

procesos. 

212, — Obsen^aciones sobre pcrso}ias aitsenUs y 
privilegiadas— ho^ testigos ausrulcs que han de ca- 
rearse, deben concurrir al despacho del juez de la 
causa, indemnizado^^ de los perjuicios que les oca- 
siona el abandono de sus ocupaciones habituales. El 
juez, at ordenarlo, debe fijar el monto de la indem- 
nización que ha de satisfacer el acusador privado, 
si lo hay, ó la tesorería tlepariamental si la causa 
sigue de oficio. 

Decimos que debe practicarse ante el juez de la 
causa; porque es mucho más conveniente que sea 
ante (juien ha de tomar en cuenta los incidentes ocu- 
rridos en la diligencia, para dirigir el curso de las 
investigaciones y apreciarlos en la sentencia; y en 
todo caso tendrán los testigos ausentes que compa- 
recer al juzgado de la causa para carearse, si se en- 
cuentran en lugares diferentes. 

Respecto de las persfVia.^ que goíian el privilegio 
de declarar en su propio domicilio ó en lugares de- 
terminados, el careo ofrece un serio obstáculo; que 
se convierte en verdadera conflicto, cuando debe 
practicarse entre dos de isas personas privilegiadas. 
Lo que hace necesaria una ley sobre el particular. 



(i) Acuerdo 5 ^e Mayo tSo^. 
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CAPITULO IX 

IDENTIDAD PERSONAL DEL REO. 

Comprobación 

Casos en que debe verificarse su comprobación : modo de pro- 
ceder en cada uno de ellos jj3- 

213, — Casos — hz, comprobación de la identidad 
de la persona del delincuente se verificará en tres ca- 
sos: I."* si al prestar su declaración niega ó cambia 
su nombre, apellido, vecindad ú otros accidentes que 
determinen su persona; 2° si quebranta la sentencia ; 
y ¡^ si no resulta comprobada su persona; porque 
el agraviado ó los testigos ignoren su nombre y ape- 
llido, ó sus señales distintivas, pero digan que lo re- 
conocerían si volvieran á verlo. 

En el primer caso, se procede á la comprobación 
en expediente separado y por medio de testigos ú de 
documentos; (i) y la sentencia qne llegue á pronun- 
ciarse en lo principal se ejecutará luego que se prue- 
be plenamente que el procesado, cualesquiera que 
sean su nombre, vecindad ú otras circunstancias, 
es el mismo que cometió el delito. (Art 69 C. E. P,) 

En el segando caso, se aplica la pena por el que- 
brantamiento, sin más trámite que dicha comproba- 
ción por medio de testigos, documentíls ó declara- 
ción del mismo reo; ó del retrato de éste, si la fuga 
fué de la Penitenciaría (2) (Art. 65 CE. P,) 

En el tercer caso, se practica la diligencia del reco- 
nocimiento en rueda de presos. 



(j) Ett muchos casos es conveniente pedir la partida de 
bautismo del procesado, y emplear otros medios que parc- 
ciecen oportunos. 

(2) Véase Fuga de reos, en Incidenics^ 
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Rueda de presos 

Su objeto 214— Peligros é inconvenientes que suele ofrecer 
2J5 — Modo de practicarla 216, 

21 4.^0 b jet O de ¡a rueda de presos— ^Es averi- 
guar, si el aaisador ó testigo habla del mismo indi- 
viduo á quien se está enjuiciando, y no de otro, ha- 
ciendo comparecer á éste en unión con otras perso- 
nas de circunstancias exteriores semejantes para que 
aquel lo designe 

215. — Peligros é iyiconvenientes — Puede suceder 
que el testigo conozca á todos los que forman la rue- 
da, excepto al reo ; y que señale á éste, por exclusión, 
no por verdadero reconocimiento. 

Cuando la diligencia se repita inmediatamente, es 
probable que el reconocedor, conservando en la me- 
moria la fisonomía del que acaba de señalar, lo de- 
signe de un modo certero, cualesquiera que sean las 
personas que le acompañan. 

La semejanza entre el detenido y el verdadero de- 
lincuente, puede también conducir á error. 

El juez debe tener presentes esos inconvenientes 
y peligros^ al formar su criterio. 

2i6.^Modo de practicarla — Constituido el juez 
con el actuario y el reconocedor en el lugar de de- 
tención del reo, mandará formar una rueda de diez 
ó doce individuos, de dentro ó fuera de la prisión, 
lo más análogamente vestidos ; entre los cuales de- 
be estar el reo con las mismas ropas que tenía cuan- 
do cometió el delito, (i) si esto fuese posible. Des- 
pués de recibir juramento al reconocedor, le pregun- 
tará si en la rueda ha reconocido al acusado; (2) y 

(i) O con las que se le aprehendió. 

(2) Convtntlría, en ciertos casos, que el enjuiciado no ta- 
tuviese á la vista. 
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si respondiese afirmativamente, le ordenará que sa- 
que al reo de la rueda, expresando si es el mismo 
á quien ha designado como autor ó cómplice del de- 
lito. Esta diligencia se sentará por acta, (i) y podrá 
reiterarse siempre que el juez lo estime conveniente, 
(Art. 67 C. E. R) 

Sí dos ó más testigos se hallan en el caso de pro- 
ceder al reconocimiento en rueda, la prueba se veri- 
ficará en actos distintos. (2) (Art. 68 C, E. PJ 

CAPITULO X 

SEGURIDAD PERSONAL DEL REO 

§ I" 

Captura, detención y prisión 

Medios sucesivos de proveer á la segurídaci de la persona del 

reo 2iy — Disposiciones legales sobre cada uno de esos tres 

medios 218— Diferencia entre detención y prisión en íor- 

m&. 219 

217, — Medios de proveer á la seguridad— YÍBy 
tres medios sucesivos de proveer á la seg^uridad de la 
persona del reo, que son captura, detención y pri- 
sión. 

2iS.^Disposiciones legales — Captura es su apre- 
hensión material ó privación de libertad; ó sea, el 
acto de asir ó prender á un delincuente ó acusado, 
para ponerlo en arresto, (3) detención ó prisión, 



{ I ) En esta deben constar los nombres de los que hubiesen 
formado la rtteda ó grupo. 

(2) Sería conven ¡ente que no ¿e t:oimniÍcascn entre sí, has- 
ta que se bubiese verificado el último recoTiocí miento. Cuando 
fuesen varios los que hubiesen de ser reconocidos por una 
misma persona, podrá hacerse el reconocimiento de todos eii 
un solo acto. 

(3) El arresto es una pena: y como medida precauioria, se 
emplea la palabra como sinónima de de tendón para conservar 
el orden público, ó para que no se haga ilusoria la proseen- 
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Puede hacerse in fraganti delito 6 después de i>eq>e- 
trado éste. 

' Nadie puede ser capturado sin mandamiento es* 
crito de juez competente ó de las autoridades en- 
cargadas de conservar el orden público, (i) excep- 
to hi fraganii delito; (2) debiendo en todo caso ser 
puesto dentro de veinte y cuatro horas^ á disposición 
del juzgado que corresponda, bajo responsabilidad 
de ctetención arbitraria, tanto ía autoridad que dis- 
puso la aprehención, como las personas que la eje- 
cutaron. Estas están obligadas á dar copia de dicho 
mandamiento siempre que se les pidiere (3) (Arts. 
18 Const. ; 27 y 70 C. E. P. ; 168 inc. 6.^ C. E. P, y 
3^ 7' T3 y 34 sec. ad. R. T.) 

Detención es una medida precautoria, en virtud 
de la cual se tiene en lugar seguro á una persona 
contra la que hay indicios de delincuencia. (4) 

La detención se decretará en las causas por delitos 
no exceptuados, siempre que haya cuerpo de delito 
é indicios de culpabilidad del acusado ó denunciado; 
ó cuando éste sea transeúnte y sin bienes conocidos 
en el lugar, de mala fama ó reo prófugo. Si de las 
primeras diligencias del sumario resultare presun- 
ción fundada de culpabilidad, mandará el juez que 
continúe la detención ; de lo contrario podrá decre- 
tar la libertad del detenido. (5) (Arts. 70 á 72 C. 
E. P.) 

cíón del juicio. Sé emplea, además, como sinónimo de cafflu- 
ra; y para designar el sitio del encierro y el encierro mismo 
que se sufre. 

(i) Véase el número 64. 

<2) En este caso pueden serlo aún los Senadores y Diputa- 
dos en cualquier tiempo. Véase en los Juicios privativos, el de 
responsabilidad de los altos funcionarios. 

(3) Véase los números 69 y siguientes. 

(4) Por este principio podrá ser detenido como sospechó- 
lo de perjuro ó de copartícipe en el delito, el tcitigo que de- 
clare de un modo inconsecuente. 

(5) Según eí art. 76, en las causas por delitos exceptuados 

17 
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La prisión como medida de seguridad, (i) en 
el más lato sentido de la palabra, tiene dos grados : 
detención (2) durante el sumario, y prisión en for-* 
ma durante el plenario. En este segundo caso, es la 
prisión provisional propiamente dicha, y puede deñ- 
nirse: una medida precautoria en virtud de la cual 
se tiene en la cárcel al reo cuya delincuencia* esté 
probada semiplenamente, á lo menos. 

Cuando del sumario resulten probadas la existen- 
cia de delito, y la culpabilidad del enjuiciado se- 
miplenamente siquiera, el juez mandará pasar al 
plenario, y librar mandamiento de prisión en forma ; 
el cual será cumplido por la persona á quien se co- 
meta, ó por las autoridades encargadas del orden pú- 
blico, á petición escrita del juez ; y conie^idrá el nom- 
bre y el título de éste, el auto respectivo (3) y la de- 
signación del lugar en donde deba asegurarse la per- 
sona del reo. En caso de hallarse detenido se reen- 
cargará su custodia. (Arts. y^, 74, 93 y 115 C. E,P,) 

219. — Diferencia — Fácil es notar los tres puntas 
diferenciales que hay entre la detención y la prisión 
en forma: i.** la detención puede fundarse en solo 
indicios; y la prisión, á lo menos en prueba semiple- 
na; 2.** aquella* tiene lugar en el sumario, y esta du- 
rante el plenario; y 3.° la primera no induce la ne- 
cesidad de seguir el juicio, que puede terminar por 



no se decretará detención, sino prisión en forma, cuando re- 
sulte mérito del sumario. Esta disposición nos parece equivo- 
cada; porque en esas causas no hay sumario ni plenario: son 
juicios sumarios, según veremos en el enjuiciamiento. 

(i) Es también una pena, que se divide en las de peniten- 
ciaria, cárcel, reclusión y arresto; y se dá el mismo nombre, 
á los lugares en que estas se cumplen. 

(2) La detención es, también, una pena que imponen los 
jueces á los insubordinados, y un apremio. — Véase Apre- 
mios en la parte civiU 

(3) Se manda solo pasar al plenario, si el delito merece 
pena que haga innecesaria la prisión preventiva. 
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sobreseiniieTito ; mientras qtie h segunda es un trá- 
mite del juicio, constituye una de sus estaciones y 
hace necesaria la sentencia condenatoria ó absolu- 
toria. 



Incomunicación y comunicación 

Idea de incomunicación 220— Su fundamento 221— Su dura- 
aon 222— Lo que se debe permitir al incomunicado 223, 

220. — ÍHCúmuniciición—Es^ el aislamiento en que 
se pone al inculpado, con privación expresa de no 
ver y hablar á persona alg-mia mas que al juez, á las 
personas íi quieneí^ este autorice y á los dependien- 
tes encargados de su custoíh'a. 

221. — Su fundamenfo^Se impide al enjuiciado, 
de ese modo, ponerse en relación con otra persona. 
de palabra, por escrito ó por signos convencionales, 
á fin de evitar que los consejos y las combinaciones^ 
con sus codelincuentes, cómplices, encubridores ú 
otras personas que le sirvan de testigos, sean un obs- 
táculo para el descubrimiento de la verdad, 

222.^Su duración — La incomnnicactnn debe ce- 
sar luego que preste su instructiva; porque entonces 
desaparece su fundamento. Podrá continuar, sin em- 
bargo con determinadas personas, lia^ta que éstas 
declaren; si fuese necesario para e! esclarecimiento 
de la verdad, (Art, 34 C, E. P.) 

22^.— Lo que se debe permitir— Se debe permitir 
al detenido ó preso, en cimlqnier estado de la cansa, 
comunicarse de palabra ó por escrit<i con su juez; 
pudiendo entregar cerradas sus comunicaciones al 
alcaide, y este tiene la obligación de remitirlas al 
juez del mismo modo tfiie las recibe. Se le debe per- 
mitir al efecto el nso de libras y recadíj de escribir: 
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y también los demás objetos que pidiese, con tal que 
no puedan servir para eludir la incomunicación, ó 
para qxit atente contra su vida ó contra el orden de 
la cárcel. (Art. lo secc. ads. R, T.) (i) 

Severidades prohibidas. 

224. — Están prohibidas, bajo las penas que se ¡a* 
dicaii en el artículo 169 del Códig-o Pena!, las si- 
guientes severidades : 

1/ Los azotes, baqueta, palos, grillos y calabozos 
estrechos, húmedos, oscuros y, en genara!, malsa- 
nos. (2) Solo en la marina se puede dar hasta 30 
palos ó azotes, y hasta dos carreras de baqueta. (De- 
creto protectoral de 16 de Nobre. 1821 ; decreto del 
Consejo de gobierno 24 Octubre 1826 art. 4,^; ley 
4 Setbre. 1827; y ley 17 Noviembre 1827). 

2/ En ninguna clase de causas, y bajo ningún 
motivo ni pretexto, se podrá aplicar tormento á los 
reos; que es una coacción bárbara, y constituye una 
pena anticipada. Es además contraproducente; por- 
que el acusado pusilámine ó de constitución débil se 
confesará culpable, aún no siéndolo, para sustraerse 
de los sufrimientos ; mientras que el animoso y fuer- 
te se dejará arrancar la vida, antes que la confesión 
de lo que está decidido á negar. Deben ser sometidos 
á juicio tanto la autoridad que ordenare la tortura, 
como los subalternos que la ejecutaren. (Art. ^5 
C E. P.;y 12 secc. ad. R. T.) 

3.* La que no sea necesaria para la custodia de 



(t) Véa^é las penas á los contraventores en el art. 166 C 
(3) Véase el número 66. 



r 
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los presos ; porque las cárceles son lugares de segu* 
ridad y no de castigo ( i ) (Art, 19 Coiist.). 

CAPITULO XL 

LIBERTAD PROVISIONAL, 

Noción de líln^rtad provisional 225— Caso en que el auto de sol- 
tura requiere aprobación dci Tribunal Superior 226 — Caiio 
de libertad incondicional 22*j — Noción de fianza de haz 
22S — Requis^itos de la tianza 229 — Caso de exención del 
fiador 230— Soltura en fiado por enfermedad grave del 
reo: crítica de la disposición legal 231 — Noción de 
caución juratoria ^;^ — Modo de pedir la libertad 
provisional 333- 

225. — Noción — Libertad provisional, es la ÍV'er- 
iad que debe acordarse, durante el juicio, á los dete- 
nidos y á los presoí5 que otorguen ñan^Q de ha^ ó 
caución juratoria, siempre que el delito no merezca 
la pena de confinamiento, Reclusión ú otra mayor, 
no la que pida el actor, sino la que resulte del mé- 
rito del proceso. ( Art, yj. C. R P/). 

226, — Aprobación Jif /'í' no r— Librado el manda- 
miento de prisión, no podrá ponerse en Jibertad al 
reo, sin que el auto de soltura sea aprobado por el 
tribunal superior; pero si éste dista más de diez le- 
guas del lugar del juicio, podrá ejecutarse la excar- 
celación bajo fianza á satisfacción del acusador pú- 
blico ó privado, ó del juez en caso de resistencia te- 
meraria, la que se cancelará luego que la corte 
apruebe dicho auto, (Art. 75 C. E, P. ; y 35 y 36 
secc. ad, R, T*), 

227. — Libertad incondicional~Lz libertad con 
garantía es para aquellos contm quienes hay prc- 



^ (i) Los Códigos Penales dan á las cárceles el doble ca- 
rácter de seguridad para los acusados, y de establecimiento 
penales. El artículo de la Constitución se refiere á ella&i 
consideradas solo bajo el primer aspecto. 



i 
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sunción f mrdada de culpabilidad ; pero si no existe la. 
presunción, la libertarl es iHcondicionaí, (Art, 71 
C E. P.) 

228. — Fianza de ha:: — Fia*i::í¡ de haz, de caréele- 
ría, carcelera ó de cárcel segura, es la obligación que 
contrae una persona de entregar al reo en el lugar 
de su detención 6 prisión, siempre que lo mande el 
juez ; ó de sufrir, en caso contrario, la pena á que se 
someta, 

229. — RequisiloS'^L.^ fianza de liaz debe otorgar- 
se por persona notoriamente abonada y capaz de 
obligarse ; y á satisfacción del acusador público ó pri- 
vado, ó del juez, si a([uellos no la aceptasen malicio- 
samente, tanto respecto de la persona como de la pe- 
na, (I) 

2 ^Q.— Exención del fiador — El fiador queda eseíi- 
tú de responsabiliílad, cuando oportunamente hace 
presente al juez que el reo intenta fugar, y el juez no 
libra en el acto mandamiento para su aprehensión ^ 
en tal caso, la responsabilidad recae sobre este. ( Arts*, 
78y 8i C-E, P. ) 

231. — Enfermedad del reo — -En caso de enferme* 
dad gra\ e del reo reconocida por peritos, el juez po-- 
drá i>ertuitir]e que salga de la prisión bajo fianza r 
siempre tiue el delito no merezca la pena de confina- 
miento, reclusión ú otra mayor. Creemos inútil esa 
ley; porque el reo no necesita estar enfermo para sa- 
lir de la prisión bajo fianza, en los casos indicados, 
(Art. 82 C. E. P.) 

Más, no solo es inútil esa ley, sino que es inhu- 
mano, atin en casos más graves, conservar al reo en 
prisión con riesgo ele su vida. Comprobada la grave- 
dad por el informe pericial, se le debe i>ermitir qtie 
salga para ser asistido por los suyos ; poniéndose una 
g^uardia ¿ íin de evitar su ftiga. 



(i) Se comprende bien cjur la pena a gue se someta, el fia- 
dor debe ^tt stiliciente á juicio dcí jlle^, 
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232. — Caución jura ton a — Es la promesa que 
bajo juramento hace el acusado de notoria honra- 
dez, de presentarse en la prisión cuando lo ordene el 
juez; ó de sufrir, en caso contrarío, la multa á que 
se obligue. ( i ) ( Art. 79 C. E, P.) 

233, — Alado de pedir ¡a libertad provisional — 
Para el otorgamiento de la fianza de haz, ó de la cau- 
ción juratoria, basta qne el fiador 6 el acusado, en 
su caso, presente escrito, con su firma legalizada, 
que contenga la respectiva obligación. (Art. 80 Q 
E, P.) 

CAPITULO XIL 

EXTRADICIÓN. 

Idea de extradición: sii fiiijílaniento 234 — Leyes que regulan lá 
extradición 235^Del¡ios (¡nt- la motivan ^36 — Casos en qne 
no se concede zj7— Por quiOn puede hacerse la demanda 
de extradición 3' dociimcntus cíue la aparejan 238^7 rá- 
mítes para resolver t^sa demanda 239^De tención prf>- 
viiiional 24D^Advt'rtt?nc3íi^ 241 — Trámites para pe- 
dir la cxíradícum 24^. 

234. — Idea de cxiradición : su fii}idamenio~Ex- 
tradición, es la restiuición del delincuente hecha por 
el Estado en que se ha asilado, a aquel en que co- 
metió el delito ó de que es originario. 

La soberanía y la jurisdicción de un Estado ter- 
minan en sus límites reales, ó á lo menos en los tér- 



(i) Es daro tjue' la multa debe ser a satisfacción del acu- 
sador ó del juez, lo mií-mo que la ñanza. 

En la legislación esp^iñola se exprtfsa claramente, f|ue la 
fianza y la caución pueden ser pcrsofmles ó hipotecariaSf según 
la naturaleza del delito y las condiciones del procesado ; que si 
se constituyen en metálico ó efectos púbücus, se depositen 
los bienes en un cstablccimicntü destinado al efecto ; que en 
las hipotecarias se lasen laí fincas, y se registre la hipoteca; 
^ue se hagan efectivas por la vía de apremio y pago, y se ad- 
judiquen los bienes al Estado. 
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minos ficticios de su territorio. Sin embargue; I0& 
principios de Derecho Internacional han admitido 
extradición en determinados casos y bajo ciertas 
condiciones; por el interés común de k)S Estados, 
en qne no queden impunes los criminales que pertur- 
ban á todas las sociedades en general, y para que ca- 
da país pueda asegurar la represión de los crímenes 
que se cometen en su territorio en virtud de la extra- 
dición reciproca. 

' 235.— L^_Ví*j— Las condiciones de la extradición 
se arreglan por las convenciones y tratados diploma* 
ticos ; ( I ) y en su defecto, por los siguientes princi* 
piüs de !a ley de 23 Octubre 1S8S. (2) 

23Ó, — Delitos — El Poder Ejecutivo puede entre- 
gar á los Gobiernos de los países extranjeros, con la 
condición de reciprocidad^ i\ todo individuo acusada 
ó condenado por los juzgados y tribunales de la na* 
ción requeriente ; siempre que se trate de un crimen 
ó delito que se hubiere cometido en su territorio ó 
aguas territoriales, buques mercantes en alta mar, 
ó de guerra donde quiera qne se encontraran, y al 
(¡ue sea aplicable la pena de muerte, penitenciaría, 
presidio, trabajos forzados ó prisión, que no baje 
de dos años conforme á las leyes del Perú (Arts, i 
y 2, ley citada,) 

^Í7- — Cíisos — Xí> se concederá en ningún caso la 
extradición, — r,*" Cuando el reclamado hubiese sida 
ciudadano peruano, por nacimiento ó naturaliza- 
ción, antes del hecho que motive la solicitud de en* 
trega; excepto el caso en que se trate con naciones 
limítrofes, en el que pueden sujetarse los pactos que 
se celebren respecto de los nacionales, á las conce- 
siones que recíprocamente se otorguen, y que por 
ningún motivo podrán ser agravadas relativamente 



(i) Véase en el apéndice 6. 

(2) Modificada por la de ^^ de Agosto 1906. 
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á las que en la ley se establecen para los extranjeros 
— 2.° cuando los delitos cometidos tuvieren, á jui- 
cio del Gobierno de la República, un carácter polí- 
tico ó se hubieran perpetrado en conexión con ellos ; 
— 3.°cuando, con arreglo á las leyes del Perú, hubiese 
prescrito la acción por ese delito ;y — 4° cuando el re- 
clamado hubiese sido ya juzgado y sentenciado en la 
República, por «1 mismo delito ú otro igual ó ma- 
yor (Art. 3.) 

238. — Demandante y documentos — La deman- 
da de extradición puede hacerse directamente por 
los Gobiernos, por la vía diplomática y por cual- 
quier funcionario suficientemente autorizado, de- 
biendo estar aparejada: i.° con sentencia condena- 
toria ó principio de prueba que, según las leyes del 
Estado en que se haya cometido el delito, sea bas- 
tante para justificar la captura y enjuiciamiento del 
reo ; 2.° con todos los datos necesarios para acredi- 
tar la identidad de la persona requerida ; y 3.** con 
una copia de las disposiciones legales de la nación 
requeriente aplicables al hecho que motiva la solici- 
tud (Art. 8.) 

239. — Trámites para concederla — Presentada la 
solicitud de extradición, el Ministerio de Relaciones 
Exteriores la pasará á la Corte Suprema;, la que, 
previa audiencia del fiscal, remite su informe sobre 
la legalidad ó ilegalidad de la reclamación ; y el Pre- 
sidente de la República con acuerdo del Consejo de 
Ministros, resuelve la demanda de ^extradición. 
(¥^rt. 12.) ^ 

240. — Detención provisional — Puede decretarse 
la detención provisional del inculpado, en casos ur- 
gentes, si el Gobierno reclamante lo solicita por me- 
dio de comunicación telegráfica ó postal; debiendo 
cesar el arresto^ si en el término dfe tre3 meses no se 
formaliza la demanda con los requisitos indicados. 
(Art. 9.) ' 
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24 1 . — A dvert encías — i .* Si el reclamado fuese 
esclavo, la extradición, no se concederá sino en el 
caso de que la nación que lo solicite, se comprometa 
á juzgarlo como á hombre libre y considerarlo siem- 
pre como tal — 2.* Si al juzgarse el delito que moti- 
vó la extradición, se descubriere que el reo lo es de 
otro distinto y más grave, comprendido también en 
el tratado de extradición (i) ó en la ley; el Go- 
bierno requeriente podrá hacerlo juzgar por este úl- 
timo delito, participándolo al del Perú — 3.* Al con- 
cederse la extradición, se estipulará que no se im- 
ponga al reo la pena de muerte; debiendo el Go- 
bierno exigir con tal fin, al hacer la entrega del reo, 
que se le comunique la sentencia definitiva — 4.* En 
d caso de que el Gobierno no acceda á la extradi- 
dición, con arreglo al caso i.® del número 2'^'¡, 
el delincuente podrá ser juzgado y castigado con- 
forme á las leyes de la República, comunicándose 
la sentencia al Gobierno que lo hubiese reclama- 
do — 5.* Si dos ó más Gobiernos solicitaren la ex- 
tradición de un mismo individuo, toca al del Pe- 
rú decidir, según las circunstancias, á cual de ellos 
deba ser entregado — 6.* Cuando haya lugar á la 
extradición, los papeles y demás objetos que ten- 
gan relación con el delito y sus autores, se entre- 
garán á la nación requeriente; bajo la condición de 
volverlos, terminado que sea el juicio, si alguna 
persona alegare derecho á ellos — 7.* El Gobierno 
podrá autoricar el tránsito por el territorio de la 
República, de los reos extraídos por las naciones 
vecinas, siempre que ellos no fuesen ciudadanos 
peruanos; haciendo que las autoridades proporcio- 
nen los medios necesarios para impedir la evasión. 
(Arts. 4, 5, 6, 7, 10 y 11.) 



(i) Las estipuláronos sobre extradición tienen efecto re- 
troactivo. 



L 
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242,-^Trámites para pedir ¡a extradición — Cuan- 
do en la República sé libra mandamiento de pri- 
sión, contra un reo que se halla en territorio ex- 
tranjero ó en casa de algún agente diplomático, y 
el caso sea de eíxtradición en concepto del juez, 
dirigirá copia del sumario á la Corte Suprema, pa- 
ra que, examinando si hay lugar á ella, pida que 
d Gobierno la recabe. (Art. 83y89Ínc.4.°jC,E. P.) 

CAPITULO XIII 

ALLANAMIENTO DE DOMICILIÓ 

Idea áe esta diligencia: se diferencia de la violación de do- 
micilio 243 — Casos en que se puede practicar 244 — Requi- 
• sitos generales y especiales, según que se trate de la mo- 
rada del delincuente ó de tercera persona 245 — Que- 
brantamiento de puertas ó de arcas 246— iModo de 
hacer el registro 247 — Reglas para allanar los lu- 
gares privilegiados 248. 

243. — Allanamiento y violación — Allanamiento 
es el acto de penetrar de grado ó fuerza los minis- 
tros de justicia, en alguna casa, iglesia ú otro edifi- 
cio, con el objeto de aprehender á un delincuente, 
de recoger algún objeto ó prueba del delito, ó de 
practicar zlgün otro acto de justicia ó de policía. 

Violación — Se diferencia del allanamiento, en qtie 
este es un acto de autoridad, y aquella es un delito. 

244. — Casos — Si bien el domicilio es inviolable, 
(1) se- puede penetrar en él manifestándose previa- 
mente mandato escrito de juez ó de la autoridad 
encargada de conservar el orden público, dándose 
copia de ese mandato siempre que se le exija al 
que lo ejecuta, en los casos siguientes: i,° aiando se 



(i) Los cafes, tabernas, posadas y demás casas públicas, 
mientras estuviesen abiertas, no se consideran domicilio. (Art. 
317 C. P.) 
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trata de aprehender á un reo contra el que se haya 
librado mandamiento de detención ó dé prisión; 
2.'' cuando se le persiga á consecuencia de delito in 
fragaHHf ó á ladrones famosos, ó á las reos rema- 
tados ó enjuiciados que se hallen prófugos ; 3.** cuan- 
do se trata de impedir l^ consumación de un deli- 
to que se esté perpetrando^ ó de socorrer á los mora- 
dores del dornicilio contra un ataque actual; (i) 
4.** cuando se trata de recoger la cosa robada ú 
otro objeto que constituya cuerpo dgl delito, (2) 
las armas, instrumentos ú otros medios con que 
se hubiese cometido, ú otros .objetos materiales con- 
ducentes á comprobar la identidad de la persona 
ó la culpabilidad del enjuiciado; y 5.°x cuando se tra- 
' ta de embargar los bienes del criminal que intenta 
eludir su responsabilidad civil. (Arts. 31 Consf. 
y 84 C E. P.) 

245. — Requisitos — El allanamiento de la morada 
del delincuente se verificará sin necesidad de que pre- 
ceda auto ; más para el de la morada de otras, perso- 
nas es indispensable expedirlo en virtud de una infor- 
mación sumarísima, y notificarlo al dueño ó ha- 
bitante de la morada. (3). 

246. — Quebrantamiento— Si este se resiste á la en- 
trega de la persona ó cosa, ó á la manifestación de los 
aposentos ó arcas, se ordenará el quebrantamien- 
to de puertas ó de arcas, ó sea el empleó de la fuer- 
za; al cual concurrirá el juez acompañado del due- 
ño ó habitante de la ca^, ó de dos testigos vecinos 
del lugar (Arts. 85 y 86 C E. P.) 



(i) En estos casos n<? puede haber orden escrita — ^Véase 
el art. 316 C. P. 

(2) Empleamos los términos del Código. 

(3) Es claro que no se necesita mandamiento de "i^tiejs, en el 
caso in fraganfi del inciso 2." número 244, ni en los dos del 
inciso 3."* 



^. 
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247. — Trámites — El registro se limitará á las 
cosas que tengan relación con el objeto del alla- 
namiento. El juez inspeccionará los papeles ó docu- 
mentos que encuentre, á presencia del interesado; 
y si fuesen pertinentes, los rubricará y agregará 
á los autos, y si no, los restituirá al lugar en donde los 
encontró. Todo lo qué mandase recoger á conse- 
cuencia del allanamiento, se depositará bajo inven- 
tario en persona abonada. (Arts. 86 á 88 C. E. P.) 

248. — Lugares ^privilegiados — Para allanar los lu- 
gares privilegiados se observarán las siguientes re- 
glas: I.* si es un templo ú otro lugar sagrado ó 
religioso, se pasará previamente un oficio al prela- 
do ó eclesiástico de quien depende, pidiéndole que 
lo franquee; (i) 2.* si es un lugar público, como 
la casa y las oficinas del Poder Ejecutivo ó Judi- 
cial, se dará igualmente previo aviso á la autori- 
dad respectiva, exponiéndole la necesidad del alla- 
namiento ; y 3.* si es el recinto de las Cámaras, du- 
rante el periodo de sus sesiones, se necesita su con- 
sentimiento expreso. (2) (Art. 89 C. E. P.) 

CAPITULO XIV 

EMBARGO DE BIENES 

Por quién y cuándo se debe librar el mandamiento de embar- 
go 249 — Circunstancias que deben tenerse en cuenta pa- 
ra computar el monto de los bienes 250 — Como se 
procede 251. 

249. — Quien y cuando — Solo por mandato escri- 
to del juez de la causa pueden ser embargados los 



(i) Véase Asilo en Juicios Eclesiásticos. 

(2) En receso de las Cámaras, sus oficinas están bajo la 
vigilancia del Poder Ejecutivo; por lo que se debe proceder 
del mismo modo que si se tratase de una oficina de ese Poder. 

En el Código de Justicia Militar está ampliado este proce- 
dimiento. 
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bienes del enjuiciado, cuando haya* responsabilidad 
civil y prueba semiplena, por lo menos, de su culpa- 
bilidad; en la parte que baste para satisfacerla. (Aft. 
.36 y 91 C. E. P.) 

Conviene, por codsiguiente, retardar el manda- 
miento hasta elde prisión en fortna ;' salvó el caso 
de ocultación de bienes, en que debe 'expedirse in^ 
mediatamente en virtud de presunción fundada. 

250. — Circunstancias — Para computar el monto 
de los bienes que han de embargarse, deben tenerse 
en cuenta las circunstancias que comprende la res- 
ponsabilidad civil ; esto es, la restitución de la cosa, 
l2 reparación del daño causado y la indemnización 
de perjuicios. En el caso de pensión alimenticia, se 
debe regular por las condiciones personales de los que* 
deban recibirla y las facultades económicas del reo. 

251. — Procedifnientos — Ordenado el embargo, se 
pone en conocimiento del reo ; y si hiciere oposición 
se sustancia por cuerda separada. 

El juez empleará, en su respectivo caso, el depó- 
sito, la intervención ó la retención, para hacer efec- 
tiva la responsabilidad por la vía de apremio y 
pago. (Art. 91 C. P., 90 C. E. P., 5 secc. ad R. T.) 



CAPITULO XV 

SOBRESEIMIENTO 

Idea y clases 252 — Sus efectos 253 — Casos en que tiene lugar 

el absoluto y el condicional 2S4^-Consíulta : caso en que 

no se acostumbra 255. 

252. — Idea y clases — Sobreseimiento, es ^I corte ^ 
deñnitivo ó la suspensión temporal del progreso del 
juicio. En el priñier óaso se llama absoluto, libre 6 
definitivo; y en el segundo, condiciotial, temporal 
ó provisional. Es total, cuando se extiende á to- 
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dos los procesados ; y parcial, cuando se limita á al- 
guno de ellos. 

253. — Sus efectos son: i.** si el sobreseimiento es 
absoluto; no puede abrirse nuevamente el procedi- 
miento; y 2.** si es condicional, la suspensión puede 
alzarse ulteriornifente y continuarse el procedimiento 
por todos sus trámites. 

254. — Cuando tienen lugar — El sobreseimiento 
absoluto tiene lugar: i."*, cuando del sumario no re- 
sulte acreditada la existencia del delito^ y 2.** cuan- 
do reconocido el cuerpo del delito, ó adelantado el 
sumario, resulte no haber mérito para continuar la 
causa por escrito: en este caso, el juez de primera 
instancia sobreseerá en su conocimiento y la re- 
mitirá al juez de paz respectivo, (i) 

El sobreseimiento condicional tiene lugar, con 
cargo de continuar la causa si se adquiriesen más 
datos, cuando del sumario resulte acreditada la exis- 
tencia del delito, más no la persona del delincuente 
ó la culpabilidad del enjuiciado, aunque sea semi- 
plenantente. 

255. — Consulta: caso de excepción — El auto de 
spbrcseimiento se consultará al superior tribunal; 
excepto, por práctica, en el caso 2.° del número 254. 
(Art. 91 y 92 C. E. P.) 



(i) Creemos que puede tener también lugar, respecto de 
los procesados, aún cuando resultare cierto el delito; si apa- 
reciere» de un modo indudable exentos de responsabilidad. 
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CAPITULO XVI 

MANDAMIENTO DE PRISIÓN 

Casos de prueba semiplena para pasar al»plenario: 5uprema 
ejecutoria sobre el valor de la acusación de un conreo uni- 
da á otro indicio 258 — ¿Se puede mandar pasar al ple^ 
nario sin ordenar el encarcelamiento, cuando el delito 
no merece pena de privación de libertad? 259 — ¿El 
auto de prisión deja sin efecto la fianza de liaz 
prestada en el sumario? 260. 

258. — Casos — Es prueba semiplena el recotioci- 
miento de su culpabilidad que hace el reo en la ins- 
tructiva ; y en el caso de haberla negado, lo es un 
testigo presencial que le imputa el delito, ó un nú- 
mero de, indicios que produzcan la probabilidad de 
que es el autor del hecho punible. ( i ) 

Ejecutoria — Si en una causa instruida contra 
varios reos, hay uno de éstos que confiesa su 
delincuencia y acusa á sus co-reos, sin que haya 
contra éstos más que un indicio, está probada semi- 
plenamente la culpabilidad de todos y se debe librar 
contra ellos mandamiento de prisión. Así está de- 
clarado ei^ el juicio por robo contra J. y M. P. y 
J. V. por la Corte Suprema en 20 de Noviembre 
de 1893. 

259. — Plenario sin prisión — La prisión preven- 
tiva tiene por objeto la seguridad de la persona de! 
reo, para que no pueda eludir la aplicación de la 
pena; pero si esta no es de privación de libertad, 
puede ejecutarse sin tener á la mano la persona del 
reo; como' sucede con las de inhabilitación, desti- 
tución, multa etc. ; por consiguiente, en ese caso es 
inútil la prisión preventiva. 



(i) Véase los dos últimos párrafos del número 218 y el 
número 219. 
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260. — Fianza del suptario y del plenario — El au-^ 
to de prisión pone término á la fianza de haz pres- 
tada en el sumario; porque esta fianza no tiene la 
aprobación del tribunal superior, que se requiere 
para la libertad en fiado durante el plenario; y 
porque, pesando ya sobre el acusado prueba semi- 
plena, por lo menos, de culpabilidad, y no meras^ 
presunciones, como antes, han variado sustancial- 
mente las circunstancias bajo las cuales el fiador 
lo garantizó, y seria injusto obligarle á que con- 
tinuara con esa responsabilidad. 



CAPITULO XVII 



EDICTOS 



Su dífinición 261— Puntos que deben » contener 262 — Procedi- 
miento 263 — A quien se dirigen las órdenes y las requi- 
sitorias 264 — Su publicación y agregación á los au-/ 
tos 265 — Son contraproducentes 266- 

261. — Definición — Edicto, es el aviso que el juez 
publiéa llamando á un reo ausente para que com- 
parezca dentro de cierto término, en el lugar que 
se determina, á contestar los cargos que le resul- 
ten del sumario. 

262. — Puntos que deben contener — En el edicto 
se expresará: si es el primero ó el segundo; el de- 
lito materia del juicio; los nombres del juez y del 
escribano; el nombre, apodo, y filiación del reo, con 
cuantos datos puedan suministrarse para conocer- 
lo y distinguirlo, á fin de que cualquiera autoridad 
política pueda hacerlo prender; y la prevención de 
que si no se presenta, en la cárcel á defenderse de 
los cargos que le resultan, quedará sujeto á los efec- 

19 
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tos de la ley (i) (Art 120 C. E. P. ; 38, 39 y yo 
secc. ad. R. T. ; Ciro, de 7 de Diciembre de 1859. 

263. — Procedimientos — Si del sumario resulta 
ínerito para continuar la causa, se llamará á los reos 
ausentes por medio de dos edictos sucesivos, se- 
ñalándcrfes en cada uno el término de quince días 
|>ara que se presenten en el lugar de seguridad pú- 
blica. Sin perjuicio, se expidirán las órdenes y requi- 
sitorias para su ^aprehensión. / 

264. — Ordenes y requisitorias — Las órdenes se 
dirigen á las autoridades políticas de la jurisdic* 
cion, para su publicación en el periódico oficiah 
Las requisitorias son despachos á los jueces de igual 
jerarquía, para que á su vez soliciten de dichas au- 
toridades políticas en sus respectivas jurisdicciones, 
la captura del reo si se hallare en alguna de ellas. 
. 26$,-^Piiblicación y agregación — ^Los edictos se 
fijarán en los lugares de costumbre; y vencido el 
término, de cada uno, ó compareciendo el reo, se 
agregará á los autos con la respectiva constancia 
puesta en ellos por el escribano. (Art. 40 secc, ad, 
R. T.) 

266,— Contraproducentes — Por lo general, solo 
son una advertencia al reo para que se oculte ó se 
ausente: basta con las órdenes y requisitorias* 



(i) En caso de la fuga 'de un reo, se debe dar parte á la 
atttoridad política, remitiéndole la filiación y los demás datos, 
para su publicación en el periódico oficial. 



I 
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TITULO CUARTO . , 
Plenario 
CAPITULO I 

CONFESIÓN • 

I4ca de ella, cargos y reconvenciones 267 — Como se toma 268 
— Cuando se absuelven las citas que se hacen en ella 269 
— Se diferencia de la instructiva 27O — ^La nueva doc- 
trina la considera lucha alevosa del fuerte con- 
tra el débil 271. 

267. — Idea de ella — Confesión es la declaración 
que presta el reo cuando se ha librado contra él man- 
damiento de prisión en forma. 

Consta de cargos y reconvenciones: los cargos 
consisten, en afrontar al reo el delito ó delitos de 
que es acusado y las circunstancias con que lo come- 
tió ; y las reconvenciones, en enrostrarle la contradic- 
ción en que están sus respuestas con las declaracio- 
nes de los testigos y demás actuaciones del sumario 
ó con el orden lógico de los hechos. 

268. — Como se toma — La confesión se toma por 
el juez al reo, sin juramento, de este modo. Después 
de leerle todo el sumario, se le pregunta si se afirma 
y ratifica en su declaración instructiva ; y en seguida 
se le hacen los cargos que resulten del mismo suma- 
rio y las reconvenciones que naturalmente fluyan de 
5US reapuestas, sin emplearse medios artificiosos ni 
violentos que puedan desorientarlo y le hagan decla- 
rar bajo la influencia de una coacción moral : pues ni 
a^n para arrancar la verdad es lícito emplear el dolo 
ó la violencia : la confesión se deja abierta, para con- 
tinuarla si fuere conveniente. Si el reo se obstin^ en 
no responder, se hace constar esta circunstancia. 
(Art. 93 C E. R; y 50 secc.ad. R. T.) 



1 
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269. — L^s citas Ó referencias que el reo hiciere 
en su confesión, se absolverán en el plenario du- 
rante la prueba; excepto las que hayan de veri- 
ficarse con personas cuya próxima muerte ó ausen- 
cia se tema, ó las que tengan relación con cosas que 
en breve tiempo puedan destruirse ó desaparecer, 
quetse absolverán inmediatamente. (Art. 94 C. E. 

270. — ^5*^ diferencia de la instrucctiva — ^La con- 
fesión se diferencia de la instructiva, en que: i.*" en 
esta las preguntas son directas acerca del delito, é 
indirectas' respecto del delincuente; y en aquella es 
todo lo contrario; 2.^ cuando se toma la instrucc- 
tiva no hay todavía prueba de culpabilidad; y esta 
se halla acreditada siquiera semi-plenamente, cuan- 
do se toma la confesión : y 3.** la instructiva se veri- 
fica al principio del sumario, y la confesión después 
de éste, como trámite preliminar del plenario. 

271. — Nueva doctrina sobre la cpnfesión — Según 
esa doctrina, la confesión es una lucha alevosa del 
juez, persona ilustrada, contra el reo, generalmente 
ignorante : del fuerte contra el débil. Se debe pros- 
cribir los cargos y las reconvenciones que consti- 
tuyen esta lucha. 

No debe obligarse al procesado á declarar cuando 
se niegue á ella : solo hay facultad para hacerle me- 
ras reflexiones. 

En consonancia con esa doctrina y con las nuevas 
legislaciones, en el Código de Justicia Militar sé 
sustituye la confesión con un comparendo, en que se 
entera al reo y á su defensor de los cargos que resul- 
tan de sumario y se leen todas las diligencias que 
pidieren ; y se pregunta al primero : si tiene que en- 
mendar ó ampliar sus declaraciones, si se conforma 
con los cargos que se le hacen en el dictamen fis- 



(i) Véase los números 108 y 118. 
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cal, si interesa á su defensa que se practique algu- 
na diligencia de prueba y si tiene que^ alegar algu- 
na excepción previa. 



CAPITULO II 



ACUSACIÓN FORMAL 

Idea de acusación formal 272 — Puntos que debe contener 273 
— Su diferencia de la querella ó acusación primitiva 274. 

2^2. — Acusación en forma ó formal — Es el pri- 
mer escrito del plenario, en que el querellante ó el 
Ministerio Fiscal, en su caso, alegan todo lo que 
creen conducentes á la comprobación y calificación 
del delito y al grado de culpabilidad de los enjuicia- 
dos, refiriéndose á lo que resulta del sumario ; y deter- 
minan la penfe legal. El acusador no d^be consignar 
cargo que no esté comprobado en el sumario ó 
pueda justificar en la estación de prueba, ni pedir 
pena e:?;agerada por odio ó venganza. 

273. — Lo que debe contener — La acusación en 
forma contendrá: i."* el título del juez y los nom- 
bres del acusador y del acusado; 2.** la narración 
del delito y de sus antecedentes, la descripción de 
los hechos materiales que constituyen el cuerpo del 
delito (i) ó que sirvieron para perpetrarlo, y la 
referencia á los comprobantes que resulten del su- 
mario ; 3.** la participación en el delito de cada uno de 
los acusados, las circunstancias atenuantes ó agravan- 
tes con que se hubiese cometido y las consecuencias 
que produjo; y 4."* la calificación del delito según 
el nombre genérico que le dé el Código Penal, y la 
pena qué conforme á este se pida contra cada uno 
de los acusados. (Art. 96 C E. P.) 



(i) Efectos del delito. 



S f^-^.r' ,^ ii*.^^fw^5^«ír£ ■ 



:^-. 
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274. — Se diferencia de la querella — La acusación 
en forma se. diferencia de la querella, en que: i.* 
esta tiene por objeto acreditar que se ha cometido 
un delito; y por consiguiente, el querellante debe 
ofrecer la prueba y prestar el juramento de calum- 
nia; mientras que aquella no tiene estos requisitos, 
porque versa sobre un delito comprobado ya; 2.** 
la querella es diligencia del sumario, y la acusación 
en forma es trámite del plenario; 3.° el querellante 
debe pedir de un modo indeterminado la pena; 
mientras que el verdadero acusador debe hacerlo 
de un modo preciso ; y 4.** la querella debe ser un . 
bosquejo de la acusación formal, general é indeter- 
minada; mientras que la segunda ha de ser espe- 
cifica y precisa. 

CAPITULO Iir 

DEFENSA 

Idea de defensa 275 — Misión del defensor según los datos 
que arroja el proceso 276, 

275 — La defensa la constituye la confesión ne- 
gativa del reo, sus alegatos y pruebas; pero se dá 
especialmente este nombre, al segundo escrito del 
plenario en que el reo ó su defensor contestan á ca- 
da uno de los cargos.de la acusación. (Art. 97 
C E. P.) 

276. — Misión del defefusor — En la defensa se de- 
be tachar á los testigos inhábiles y á los peritos 
impedidos, ó producir pruebas de efecto contra- 
rio para demostrar que esos testigos ó peritos 
estuvieron en error; combatir los fundamentos de 
la acusación, para enervar ó destruir el mérito del su- 
mario, ó desvanecer los datos de que se haya deducido 
la participación del recurrente en el delito — demos- 



PRUEBA EN GENERAL I5I 

trando ia falsedad, nulidad ó insuficiencia de las 
pruebas que constituyen el sumario, ó destruyen- 
do una adversa con otra favorable; manifestando 
que la calificación del hecho imputado ó la pena' pe- 
dida por el acusador no son legales, ó que hay cir- 
cunstancias eximentes ó atenuantes; alegando si por 
ia práctica de tos tribunales está sua viseado el rigor 
de la ley sobre el delito de que se trata ; haciendo pre- 
sente cualquiera duda en virtud de la que se debe re- 
m solver en su favor ;^ — (i) y se concluye pidiendo la/ 

declaración de Ja inocencia, ó qiie se imponga una 
pena menor que la solicitada en la acusación. {2) 



CAPITULO IV 

PRUEBAS 

í I .''^Pruebas en gaicral 

Primera división de ellas 277 — Citando varían semiplenai 

constituyen prueba plena 27S— CíasíficacJón de las 

pruebas 279- 

^yy .—División — En materia penal, lo mismo que 
en lo civil, la prueba es plena, semiplena y ligera. 
Es plena cuando la única consecuencia que de ella 
puede deducirse es la culpabilidad del acusado; se- 
miplena, cuando no excluye la posibilidad de que 
este sea inocente ó menos culpable en el delito 
que se le imputa; y ligera, la que solo se funda 
en conjeturas. 

278. — Semiplenas — Varias pruebas semiplenas 
fonnan prueba plena, cuando concurriendo contra 
una misma persona liaccn imposible su inocencia; 

(T> Art. 31 C, P, 
{2) Véase Reo. 
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como si varios testigos singulares atribuyen al mismo 
individuo distintos hechos, los cuales se conectan de 
tal modo que convencen de su criminalidad. Más si 
el atusado contradice y destruye alguna de ellas, no 
hay ya plena prueba; porque entonces desaparece 
uno de los elementos que concurrían á excluir la 
posibilidad de la inocencia, y esta posibilidad reapa- 
rece. (Art. 99 C. E P. y 661 C. E. C.) 

279. — Clasificación — Las pruebas se clasifican en 
materiales, testimoniales, instrumentales, oral, y 
conjeturales (Art. 98 C. E. P.) 

§ 2.® — Prueba material 

En que consiste 280 — Solo es plena respecto del hecho 2S1 

— Observación á la segunda parte del art.' 100 del Código, 

sobre invalidación de esa prueba 282. 

280. — En que consiste — Puede consistir en el mis- 
mo cuerpo del delito, en sus vestigios ó en los instru- 
mentos.con que se cometió: constituye en su esen- 
cia, la inspección hecha por el juez en las cosas en 
que ó con que se cometió el delito, el recímacimien' 
to que de ellas hagan los peritos, las operaciones 
á que pueden haber sido aplicadas y la manera comf^ 
se usó de ellas. , 

281. — Es prueba plena — La prueba material es 
prueba plena cuando se refiere al hecho que cons- 
tituye el delito, pero no respecto de la persona del 
autor. Del hecho no debe deducirse, que solo deter- 
minada persona lo haya cometido; pues si una sola 
ha estado en aptitud de cometerlo, esa exclusión 
de cualquiera otra debe probarse por medios distin- 
tos de la prueba material, (i) 



(i) Se ha asegurado, .dice Arias, que en el ojo de la víc- 
tima ha podido hallarse los elementos necesarios para repro- 
ducir la imagen del asesino. Damos por cierta la afirmación: 
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' 282, — Obsen'ación — La segunda parte del artícu- 
lo 100 dice: "la prueba material se invalida, si no 
se descubre al delincuente durante el ténnino de la 
prescripción*'. Esta disposición parece innecesaria: 
piírque ía prescripción es común á toda prueba, y 
extingue toda acción penal. 

S i-"" — Prueba testimonial 

Qué h constituye: cuando es suficiente 283 — Delitos en que 
se necesita el concurro de h\ prueba material 284 — Critica 
de la ultima parte del ari, toi del CótJigo ^5— Dife 
rente valor de las decíaraciones de testigos 286 — 
CirciiTistanda,s esenciale.^ y accidentales 2S'; 
— Significa ti o de la frase inconsccufnie 
íon ¡os hechos 288 — Desprestigio de 
esta pnieba 289 — Valor de la 
prueba de antecedentes hon- 
rados 290, 

283. — Que constituye ¡a prueba testimonial, y 
cuando es sufideníc — La prueba testimonial es cons- 
tituida por las declaraciones de testigos; y es sufi- 
ciente para contlenar, en los delitos pasajeros, co- 
mo la injuria verbal, la calumnia nv> escrita, el de- 
sacato de palabra á la autoridad, en lo que es la 
única posible. 

2S4. — -Concurso de ambas pruebas — Cuando no 
hay confesión de parte, y el delito es de los qne de- 
jan efectos materiales, huellas, vestigios ó seríales; 
como el boniiciílio, el robo, la falsificación de docu- 
mentoií, el estupro, etc, se requiere el concurso de 
las pruebas materia! y testimonial. La primera 
acredita los hechos tang'ibles, la segunda designa los 

las ciencias natnrales hacen cada día inmen<?os adelantos. La 
imagen que la fotografía obtuviese de semejante origen, se- 
ría la prneba material de que el retratado fué la última per- 
sona que estuvo delante de los ojos de la víctima, cuando 
estos eran aún capaces de fijar la impresión recibida; pero 
esa persona pudo ser un curioso imprudente que se hubiese 
acercado á la víctijua agorttzante, ó que fué á auxiliarla. 
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autores, y el concurso de ambas es necesario piara 
ccwidenar ó absolver. 

La exigencia de ese concurso supone quería prue- 
ba material sea posible, y que sin ella no pueda ha- 
ber convicción de la existencia del delito. Un ho- 
micidio en alta mar, y en presencia de pasajeros y 
tripulantes, no puede quedar impune porque el ca- 
dáver hubiese sido arrojado al agua. 

285. — Crítica — Según la última parte del articu- 
lo 10 1 C. E. P., la prueba testimonial no tiene va- 
lor alguno, cuando no hay cuerpo de delito. 

El Código confunde el cuerpo del delito con los 
efectos de éste ; y aún en ese concepto deberían excep- 
tuarse los delitos pasajeros cuyos efectos son fugaces. 
La interpretación científica de la disposición que tra- 
tamos se contiene en el número 192. 

286. — Valor de esta prueba — Forman prueba pie- ^ 
na, las declaraciones de dos testigos de excepción, 
presenciales y conformes en cuanto á la persona, al 
hecho, al lugar y al tiempo : si discordaren esencial- 
mente en cuanto á estos cuatro puntos, el juez apre- 
ciará sus declaraciones como indicio, presunción ó 
semiplena prueba, según su prudente juicio; pero 
si la discordancia se refiere únicamente á las cir- 
cunfancias accidentales, no altera' la plenitud de la 
prueba. Es prueba semiplena, la declaración de im 
testigo que dá razón de su dicho; si no la dá, ó 
hace una cita que no puede absolverse, se reputa 
presunción, (i) (Art. loi y 102 C. E. P.) 

287. — Circuftstaficias esenciales y accidentales — 
La ley deja al criterÍ9 de los jueces, apreciar las 
circunstancias como esenciales ó como accidentales, 
y bajo esta denominación ha querido señalar las 



(i) Cuando la declaración y la cita sean indivisibles; pero 
cuando sean independientes, la primera debe producir todo su . 
efecto. 
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diferencias notables ó insignificantes en cuanto á la 
designación de la persona, hecho, lugar y tiempo. 
Si un testigo declara que quien cometió el delito fué 
i^n hombre, y otro que fué una mujer, hay discre- 
pancia esencial ; pero si uno dice que fué un hombre 
que llevaba gorra azul, 5^ el otro que fué uno que 1^ 
llevaba negra, la discrepancia es accidental. 

288. — Inconsecuente con los hechos — En el nú- 
mero 103 queda expuesto el modo de proceder con 
los testigos que declaren de una manera contradic- 
toria ó se manifiesten inconsecuentes con los he- 
chos. Esta frase significa, la contradicción del testi- 
go con hechos notorios ó plenamente probados; co- 
mo, por ejemplo, si tratándose de un incendio cu- 
yos^ estragos están á la vista de todos, dijera el tes- 
tigo que acaba de ver intacto el edificio incendia- 
do; ó si en caso de homicidio, afirmase que acaba 
de hablar con la persona cuyo cadáver ha sido iden- 
tificado. 

289. — Desprestigio — El juez debe mirar esta 
prueba con la mayor desconfianza, por la frecuencia 
de los falsos testimonios; debe, pues, investigar la 
razón de lo que se declara, averiguando los más inr 
significantes pormenores, especialmente los que han 
podido escapar á las instrucciones previas de que es 
preciso suponer aleccionando al testigo. 

2go. — Antecedentes honrados — Son de muy esca- 
sa importancia las pruebas que se dirigen á abonar 
los antecedentes del reo; porque las pruebas deben 
concretarse al asunto que se litiga y á los hechos 
deducidos en el juicio, que no son por cierto anterio- 
res al delito. 

Esa prueba solo tiene por objeto acreditar, que el 
acusado no es ¿vesado en el crimen. ( i ) 

(i) S^kre el modo de tomar las declaraciones, véase el né- 
roero 17^. 



i^^ 
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§ 4.** — Prueba instrumental 

Valor de los documentos auténticos y públicos : diferencia 

entre el delito de falsedad y el de falsificación 2gi — ^Valor 

de los documentos privados 292 — Valor del cotejo de la ^ 

letra y firma del acusado: opinión del dirimente 293 — 

Omisión del Código sobre el valor del reconocimicn- 

I to de peritos 294. 

291. — Documentos auténticos y privados — La 
prueba instrumental puede constar de documentos 
auténticos, públicos ó privados. Los auténticos y los 
públicos hacen plena prueba; excepto en el delito de 
falsificación del mismo documento, en que se debe 
probar de otro modo la criminalidad del autor. ( i ) 
(Art. 103 C. E. P.) 

El Código confunde el delito de falsedad con el 
de falsificación, Si un deudor otorga una escritura 
con todas las solemnidades legales, haciendo constar 
falsamente en fraude de sus acreedores, que ha ena- 
jenado todos sus bienes, comete un delito de false- 
dad, la que hay necesidad de probar de otro modo. 
Si suplantando firma de escribano finge una escritu- 
ra que nó ha sido extendida, comete un delito de fal- 
sificaeión: el documento falsificado servirá de prue- 
ba material en el juicio. 

292. — Documentos privados — Estos hacen prue- 
ba semiplena, si han sido otorgados antes de la per- 
petración del delito, y están legalmente reconocidos. 
(2) (Art. 103 CE. P.) 

(i) Sobre el juicio de falsedad de un instnimento, véase en 
la parte civil. 

(2) Los términos insuficientes en que está redactada esta 
disposición, son la causa de que se haya sacado de ella con- 
secuencias contrarias Así: el doctor García Calderón dice eti 
su Diccionario, que no se pueden admitir como prueba tos ins- 
trumentos privados que se otorgaron después de cometido el 
delito; y el doctor Oviedo en su Práctica Forense, que ios 
instrumentos privados otorgados después qu^ Jíe cometa el de- 
lito, y legalmente reconocidos por el enjuiciado^ hacen ^í^fiíi 
prueba si concurren los requisitos que se exigen parmidar este 
valor á la confesión del reo. Esta última interpretación es con- 
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293. — Cotejo— Kl reconocimiento de peritos y co- 
tejo que se verifique de la letra ó firma del acusado, es 
semiplena prueba, cuando hay conformidad en los dic- 
támenes; si no la hubiera, la opinión del dirimente 
sólo servirá para convertir en indicio el instrumento 
cotejado. Esto debe entenderse, si el dictamen del 
dirimente es singular; pero si se adhiere á uno de 
ellos-, hay dos dictámenes conformes, por lo que debe 
tener el valor de prueba semiplena. 

. 294. — Peritos — Lo expuesto anteriormente se re- 
fiere al reconocimiento por peritos del instrumento 
falsificado; pero el Código nada dice sobre el va- 
lor legal del reconocimiento por peritos, de que se 
trata en Jos números 87 y siguientes. 

Ese vacío debe llenarse con las disposiciones de 
los artículos 720 á 722 del C. E. C, según los cua- 
les el dictamen jurado, asertivo y conforme de dos 
peritos facultativos en su respectivo arte ó profe- 
sión, hace plena fé en juicio y la hace también 
el del tercero dirimente en caso de discordia; per9.n0 
en materia científica, el de peritos no examinados, 
ni el que fuese contrario á lo que el mismo juez hu- 
biese observado en los casos de inspección ocular. 

§ 5.** — Prueba oral 

En que consiste y requisitos para que sea plena 295 — Funda- 
mento filosófico é histórico de esas exigencias de la ley 296 
. — Aplicación del artículo 688 del Código de Enjuicia- 
mientos Civil, sobre el que se niega á declarar, ó de- 
clara de un modo ambiguo ó evasivo 297 — Carece de 
valor la confesión prestada ante las # autoridades 
políticas 298. 

295. — En que consiste y requisitos — Consiste en 
la confesión del reo ; y para ser plena necesita los 



forme al art. 308 del proyecto del Código ; según el que, los ins- 
trumentos privados reconocidos en el juicio criminal, sin Pa- 
ramento y con posterioridad al delito, hacen plena prueba 
contra sus autores que los reconocen. 



/ 
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requisitos siguientes: i.** que esté legalmente produ- 
cida ; ;2.° que sea libre y expontánea ; 3.** que exis- 
ta cuerpo del delito; y 4.** que la criminalidad del 
que se confiesa delincuente esté probada semipíe- 
namente, cuando menos, por otros medios distin- 
tos de la confesión; pues si está unida solamente 
á indicios, nada prueba en contra suya, (i) (Art. 
105 y 106 C. E. P.) - . 

296. — Ftuida^men tos — El fundamento filosófico 
es, que la voluntas! del delincuente puede ser mo- 
vida por un sentimiento más imperioso que el de 
rehuir el castigo: el amor, el honor, la gratitud, 
el interés, el despecho, el temor de mayor mal, 
el odio de la vida 

La historia nos presenta muchos ejemplos — En 
una de nuestras aldeas, una india asesinó á su mari- 
do ; y un hijo de la delincuente, dominado por el 
amor filial, declaró ser el asesino de su padrastro. (2) 
— rLa historia de Francia nos habla de un caballero 
cómplice de una reina adúltera, que prefirió ir al 
cadalzo con los conspiradores de una noche, ant-es 
que probar la coartada, declarando que había pa- 
sado esa noche en brazos de la reina — Muchos se 
declaran culpables por paga del verdadero delin- 
cuente, algunos para* evadir la pena de delito más 
grave cometido en distinto lugar al mismo tiem- 
po, ó para suicidarse por mano de la justicia. 

297. — Aplicación del artículo 688 del C. E. C, — 
Nada dice el C. E. C. sobre el que se nie- 
ga á declarar, ó declara de un modo ambiguo ó 
evasivo; pero, por lo dispuesto en el artículo 688 
del C. E. C, se le debe tener por confeso. Tanto 
en materia civil como en penal, quien guarda si- 

(i) El reo debe estar convicto. — ^Véase la nota del núme- 
ro 148. 

(2) Leímos este caso en "El Comercio" de Lima, por los 
•ños de 1867 á 69. 



\ 



\ 
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lencio ó da contestaciones evasivas, revela su de- 
seo de ocultar ó desfigurar la verdad: ( i ) 

298. — Confesión ante las autoridades paHiicas— 
De lo exjmesto en el número .295 se deduce, que 
esa confesión no tiene valor alguno; y menos si es 
arrancada por las amenazas ó por e! tormento. (2) 

§ 6, — Prueba conjetural 
Crítica del artículo 107 del Código de En juicram lentos Penail ^59. 

299.^ — Crítica — Scg^n el artíctilo 107. la prueba 
conjetural se forma de indicios, y solo tiene va- 
lor en el sumario. 

Las conjeturas no son medios de prueba, sino 
efectos de esta; las producen las pruebas ligeras, 
como <^ueda dicho en el número 277. 

CAPITULO V 

SENTENCIA 

Qné es motivar una sentencia 300 — Sns requisito,'? 30!^ — Forma 
en que conviene aducir sus fundamentos 302 — Casos en que 
se condena y en que se absuelve, según el me rito de 
las pruebas 3o3^Crpntenido de la sentencia condenato- 
ria 304 — Opiniones sobre la absolución de la instan- 
cía 305— Interpretación del art. 109 C. E, P. 306— 
Condena de la prueba tasada 307^— Juicio sobre 
las escajas penales 308 — Dos clases de sentencias 
absolutorias: sus efectos 309 — Diferencia en- 
tre la absolución de la instancia y el sobre- 
seimiento 310 — ^Caso en que por error se 
ha librado auto de prisión contra un 
inocente ; refutación de una opinión 
errónea 311. 

;^oo. — Motivación— '^DÚvTiv una sentencia, es 
exponer los fundamentos que han de servir de ba- 

(i) Ejecutoria suprema i." Octubre iSgj. 
(2) Esto dice el publicista doctor Arias, antiguo jnez: del 
crimen de Lima» 
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se al failo que en ella se pronuncie, tomándolos 
del mismo proceso y de las prescripciones de la ley, 

301. — Requisitos — Son: i.** la sentencia debe ser 
motivada; para lo oual se examinan los cargos que 
resultan contra el acusado, sus exculpaciones, los 
fundamentos de la acusación y la defensa y las 
pruebas de ambas partes, y se aducen las leyes per- 
tinentes: 2° la sentencia debe condenar al reo ó 
absolverlo, 

302. — Forma — Los fundamentos de !a sentencia 
deben estar agrupados en la siguiente forma; i* 
los que se refieren al hecho en sí mismo, citando 
las piezas de los autos que acreditan su realiza- 
ción; 2."* las consideraciones legales que existen pa- 
ra darle el carácter de acto puniljle, acompañadas 
de las citas pertinentes del C. P., de las pruebas 
que obran en autos de haber sido f>racticadü con 
intención crirninal; 3.*" los que se refieran á la per- 
sona del culpable; 4.** los que ha^an la calificación 
legal del delito, y citen el artículo del C, P. en que 
está considerado; y 5.** los que tengan relación con 
las causas que agraven ó atenúen la responsabi- 
lidad. 

Si el juicio ha versado sobre hechos de crimina- 
lidad indiscutible, en lugar de los dos primeros fun- 
damentos, basta exponer, los relativos á su consu- 
mación tomados del proceso. j 

303. — Mérito de las pruebas — Hay tres casos: 
I.** si del proceso resulta prueba plena de la de- 
lincuencia del reo, se le condenará; siendo nula y 
produciendo la responsabilidad del juez, (i) la sen- 
tencia condenatoria que no se funde en esta prueba ; 
(2) 2.^ si solo hubiese prueba semiplena, se le ab- 



(i) Véase Responsabilidades en juicios privativos. 

(2) Los efectos de las penas son de tal naturaleza y tras- 
cendencia, atendidos los derechos que afectan, qne solo deben 
imponerse cuando no haya la menor de la delincuencia; á di- 
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solverá de la instancia; y 3." sí no hubiese ni esta 
prueba, ó si el reo acredita sn iivjcencia, se le ab- 
solverá definitivamente, condenando al querellante 
en costas/ daño.s y perjuicios (Arts. 108 v iro C, 
E. P.) 

^04.-3 cíjtcncia cojuicnatorio — ^En ella se debe: 
I.** calificar el delito conforme á ta ley, declarar al 
enjuiciado reo de ese delito, mencionar Tas circuns- 
tancias agravantes y atenuantes, y deducir la pena 
principal y las accesorias que corresprmdan ; 2." en 
caso de duda solite el modo de computar la dura- 
ción de la pena, se resolverá en favor del re^i; 3."* 
)a indemnización de los jíerjuicios se regulará pru- 
dencialmente por el juez, cu defecto de prueba ple- 
na; 4,^ el retardo que hubiere en d tiempo de la 
detención y prisión, se delie computar, en todo ó 
en parte, á juicio del juez, en el de la pena que se 
imponga cuando la demora no provenga de culpa 
ó malicia del reo: y 5." expresar con claridad cuaiv 
do ha de empezar y concluir la condena, (Arts. 31 
y 90 C. P-; iey 2t de Diciembre de 1S78, art. 4.**) 

^o^.^Absolución de la instanciar—En favor de 
este término medio, solo se da una razón : ''no es 
lícito dictar una absoíución libre, cuando hay prue- 
ba serfíiplena de la culpabilidad, y al día siguien- 
te puede aparecer plenamente demostrada"'. 

Para otros jurisconsultos, la absolución de la ins- 
tancia carece de todo fundamento filosófico. Kl ob- 
jeto del procedimiento fluctúa, precisamente, entre 
declarar la inocencia ó la culpa'bilidarV; la falta de 
prueba completa por parte del que ejercita una ac- 



fercncia de los juicios civiles, en que basta la prueba semi- 
plena. Las leyes 2Ó tit i, y 12 tít. 14 Part- 7, tlisponen; que 
las pruebas sean tan claras contó la lu^; y es rcfíla de dere- 
cho, que es preferible absolver al criminalj á condenar al 
inocenie. 
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ción, lleva consigo la denegación de su demanda: 
cuando se trata de condenar, todo lo que no es prue- 
ba plena no es prueba. , -- 

Si concluido el proceso aparece dudosa la culpa- 
bilidad del acusado, se toca con la deficiencia de I03 
.medios humanos para aclarar ' ía verdad, que es 
uno de los límites naturales de la justicia social. 

Por esa limitación de la justicia humana, quedan 
impunes algunos delitos ; pero en ello no hay pertur- 
bación del orden social : lo que este requiere es, que 
no quede sin castigo ningún delincuente cuya culpa- 
bilidad haya sido bien comprobada, mediante el 
empleo de los procedimientos que la ley tiene al 
efecto establecidos. 

Mantener al sospechoso, en la gravosa condición 
de acusado, tener sobre su cabeza la espada de 
Damócles, durante un término que comunmente es 
de años; es llevar demasiado lejos la persecución 
del delito, hs^cer más de lo que el orden social exi- 
je, y atentar por consiguiente contra su derecho, 
cuando espeta casi en vano que contra él se presen- 
ten nuevas pruebas. ( i ) 

306. — Interpretación — ^La segunda opinión es de 
fuerza irresistible ; pero puede conciliarse con la pri- 
mera, interpretando en rigor jurídico el art.^igo . 

Segnin dicho artículo; la absolución de la instancia 
deja abierto el juicio durante el termino de la, pres- 
cripción de la acción penal; pero no dice desde 
cuando debe contarse ese término. 

Por lo general se cuenta, desde que queda ejecu- 
toriada la sentencia que absuelve de la instancia; 
y de ese modo el término es desigual para tos acu- 
sados de un mismo delito, según la duración del. 
juicio. 



(i) Véase el apéndice. 7. 



SENTENCIA l6$ 



\ 



Absolver de ¡a insianaa, es dar por extingui- 
(já la actuación, tenerse por no presentada la que- 
rella ó por no expedido el auto cabeza de proce- 
so, á semejanza de lo que sucede en los juicios 
civiles; en los que el abamíono de la instoncia pro- 
duce el efecto de darse la demanda por no presenta- 
da, y solo puede renovarse si no se ha vencido el 
término de la, prescripción de la acción que se pro- 
movió. 

Si la absolución de la histanciá deja sin efecto 
la acusación y el procedimiento, como sus propios 
términos lo expresan; es claro que se dá por no in- 
terrumpido el término de la prescripción de la ac- 
ción penal; y que, por consiguiente, este se de- 
be contar desde el dia en que se cometió el de- 
lito, conforme al articulo 97 del C, P. y uo desde 
que Be ejecutorió esa sentencia absolutoria. 

El juicio queda abierto, pues, solo por el tiem- 
pí3 que falte para el vencimiento del término de 
prescripción de' la acción penal. 

307. — Pní^ba tasada — Se llama asi. aquella cuyo 
valor se predetermina en la ley y se impone al cri- 
terio" del juez, 

, La ciencia penal condena esa clase de prueba, impo- 
sición anticipada, genérica y artificiosa de la con- 
vicción y la conciencia del juez: siendo asi que casi 
todos los delitos tienen circunstancias especiales, que 
diferencia, la malicia con que se lian perpetrado. 

Las especies del delito pueden predeterminarse: 
pero no las formas pai'ticulares y concretas de su 
efectuación. La certeza legal que produce la prueba 
tasada se refiere al delito en especie; pero el delito 
individual requiere certeza judicial, la convicción del 
juez en virtud de las pruebas y de las circunstancias 
que han rodeado el bccbo punible determinado de 
que se trata. 
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"La irracionalidad dé toda predeterminación del 
valor de las pruebas individuales y concretas, lle- 
va en sí la de toda certe¿a legal^ Kste es un error 
lógico, que se resuelve en error jurídico: la fatal 
condena del inocente y la absolución fatal del 
reo". (I) 

Solo es aceptable, pues, }a pruepa libre, que deje 
al criterio del juez la apreciación ^e las pruebas in- 
dividuales, y concretas. La predetehninación del va- 
lor de ellas solo puede hacerse en términos genera- 
les. 

308. — Juicio sobre las escalas penales — Las es- 
cíalas judiciales, por grados y términos, son para 
los jueces cartabones en que se aprisiona su con- 
vicción; siendo así que un acto punible puede re- 
vestir innumerables caracteres, desde la simple fal- 
ta hasta el crimen, según las circunstancia^ del lu- 
gar, modo, tiempo, persona, motivos, móviles, etc. 
Si la concesión de ilimitadas facultades á los tri- 
bunales ofrece inconvenientes, mayores los presen- 
ta la limitación del arbitrio judicial; y el modo 
de alejarlos considerablemente en ambos casos, 
es formando escalas penales, en las que se deja 
gran amplitud á ese' arbitrio del juez, entre un má- 
ximum y un mínimum: 

El 'artículo 172 del nuevo Código español de 
1890, que derogó el de 1822 que sirvió de guía 
al nuestro dice: *'los tribunales impondrán la pena 
señalada, en la extensión que estimen justa;" y en 
muchos casos, ésa extensión es entre seis meses y 
doce años. 

309. — Sentencias absolutorias: sus efectos — La 
absolución puede ser de la acusación ó de la instan- 



(i) Lógica de las pruebas en materia criminal por Nicolás 
Framarino dei Malatesta. 
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na. La sentencia que condena y la que absuelve de 
la acusación terminan el juicio; y la que absuelve ' 
de la instancia d^ja abierto el juicio para cuando 
se presenten nuevas pruebas en contra ó en favor 
del reo, durante el término de la prescripción de 
la acción penal, (i) (Arts. io8 y 109 C. E. P.) 

2^10,-^Absolución y sobreseimiento — La absolu 
ción definitiva produce los mismos efectos que el 
sobreseimiento absoluto^ y la absolución de la ins- 
tancia los mismos que el sobreseimiento condicio- 
nal; pero se diferencian, en que: i."* la absolución 
tiene lugar al fin del plenario, y el sobreseimiento 
al fin del sumario; y 2.** la absolución de la instan- 
ci¿r se hace cuando no hay prueba plena contra el 
acusado, y el sobreseimiento condicional cuando no 
h hay semiplena, así es que la prueba semiplena 
impide el sobreseimiento condicional, pero no la ab- 
solución de la instancia. 

311. — Caso en que por error se libra auto de 
prisión — Si en un juicio contra diversos reos se 
descubre en el plenario, que se ha confundido á 
uno de ellos con otra persona, se le debe poner 
inmediatamente en libertad, y considerar ausente 
al verdadero reo; para quien es válido el sumario, 
en virtud de la citación que se hizo al defensor de au- 
sentes. Si hay otros reos presentes, se saca las co- 
pias respectivas para proceder contra ese reo au- 
sente por cuerda separada. 

El malogrado juez y publicista doctor don J. Vi- 
terbo Arias, opinaba, respecto del inocente encau- 
sado, que se retardase hasta la sentencia su liber- 
tad; por cuanto el auto de prisión estaba confir- 
mado ó consentido, y los jueces no pueden alterar 
los autos consentidos ó confirmados en grado. 






(i) Véase Prescripción; y el número 306. 
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La esencia de las cosas prefiere á las formas; d 
espíritu de la ley, su alma, que es la intención dd 
leg^síador, es lo que la constituye, y no su cuerpo ó 
forma exterior, que es letra muerta. Esa inten- 
ción del legislador no ha podido ser nunca, que un 
inocente permanezca en prisión ni un solo minuto; la 
libertad del hombre es sagrado derecho natural, 
y ley constitucional superior á todas las leyes. En 
el instante mismo en que aparezca la inocencia de 
un preso, se le debe poner en libertad: desapare- 
ciendo la causa, cesa» el efecto. 



SECCIÓN TERCERA 

Enjmciadniento 

NOCIONES 

Orden que seguiremos en su estudio 312. — Orden en los 
juicios por escrito 313. — Quienes se consideran reos pre- 
sentes ó ausentes 314. 

\ 

312. — Orden en su estudio — Según ia división que 
hemos hecho de los juicios, trataremos separada- 
mente de los que siguen por escrito y de los ver- 
bales. En unos y otros distinguimos la sustancia- 
ción en primera instancia y la sustanciación de los 
recursos, seguiremos con los incidentes y conclui- 
remos con la ejecución de las sentencias. 

313. — Juicios por escrito — Haremos dos grupos: 
uno de los juicios ordinarios ó por delitos no ex- 
ceptuados ; y otro de los juicios sumarios ó por de- 
litos exceptuados. 

En los primeros nos ocuparemos: i.** de los que 
se siguen de oúcio; 2.* de los (Jue principian por 
querella; 3.** de los que siguen contra reo ausente; 
y 4,^ de aquellos en que hay reos presentes y ausen- 
tes. 

En los segundos (i) trataremos: i.** de los que 
versan sobre delitos contra la honestidad y hurtos do- 



(1) Estos principian siempre por querella, según hemos 
indicado en el número 29. v 
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mésticos ; 2.° de los que se refieren á injnriíis verba- 
les ó por m muscrito ; ( i ) y 3.** de los que se siguen 
por calumnia. 

314. — Presentes y ausentes — Son reos presentes 
los que se bailan en el territorio de la República y se 
sabe donde se encuentran ; y ausentes, los que se ha- 
llan fuera de la República ó se ignora su paradero, 
aun cuando se encuentren ocultos en el mismo lugar 
del juicio. 



TITULO PRIMERO 

Juicios ordinarios 

CAPITULO I 

JUICIO ORDINARIO DE OFICIO 

i 

Sumario 315 — Plenarío 316- 

315. — Swmario, — Expedido el auto ^cabesa de 
proceso, el juez comenzará en el acto á instruir el 
sumario; tomando la declaración prez*cnthui, ó la del 
que hubiere dado el aviso, y la instructiva del pre- 
sunto reo. (2) Con citación de éste y del agente 
ó promotor fiscal, (3) se manda practicar el recono- 
cimiento del cuerpo del delito, se reciben las decLi- 
raciones de los testigos, se absuelven las citas, se 



(i) El juicio de imprenta está entre los privativos. 

(2) Cuando el acusado reside á más ^e 5 letíuas, se libra 
despacho para que declare instructivamente ; ^alvo que sea 
necesario librar mandamiento de detención, en cuyo caso se 
le hace conducir al lugar del juicio. • 

(3) Este es nombrado en el mismo auto cabesca de proceso,, 
cuando no hay agente fiscal. 
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veríficaTi los careos y rueda de presos que fueren 
convenientes y se efectúan las demás diligencias 
' del sumario; todo en el orden que el juez creyere 

conveniente. Concluidas estas diligencias, se corre 
vista a! agente o promotor fiscal, para que den- 

(tro de veinticuatro horas pida que se subsanen los 
defectos sustanciales que notare, ó que se sobresea, 
(1) en la causa ó que se pase al plcnario. (Art. 
j 1 1, 1 12 y 114 C. E. P.) 

2^i6.~Plcnariú^lltsv\\tKxiáo mérito para conti- 
nuar la causa, librará el juez nmndamicnto de pri- 
sión en forma, y ordenará se tome la confesión; 
cuyo auto se notifica personalmente al reo. 

Evacuada la confesión, se expide auto ordenán- 
dose que el agente ó promotor fiscal formalice la 
acusación dentro de segundo día, y nombrándose 
defensor {2): de la acusación se dá traslado al reo 
por igual término. Vencido éste, ó presentada la 
defensa, se recibe la causa á prueba por seis días 
comunes, con todos cargos (3) ; y prorrogables has- 
ta quince, únicamente, cuando haya imposibilidad 
de ]iroducir la prueba dentro de los seis; concedién- 
flose á más de estos cuarenta y ocho horas por cada 
reo, cuando haya más de uno y no tenga rlef ensor co- 
mún. Después del término de prueba, eí juez exami- 
nará el proceso con el objeto tle subsanar las omisio- 
nes sustanciales que notare, y pronunciará la scnten- 
Ida dentro de tercero día ; la que se tlebe notificar per- 
sonal mente al acusador y acusado, sin perjuicio de 
hacerlo con el defensor; y se elevará en consulta, 
\ i st no fuese apelaiía. ( Arts, 1 15 á 1 18 y 95 C. E. P. ) 



íi> Véase Sobreseimieíütí* 

(2) El defensor cJehe ser el procitrador de turno; y el 
abogado, imo de los referidos en el 78. 

(3) Hemos dicho en otro lugar qne, el auto de prueba de- 
l>c notificarse personalmente á las partes. 

2i 
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CAPITULO II • 

JUICIO ORDIN^ARIO POR QUERELLA 

317. — Interpuesta querella en forma, el juez la 
admitirá y mandará que el querellante comparez- 
ca á formalizar el juramento de calumnia, y el acu- 
sado á prestar su instructiva; (i) y con citación' 
de ambas partes y del agente ó promotor (2) fis- 
cal, se practicará las diligencias del sumario^ del 
mismo modo que en las causas de oficio. (3) 

La única difemcia en el ^plefiario es que, si el 
querellante no formaliza la acusación dentro del 
término legal, se recogen los autos por el actiiario 
y el juez manda que^el ministerio fiscal acuse; y 
que si el primero hubiese formalizado la acusación 
se oye al segundo antes de pronunciar la sentencia. 
(Art. 127 á 130 C. E. P.) 

CAPITULO III 

JUICIO ORDINARIO CONTRA REO AUSENTE 

Sustanciación 318 — Advertencia sobre enjuiciado que es apreft- 
dido ó que fuga 319. 

318. — Sustanciación — En el auto cabeza del pro- 
ceso, ó en el admisorio de la querella, se le nomlbra 
defensor, con cuya citación se instruye el sumario 
del modo indicado; y si de este resulta mérito pa- 
ra continuar la causa, se expide el mandamiento de 
prisión, se le llama por edictos y se expiden las órde- 



H (i) VésiSt Contraquerella en la .pág. 176. 

(2) Se le nombra en el primer auto, cuando no hay agen- 
te fiscal. 

(3) Esto es, en el caso que de esas exposiciones de las par 
tes resulta que el delito es de los no exceptuados; porque Si 
resulta qtíe és de los exceptuados, se procede como se indica 
en el título siguiente. (Art. 129 y 131 C. E. P.) 



■ 
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nes y requisitorias convenientes para sxi aprehensión. 
Vencido el término del segundo edicto sin que el 
reo se presente ó sea aprehendido, se elevará en 
cons^ilta'el sumario; y si la corte superior lo aprue- 
ba, lo devolverá para que se reserve hasta que pue- 
da ser sabido, reiterán<Iose las órdenes [»ara su 
aprehensión. Arts. iig á 121 C. E. P, ) 

319. — Adviértese que: i.'' si el enjuiciado se 
presenta ó es aprehendido durante el sumario, se 
continuará éste en el estado en que se encuentre, 
tomándose la instruetiva: 2." si ello se verifica des- 
pués de aprobado el sumario, se recibirá la confe- 
sión y se pavSará al plenario; 3." si fugare antes de 
haberse vencido los seis di as de prueba se suspen- 
derá e! juicio: si £ug-are después de vencido, con- 
tinuará la causa hasta que se pronuncie la senten- 
cia 4^ segunda instancia ; quedando expedito su dei'e- 
cho para usar del recurso de nulidad, cuando se pre- 
sente ó sea aprehendido; 4.**, en el caso anterior, 
si los reos fuesen dos ó más y no fugaren todos, 
se procederá crmff^rme al nutnero 3^0, y 5." si fu- 
gare después de condeítado en primera instancia y 
la sentencia fuere confirmada ó aprobada, se eje- 
cutará luego que se le aprehenda. ( i) í Arts. 122 y 
123 C. E, P. ; y ley 14 de Octubre de 1893.) 

i 

CAPITULO IV 

JUICIO ORDINARIO CONTRA HEOS PRESENTES Y 
AUSENTES 

Su^taciciadón 320 — Adrertentia^í !>í los aiiseírtcs son aprc- 
lienriidos 321, 

320. — Sustaneiaeión — Cuando en un juicio haya 
reos presentes y ausentes, se organiza el sumario con- 



(t) Véase Fuga de reos en inciden tes. 
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tra todos, previo nombramiento de un defensor pa- 
ra los últimos ; y librado el mandamiento de prisión, 
continúa el juicio contra los primeros, sacándose 
testimonio de las piezas necesarias para seguir por 
cuerda separada el de los ausentes, conforme al 
procedimiento que dejamos indicado. (Arts. 124 
C E. P.) 

321. — Adviértese, que: si los ausentes compare- 
cen ó son aprehendidos antes de ejecutoriarse (i) 
la sentencia de los presentes, se suspenderá la ejecu- 
ción mientras se decide el juicio contra los primeros, 
en el que se prestará también audiencia á los segun- 
dos; y podrá modificarse respecto de ellos la pri- 
mitiva sentencia, según las nuevas pruebas que se 
produzcan; pero si la sentencia estuviese ya ejecu- 
toriada, la modificación solo podrá hacerse en cuan- 
to les favorezca. (Arts. 125 C. E. P.) 



CAPITULO ADICIONAL 

DEUDORES PUNIBLES 

322. — En el jtiicio contra ellos^ sirve de bastan- 
te sumario la calificación de la quiebra hecha con- 
forme al Código de Comercio, ó la declaración del 
comiso, ó la prueba sobre el fraude l^galmente pro- 
ducida en juicio civil ; es decir, que el juez del crimen 
librará mandamiento de prisión y ordenará se tomé 
la confesión para pasar al plenario. (Art. 343. C. P.) 



(i) Ejecutarse dice el Código. Error manifiesto, que se 
comprueba con el art. 49 secc. ad. R. T., proveniente de ha- 
berse tenido á la vista los cinco artículos que le preceden, y 
que se refieren á otro orden de procedimientos. 



,i¿álUrr*L- 
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TITULO SEGUNDO 
Juicios sumarios ^ 

CAPITULO I 

. \ ' ' 

JUICIO SUMARIO PQR DELITOS CONTRA LA HONESTI- 
^ DAD Y HURTOS DOMÉSTICOS 

323.— Interpuesta la querella, el juez admitirá y 
mandará que el querellante comparezca á forma- 
lizar el juramento de calumnia y el -acusado á pres- 
tar su instructiva; en seguida se, recibe la causa á 
prueba por veinte días comunes y con todos car- 
gos; y después se pronuncia la sentencia. (Arts. 
127 y 131 C. E. P.) 

/ 

CAPITULO II 

JUICIO SUMARIO DE INJURIAS 

procedimientos: inteligencia del artículo sobre la injuria por 
escrito 324. 

324.' — Interpuesta la querella sobre injurias ver- 
bales ó por manuscrito, (i) el juez señalará día 
para qiie el querellante y el acusado comparezcan 
personalmente al acto conciliatorio. (2) No compa- 
reciendo alguna de las partes ó no resultando ave- 
nimiento, pondrá el actuario la constancia respec- 
tiva; el juez recibirá la causa á prueba por veinte 
•días comunes y con todos cargos; (3) y fallará sin 



(i) Véase Juicio de Imprenta. 

(2) La conciliación se verifica como en los juicios civiles. 

(3) Este es procedimiento más correcto, que se observa 
generalmente, y nó la información y contrainformación del 
art. 133 C E. P. 
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■•'• '. . ■ 

más trámite, aplicando al injuriante la pena respec- 
tiva, ó condenando en costas al querellante (Arts, 
132 á 134 C. E. P.) 

Inteligencia del artículo 135, que dice:" si la in- 
juria constare de escrito firmado, bastará para la 
a'plicacíón dé la»pena el reconocimiento ^e la firma 
ó suscrición." 

Esa disposición no debe tomarse en el sentido, 
de que basta pedir y obtener el reconocimiento de 
la firma deí escrito injurioso, para que el juez pro- 
nuncie la condena. 

~ A nadie se le puede condenar sin oirle, ni pres- 
cindiendo de las' formas tutelares de la administra- 
ción de justicia. 

Lo que la disposición citada dice es, que si en 
el' término de los veinte días de prueba, el querellan- 
te reconoce la firma del escrito, basta esa prueba pa- 
ira que se le condene, (i) 

CAPITULO III 

JUICIO SUMARIO DE CALUMNIA 

Procedimiento 325 — Sentido de la frase sobre que lo actuado 

sjrve de sumario contra el querellante 326-j-Inteligeíicia. 

del articulo sobre delito prescrito ó remitido 327* 

325. — Procedimientos — Interpuesta la querella de 
calumnia, (2) se recibirá la causa á prueba por 



(i)v En este único caso la confesión (del reo es prue1)¿ 
plena. 

(^) Constituye el delito de calumnia, la falsa i¡nputació« 
de un delito no exceptuado, ó de delitos ó faltas cometidos 
por un empleado público en ejercicio de sus funciones. 

Toda falsa imputación á un funcionario público, aunque sea 
defíto exceptuado, en el ejercicio de sus funciones, es calitm- 
nia; porque en ese ejercicio todo delito constituye abuso de 
autoridad según el artículo 168 del Código Penal. (Arts. 367 
C P. y 136 C. E. P.) 



N 
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veinte días comunes, perentorios y con todos car- 
gos ; ( I ) después de los cuales se pronunciará sen- 
tencia—condenando al injuriante si se prueba que 
ti injuriado no cometió el delito, ó que éste se ha- 
lla prescrito ó remitido por otro medio legal — ó 
absolviéndolo» en caso contrario, y mandando que 
continúe el juicio contra e! querellante, y sirviendo 
lo actuado de sumario, (j) (Arts. i ^6 v i'^j C. 

326. — Lo actuado sirze de sumaria — Por esta 
frase no debe entenderse, que se pase inmediata- 
mente á plenario* prescindiendo de ías omisiones 
qne no puetle menos de ofrecer el sumario; puesto 
que dentro de la tramitación peculiar á las causas 
de calumnia, no es posible que se actúen, por ser 
extrañas á su índole, todas las diligencias propias 
de un orden de procedimientos de distinta natura- 
leza, como son las que constituyen el sumario. 

As;, hay necesidad de tomar la instructiva^ citar 
al ministerio fiscaJ, absolver las citas pendientes, los 
careos y otras diligencias que se estimen precisas, 
jada la transformación radical operada en ef pro- 
ceso. 

2^2j.—'Inícligcncia del articula 13^ sobre delitos 
prescritas ó rc^niiidos — Se reñere al casa en que se 
pruebe, que el querellante sabía que el delito esta- 
ba prescrito ó remitido, y la pena debe ser menos 
grave que la que corresponde al que inventa u^ 
delito; porque nadie está obligado á contar día á 



(1) En estos juicios. no hay conciliación; porque, como es- 
ta pone termino al juicio^ impedirá en muchos casos d e,scla- 
Ttcimiento y castigo de un delincuente astuto que se anticipa- 
se a querdlrirsc como calumniado, para darse por satisfecho 
en la concihación y qnc su delito quedase impune. 

{2) Véase Contrüqítcrcih en la pag. [7Ó* 
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día el término de las prescripciones, ni á saber si el 
reo fué indultado ó amnistiado, (i) 



CAPITULO IV 

CONTRAQUERELLA (2) 

Término para interponerla 328 — Como se sustancia 329 — Co- 
mo se procede si se interpone después del ténnino 330— 
Procedimiento en el jui<5io de calumnia, cuando el que- 
rellado interponga contraquerella, imputando ya en 
juicio el mismo delito que ha motivado la acción de 
calumnia 331. 

328. — Término — La contraquerella debe interpo- 
nerse dentro de tercero día. 

329. — Sustanciación — La contraquerella se sus- 
tancia en un solo juicio con la querella. 

Si ambas versan sobre delitos exceptuados, se si- 
gue el procedimiento sumario. Si versan sobre deli- 
tos no exceptuados; ó si una de ellas versa sobre de- 
lito exceptuado, y la otra sobre delito no exceptua- 
do, se debe seguir por la vía ordinaria, (3) 

330. — Después del término — Como en ningún ca- 
éo se debe sacrificar la justicia á las formas; si se 



(i) Si habiéndose probado que el querellante cometió el 
delito, resultase que fué perpetrado en ajena jurisdicción, el 
juez (|ebe pasar el proceso original al juez del lugar en .que 
se cometió el delito, para que continúe los esclarecimientos, 
adelantando el sumario, hasta conseguir la debida averigua- 
ción. 

No sé trata de un incidente sino de un juicio independiente 
que, en i#üchos casos, puede ser más grave que el de calum- 
nia ;y por razón de la distancia las investigaciones han podido 
ser imperfectas. 

En el caso de resultar el delito cometfdo en país extranjero, 
y no ser competente la jurisdicción nacional debe terminar 
todo procedimiento con la absolución del querellado. (Opi- 
nión del n^agistrado J. V. Arias.) 

(2) Véase el número 158. 

(3) Véase acumulación en el número 380. 
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presenta la contraquerella después de tercero día, 
da origen á un proceso especial que debe correr por 
todos sus trámites hasta la sentencia definitiva. 

331. — Contraquerella en el juicio de calumnia — 
Cuando el querellado interpone contraquerella, 
imputando ya en juicio el mismo delito que ha mo- 
tivado la acción de calumnia; se paraliza el juicio 
5obre esta, se sustancia la contraquerella por los 
trámites del juicio ordinario hasta pronunciar sen- 
tencia ; y ejecutoriada ésta y por su mérito, se decla- 
rará fundada ó no la acción de calumnia, (i) 

CAPITULO AblCIONAL 

INJURIA, CALUMNIA Y REO AUSENTE EN DELITOS 
EXCEPTUADOS 

Diferencia entre injuria y calumnia 332 — Nuestra opinión 
sobre el modo de seguir estos juicios contra reo ausente 333. 

332. — Injuria y calumnia — Cclumnia, es la im- 
putación de un hecho concreto; como si se dice, que 
N. N. cometió el robo tal, ó asesinó á fulano. In- 
juria, es la imputación de delitos in- genere, en abs- 
tracto : .la aplicación de los calificativos de ladrón, 
homicida, etc. sin determinar ó precisar ningún he- 
cho. 

333. — Contra reo ausente — Nada dice el Códi- 
ga sobre el modo de proceder contra los reos de 
delitos' exceptuados, que se ocultan ó ausentan. ' 



(i) Por auto de la Corte de Lima, 7 Abril 1896, en caso 
especial, la acción de calumnia debía continuar, á fin de que, 
en el término de prueba, se acreditase si el querellante come- 
tió ó nó el delito, se fallase la acción, y si se absolvía al in- 
culpado de calumnia se procediese contra el querellante, sir- 
viendo de sumario lo actuado en los veinte días de prueba. 
(Doctor Arias, citado). 



23 
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Como todos los juicios por esos delitos son pie- 
narios, si el reo se ausenta iniciado ya el Juicio, se 
debe proceder con arreglo á lo dispuesto en el nú- 
mero 319; pero si el juicio se inicia estando au- 
sente, se le debe llamar por edictos. ( i ) 



(i) En los juicios sumarios se debe pronunciar sentencia 
vencido que sea el término de prueba, sin esperar petición de 
parte (Acuerdo de la Corte de Lima, 7 Octubre 1889.) 
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TITULO TERCERO 

Recursos 

CAPITULO I 

APELACrÓN 

Autos apelable^ en ambos efectos o en solo el devolutivo: 
decretos de mera sustanciación 334 — Término para apelar 
y para adherirse á la apelación 335— Procedimiento del 
juez según que se conceda la apelación en ambos efec- 
tos ó en uno solo 33Ó — Sustanciación en la corte su- 
perior, si la apelación es de sentencia definitiva: 
prueba : notificación de la sentencia 337 — Sustan- 
ciación si es de auto inleríocntorio 338— Es ina- 
plicable el articulo 1741 C. E, C, sobre fianza - 
para la ejecutoria superior 339 — El rccui^o 
eKtraordinario de nulidad que interpon* 
gan algunos de los co -enjuiciados, de- 
be favorecer, pero no perjudicar, á 
los demás 340, 

334. — Autos apelables — Son apelables en ambos 
efectos: las senteticias* los autos definitivos sobre 
jurisdicción ó persor^pria, los que denieguen Ta prue- 
ba ofrecida dentro del término probatorio y los 
de sobreseimiento y prisión, (i) Son apelables en 
solo el efecto dez^olutivo : los autos de detención y 
demás interlocutor ¡os que no traigan gravamen 

(i) En el Diccionario de Jurisprudencia y Legislación pe- 
ruana se dice que i *'es, también, apelable en ambo.'í efectos, el 
auto cabeza de proceso, por cuanto este puede de innatural izar 
el juicio, sumariando de oficio al reo en alguno de los casos 
en que se necesita querella". Lo mismo podriamos decir 
atando hay esta, del auto en que se mande seguir el juicio 
por los trámites de los de oficio, ó sumariamente. Creemos 
que ambos autos están comprendidos en el caso siguiente 
de la apelación en un efecto; y que el legislador ha tenido 
ett cuenta para ello, los graves inconvenientes que rcsulta- 
rian de paralizar la acción del juez, precisamente cuando 
eUa deba ejercerse sin pérdida de tiempo para que no desa- 
parezcan los efectos y huellas del delito y para asegurar al de- 
lincuente. 
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irreparable. No son apelables en ningún efecto, los 
decretos de nueva sustanciación. (Art. 1.40 C. E. P. 
y ley 21 de Diciembre de 1878, art. i) 

2^7^^.— Término para apelar — -La apelación se in- 
terpondrá por escrito dentro de veinticuatro horas, 
y el juez la concederá ó denegará sin conferir tras- 
lado. La parte contraria puede adherirse á la ape- 
lación en cualquier estado del juicio, antes de la ci- 
tación para resolverla. (Art. 141 á 146 C. E. P.) 

336. — Si se concede la apelación en ambos efec- 
tos, se remitirán los autos dentro de veinticuatro 
horas á la corte superior donde la hubiere, y don- 
,de no, , por el primer correo; y si se concede en 
uno ^olo, se remitirá copia íntegra de las actua- 
ciones , relativas al punto apelado — La corte su- 
perior procederá de distinto modo, según que ta 
apelación sea de sentencia definitiva ó de auto in- 
^terlocutorio. (Art. 142 C. E. P.) 

.337. — Si la apelación es de sentencia deñnitiva, 
^ recibidos los autos por, la corte mandará se entre- 
guen al apelante para que exprese agravios dentro 
de tercero día ; nombrando en Ü mismo auto procu- 
rador y defensor al reo que no los hubiere nombra- 
do; de la expresión de agravios se conferirá tras- 
lado por igual término á la parte contraria ; ab- 
suelto éste, se correrá vista al ministerio fiscal 
cuando no hubiese sido el acusador; y después se 
pedirá autos con citación para sentencia, mandan- 
do poner ía causa en tabla y señalando día para 
verla. Vista la causa se pronunciará sentencia den- 
tro de tercero día; á no ser que los vocales nece- 
siten instruirse del proceso, en cuyo caso se con- 
cederá un día para cada uno. (Art. 148 á 150 C. 
E. P.) 

Prueba, Si antes de ía citación para sentencia 
ofreciesen las partes nueva prueba, se dará trasla- 
do de la solicitud por veinticuatro horas, y solo se 
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admitirá cuando sea distinta de la producida ante 
el inferior; en este caso, el término para producir- 
la no excederá de. la mitad del concedido en prime- 
ra instancia, (Art. 151 C E, P.) ^ 

NútiñcacióíL La sentencia se hará saber al pro- 
curador del reo y á su defensor; y solo se le noti- 
ficará personalmente, lo mismo que la citación para 
prommeiarla, cuando se halle en el mismo lugar 
que la corte. (Arts. 151 y'H2 C. E, P., 82 secc. 
ad. R. deT.) ^ ! 

338, — Sí la apelación es de auto inierlocutorio, 
se resolverá sin más trámite que el dictamen ñscaL 
(Art. 147 C. E. P.) 

339. — Fianza para la ejecutoria superior — En 
materia civil, la interposición del recurso de nuli- 
dad no impide que se lleve á efecto la sentencia de 
la corte superior pidiéndose copia de elta y dán- 
dose la correspondiente fianza de estar á las resul- 
tas si se declara la nulidad; porque las acciones 
civiles son indemnizables. No sucede lo mismo 
con las penales, que se encaminan á hacer sufrir 
personalmente al acusado el mal del castigo; lo que 
no puede indemnizar ninguna fianza. 

340. — El recurso cxtraordinQrio que interponga 
un reo, no debe perjudicar á los demás— Lrs sen- 
tencias que pronuncian las cortes superiores que- 
dan ejecutoriadas por ministerio de la ley en el 
caso de no haber recurso contra ellas, ó porque la 
parte no lo ha interpuesto. 

Si uno ú otro sucede, cuando hay varios enjui- 
ciados^ respecto de alguno de ellos y no de los de- 
más, y estos interponen el recurso extraordinario; 
esa interposición es independiente de lo que queda 
ejecutoriado respecto del primero. 

Por el principio de derecho procesal penal, "res- 
tringir lo odioso, y ampliar lo favorable*'; nó puede 
alterarse ya la ejecutoria superior firme por ministe- 
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. rio de la ley ó consentida por la parte, en perjuicio 
del que nó interpuso el recurso. 

En el caso propuesto, se puede pedir copia cer- 
tificada de esa ejecutoria, para solicitar su cumplí- 

• miento en primera instancia. 

CAPITULO II 

CONSULTA 

Fundamento de este recurso: casos en que tiene lugar 341 
— Procedimiento en la corte superior según los tres casos 
que pueden ocurrir 342— «Requisito, en el caso de con- 
sulta, para agravar la pena ó condenar al absuelto 343. 

y 

341. — Fundamentos — La consulta, es una ga- 
rantía al derecho social comprometido en los juicios 
penales, y que puede ser lastimado por resolucio- 
nes que dejen impune el delito, ó que impongan 
pena menos grave que la merecida. 

Solo se consultan á la corte superior, las resolu- 
ciones siguientes de que no se apele, en los juicios 
por delitos no exceptuados: i.** el auto de libertad 
de un reo contra quien se hubiese librado manda- 
miento de prisión; sin perjuicio de ejecutar la ex- 
carcelación bajo fianza, cuando la corte diste más 
de diez leguas del lugar del juicio; 2.* el auto de 
sobreseimiento después del sumario; ^excepto que 
se sobresea por ser la causa de menor cuantía ; por- 
que en este caso continúa ante otro juez; 3.** el 
sumario contra reo ausente; y 4.** la sentencia defi- 
nitiva ó cualquier auto que ponga fin á la causa, 
como el que declare la prescripciói;. A la Corte Su- 
prema se consultan las sentencias de las cortes su* 
periores en que se impone pena de muerte, cuándo 
la parte no interponga recurso de nulidad. (Arts. 
139» 75» 9^ 121 y 128 C. E. R; 35, 36 y 21 seco. 
ad. R. T. ; ejec. corte de Lima 22 Mayo 1897) 
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342. — Proceáimknto — Recibidos en consulta los 
autos por el tribunal superior, los mandará pasar 
inmediatamente al fiscal por veniticuatro horas 
Ese funcionario puede hacer una de tres cosas: 
I.* manifestar las omisiones graves que notare en 
el proceso ; 2.* apelar de la sentencia ó auto consul- 
tado, si creyere que debió hacerlo en primera ins- 
tancia el agente ó promotor fiscal; ó 3/ abrir dic- 
tamen sobre la consulta — En el primer caso, el 
tribunal mandará subsanar las omisiones antes de 
absolver la consulta; en el segiaida, retendrá la 
causa y observará las trámites prescritos para las 
apelaciones, según sea auto ó sentencia lo que se 
consulte; y en el tercero, procederá á ver y resol- 
ver la consulta dentro de segundo día. Si desa- 
I>rueba el auto ó sentencia consultados, retendrá 
la causa para absolver el grado por los trámites 
que correspondan (Art i¿3 á 155 C. E. R; y 78 
i 8os€cc, ad. R. T.) ^ 

;¡43.— Requisitos para agravar la condición del 
acusado — Cuando los autos van en consulta á la cor- 
te superior, esta no puede empeorar la condición de 
los enjuiciados, sin retener la causa » sustanciarla 
como si se tratase de una apelación, y darles au- 
diencia, nombrándoles al efecto abogado y procu- 
rador (Ej. suprema 17 Abrí! 1S97.) 

CAPITULO III 

RECURSO DE NULIDAD 

Casos en que procede por infracción de ley ó por omisión 
de trámites 344 — Otros casos de procedencia 345^ — Casos 
en que no procede el recurso 346— Su stanci ación de es- 
te recurso 347 — Resolución de la Corte Supretna en los 
casos de declarar la nulidad por omisión de trámites, 
ó por infracción de ley 348. 

344. — Casos de procedencia — Hay lugar al re- 
curso de nulidad por infracción de ley en la apli- 
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cación de la pena, 6 por onnisión de algún trá- 
mite ó diligencia esencial. (Art. 156 C. E. P.) 

Por infracciófi de ley, y solamente contra la sai- 
tencia de última instancia que csause ejecutoria: 
i.° cuando la sentencia, después de calificar el de- 
lito conforme al Código Penal, impone una pena 
más ó menos grave, que la designada por la ley; 
2.** cuando la sentencia h^ce una mala calificación 
djel delito, ^ y conforme á ella aplica la pena; 3.** 
cuando la sentencia califica como delito un heriio 
lícito, y se le impone pena al acusado; y 4.® cuando 
ía sentencia califica como lícito un hecho que el 
Código Penal considera delito, y absuelve al acu- 
sado. (Arts. 158 y 157 C. E. P.) 

Por omisión de trámites: i.** cuando el sutnario 
se ha organizado sin citaqión del presimto reo ó 
de su defensor; 2.° cuando se exigió juramento pa- 
ra la declara^ción instructiva ó la confesión del 
reo, ó cuando faltó ese requisito á las declaraciones 
de los testigos; 3.° cuando no se nombró curador 
ad litem al reo ó testigos menores de diez y ocho 
años; y 4.*^ cuando la causa no se recibió á prueba, 
ó no se adniitió la ofrecida dentro del término pro- 
batorio, ó se tomó sin citación contraria alguna 
prueba sustancial. (Art. 159 C. E. P.) 

Además, según jurisprudencia práctica, cuando 
no se ha tomado la confesión que es un trámite esen- 
cial ; y cuando no se notificó el auto de prueba. 

345.— ^ifay también, lugar al recurso de nulidad: 
I.** de las sentencias absolutorias de la instancia; 
y 2.** de los autos sobre jurisdicción, de sobresei- 
miento, y de mandamiento de prisión. (Art. 147 
C. E. P. y 2.** de la ley 21 de Diciembre de 1878.) 

346. — ^No ha lugar al recurso de nulidad: i.® 
en los casos en qpe no es admisible la apelación; 
2.^ de las sentencia^ que impongan la pena de mul- 
ta que no exceda de trescientos pesos; 3.** de los 
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recursos de queja y autos interlocutorios que no 
sean de jurisdicción; y 4,° en los juicios por deli- 
tos exceptuados; salvo que se imponga al reo pena 
corporal aflictiva. (Arts, 160, 147 y 139 C. E. P. 
y3,MeyidO (i) 

347, — Sustúnciacién — Interpuesto el recurso de nu- 
lidad ante la sala que pronunció la resolución de vis- 
ta, dentro de veinticuatro horas después de notifica- 
da, se correrá tres!.. do á la parte contraria por igual 
término; y con su contestación» remitirá los autos 
á la Corte Suprema inmedi} Límente ó por el prí- 
mer correo, (2) (Arts. 161 y 163 C. E. R) 

Recibidos los autos por la Suprema, correrá vis- 
ta al fiscal; absuelta esta dentro de veinticuatro 
horas, mandará poner la causa en tabla, señalando 
dia para verla; y después de vista se resolverá el 
recurso dentro de segundo día, á no ser que algu- 
nos vocales necesiten instruirse del proceso, en cu- 
yo caso se concederá un día para cada uno, (3) 
(Arts. 1647 165 C E. R 

348. — Resolución— S\ se declara la nulidad por 
omisión de trámites que anule el juicio, se repondrá 
la causa a! estado que tenía cuando ocurrió la omi- 
sión, con la responsabilidad de ley á quien corres- 
ponda; pero si la omisión no causare la nulidad del 
juicio, sino la de alguna diligencia, se mandará prac- 
ticar de nuevo, sin reponer la causa. (Arts, 54 y 55 
secc ad. R. T.) (4) 

Si se declara la nulidad por infracción de ley en 
la aplicación de la pena, la Corte Suprema resol- 

(1) La tey 26 Setiembre 1890, concede el recurso de 
nulidad contra las sentencias pronunciadas en los juicios so- 
bre delitos que la ley castiga con arresto» 

(2) La adhesión al recurso de nulidad puede hacerse como 
en los juicios civiles. (Art, 30 C E. PO 

(j) Esta tramitación no ha sido derogada por la ley de 10 
de Diciembre de 1870, como se declaró por la ley de 2S de 
Noviembre de 3872. 

{4) Véase los números 363 y 364- 
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verá sobre lo principal, revocando ó reformando 
la sentencia. (Art. i66 C. E. P.) 

CAPITULO IV 

QUEJA 

Cuando puede interponerse este recurso 349 — Como se sus- 
tancia por denegatoria de apelación '350, ó del recurso de 

nulidad 35 1^ — Retención de la causa :is^^ 
349. — Interposición — Este recurso puede ínter- 
ponerse, lo mismo que en los juicios civiles, por de- 
negatoria de la apelación en uno ó ambos efectos, 
ó del recurso de nulidad (Arts. 143, 162 C. E. 

i<.) (O 

350. — Sustanciación—:Si se denegare la 2ipeladón 
en uno ó ambos efectos, (2) se dará al apelante, pre- 
via citación contraria, copia de las piezas que pidiere 
para ocurrir al tribunal superior fundando la apela- 
ción concedida en un efecto, ó por recurso de que- 
ja: el juez señalará al escribanp término breve y 
perentorio para que la expida. El recurso de queja 
se interpondrá dentro de segundo día, después de 
entregadas las copias, salvo el término de la distan- 
cia. La corte resolverá sin más trámite que el dic- 
tamen fisc'al; y si pidiere los autos Qriginales por 
creerlo necesario, los devolverá dentro de veinticua- 
tro horas. (Arts. H43 á 145 y 147 C. E. P.) 

351. — Si se denegaire el recurso de nulidad, lo 
que verificará la corte superior tan luego como se 
le presente un recurso que creyere improcedente^ 
se procederá como en el caso anterior, para ocurrir 
por vía de queja á la Corte Suprema. (3) (Art, 
162 C E. P.) 

(i) Los recursos de declaratoria, ampliación y modificación, 
deben admitirse, según el art. 30 C. E. P. 

(2) Si la deniega en un solo efecto, es claro que la concede en 
el otro; y basta esta observación, para conocer la contradic- 
ción que hay entre los artículos 142 y 143 C. E. P. 

(3) La ley de quejas de 25 de Setiembre de i8g6, es aplicable 
en cuanto no se oponga á estas disposiciones.—Yéase Queja^ 
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35:2. — Retención — Si se declarase fundada !a que- 
ja, la respectiva corte admitirá el recurso denegado, 
y retendrá la causa para sustanciarlo y resolverlo. 

CAPITULO V 

REPOSICIÓN DE EJECUTOKIAS / 

En que consiste este recurso 353 — Principios en que se fun- 
da 354 — Omisión del Código común : debe suplirse con el 
Código de Justicia militar 355 — Disposiciones de este 356. 

353. — En que consiste- — La reposición de una eje- 
cutoria consiste en anularla, por conip robarse, con 
toda evidencia, que hubo error en los fundamen- 
tos de la condena, 

354. — Su fundamento — El recurso de reposición 
se fundaj en que no es lícito sacrificar el fondo á la 
forma, con violación del principio radical de la jus- 
ticia distributiva. Las solemnidades de derecho se 
establecen para protegerlo, y no para sacrificarlo; y 
los jueces son los dispensadores de la jijsticia, que 
es su ley fundamental. 

Cuando la justicia resplandece con todo su ex- 
plendor, la injusticia no debe subsistir en ningu- 
na circunstancia. 

El recurso de reposición, basado en esos princi- 
pios, concilla, en cuanto es posible, el respeto de 
la cosa juzgada, con el principio de justicia que 
obliga á reparar el daño causado por una condena 
fundada \en un comprobado error judicial. 

355- — OmiHón del Código — El Código de En- 
juiciamientos Penal no considera . este recurso, in- 
troducido en nuestra legislación por el de Justicia 
Militar; y como esteces ley, y la reposición de eje- 
cutoria se funda en 'principios generales de derecho, 
de extricta justicia, se debe llegar con el segundo 
el vacío del primero. 
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356. — Disposiciones del Código Militar — Hay lu- 
gar al recurso de reposición contra las sentencias 
ejecutoriadas, en los casos siguientes : 

I.** Cuando estén sufriendo condena dos ó más 
personas, en virtud de sentencias contradictorias, 
infligidas por un mismo delito. que no haya podido 
ser cometido sino por una sola. 

2.** Cuando alguno esté sufriendo condena co- 
mo responsable del homicidio dé una persona, cuya 
existencia se acredite después de la condena, 

3.° Cuando alguno esté sufriendo condena en 
virtud de sentencia fundada, sustancial mente, en do-^ 
cumento cuya falsedad haya sido declarada judi- 
cialmente después. 

4.'* Cuando sobre el mismo delito hayan re- 
caido dos sentencias ejecutoriadas. 

El recurso se interpone ante el Consejo Supre- 
mo de oficiales Generales ó ante la Corte Suprema 
de justicia, según sea la pena que se haya impuesto. 
(i) El tribunal — en el caso del inciso I.^ si de- 
clara la contradicción antes las sentencias, anu- 
lará una y otra, y mandará reabrir el proceso por 
el juez á quien corresponde el conocimiento del de- 
lito — en el caso del inciso 2.^ comprobada la iden- 
tidad de la persona cuya supuesta muerte hubiere 
dado lugar á la imposición de la pena» anulará 1^ 
sentencia ejecutoriada — en el caso del inciso 3,', 
anulará también la sentencia, en vista de la ejecu- 
toria que declare la falsedad del documento, y man- 
dará reabrir el proceso por el juez a quien corres- 
ponds^; y — en el caso del inciso 4.^ anulará la sen- 
tencia que considere injusta, ó ambas, y dictará otra. 
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(i) a la Corte Suprema si es de más de seis anos de prisión- 
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TITULO CUARTO 

Incidentes 

CAPITULO I 

EXCEPCIONES 

Sus clases 357— Cuales son las declinatorias y cuales las dila- 
torias más comunes. En que consisten las perentorias ^8 
— ^Excepc iones que pueden oponerse en el sumario 359^- 
Términos en que se deben interponer las diferentes ex- 
ccpciones 360— Como se sustancian esas tres clases de 
excepciones 361. 

357. — Clases — En materia criminal se reconocen 

las mismas clases de excepciones que en mUterai 
civil: deciinatonas, dUctoriíts y perentorias. 

^¡S.-^Cftales son — Las dcclinaiorias son las mis- 
mas que en materia civil: incompetencia de fuero, 
pleito pendiente é impedimento de! juez. , 

Las excepciones dilatorias más comunes san: las 
de pcrsonerhj acusación ó dcmnnda oscutüj acumu- 
lación, contradicción, ñanza de resultas é identi- 
dad personal. 

Las excepciones perentorias consisten en las cir- 
cunstcncios eximentes, el perdón de la parte ofen, 
dida en los delitos exceptuados, !a prescripción y 
otras semejantes á las civiles que por su naturaleza 
son aplicables en lo criminal. 

359, — En el sumario — ^Según el Códigfo, en el 
simiario no se pueden oponer más excepciones que 
las de recusación y la de incompetencia por ser d 
juez de distinto fuero; en esta debe comprenderse 
la prejndicialidad; (1) pero no procede la declinato- 
ria de jurisdicción fundada en que el juicio es de la 

(t) Véase en seguida Cue^tione^ PrejudicíúeS' 



190 DERECHO PROCESAL PENAL 

competencia de un juez de paz, lo que es materia 
del auto de sobreseimiento (i) (Art. 39 ¡nc. 2.* 
C E. P.) 

Creemos que es conveniente admitir en el sumario 
otras excepciones, como las de cosa juzgada, precrip- 
ción ( 2 ) y personería en el acusador ó el acusado ; 
porque si se ha de probar que el mismo delito fué juz- 
gado ya, ó que ha prescrito, ó que el acusador está le- 
galmente impedido de hacerlo, ó que el acusado es 
menor de nueve años, loco ó demente, carece de ob- 
jeto la sustanciación de un juicio. 

360. — Término para interponerlas — Las excep- 
ciones declinatorias y dilatorias se interpondrán en 
los juicios por delitos exceptuados, dentro de tres 
dis^s contados desde la primera citación; y en los 
otros juicios en el plenario, después de la acusación 
en forma; aunque parece que no hay inconvenien- 
tes para interponerlas cuando se expide el auto que 
abra el plenario. Las excepciones perentorias se 
interponen en la defensa ó contestación. (Art. 138 
C E. P.) 

361. — Sustanciación — Las excepciones declinato- 
rias se sustancian y resuelven del mismo modo que en 
los juicios civiles, reduciéndose á cuatro días el 
término de la prueba. El juez que conozca de la 
recusación continuará instruyendo el sumario^ mien- 
tras aquella se sustancie y resuelva. (Arts. 14 v 15 
C E. P.) 

Lñs dilatorias, asi como todos los incidentes ó ar- 
tículos, se sustancian con tiiaslado por veinticuatro 
horas á la parte contraria si la hubiese, y dictamen 
fiscal, recibiéndose á prueba en caso necesario por 
cuatro días perentorios y con todos cargos, (Art. 
39 C. E. P.) 

(i) Véase el número 254 y la circular del apéndice 4. 
(2) Así está declarado sobre esta excepción en la e] cuto- 
ría suprema de 28 Enero 1897. 
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Las perentorias, como constitutivas de la defensa 
que son, se sustancian y resuelven junto con la aciu 
sación. ^ 

Las excepciones del sumürio se deben sustanciar 
y resolver por cuerda separada ; para no dar tiem- 
po á que desaparezcan los efectos y huellas del de- 
lito. 

CAPITULO II 

ARTÍCULOS DE NULIDAD 

Como se procede en el sumario 362 — Cuando y como debe el 
juez anular lo actuado: deligencias esenciales 2^^ — Dili- 
gencias que se mandan rehacer de oñcío 564. 

362. — En el sumario — No se debe admitir artt 
culos de nulidad en el sumario. Cuando algún in- 
teresado los promueva, ó haga notar una falta que 
invalide lo actuado, el juez resolverá de plano lo 
que crea justo; sin que ta apelación pueda internim 
pir el seguimiento del juicio, (Art. 39 inc, 2° C. E. 
P. ; y circular apéndice 10) 

363. — Nulidad de lo actur.do—FA juez anulará 
lo actuado, tínicamente, cuando note que se ha omi- 
tido diligencia esencial para la validez del procedi- 
miento; y entonces deberá hacerlo de oficio, ó bien 
por incicación de los interesados, sobre la que re* 
solverá de plano, aceptándola si la creyese fundada. 

Esas omisiones son : la de citación del enjuiciado 
para el sumario, la de nombramiento de curador 
ad I ítem al reo menor de diez y ocho años, la de re- 
cepción de la causa á prueba, la de notificación del 
auto que así lo ordena, y la denegación de prueba 
sustancial ofrecida dentro de! término, (Art. 159 
inc. i.''^ 3.° y 4.° y art, 116 C. E. P, ; art. 1649 
inc. 6° C. E. C. ; y cir. citada.) 
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364. — Diligencias que se nunda rcliacer — El juez 
mandará también de oficio, rehacer las diligencias 
que se hayan practicado con algún defecto que las 
invalide; como son las declaraciones de ios enjui- 
ciados bajo de juramento y la de los testigos sin 
esta formalidad ó sin nombramiento de curador ad- 
4item al testigo menor de diez y ocho años; y las 
pruebas sustanciales admitidas sin citación contra- 
ria. (Art. 159 incs* 2.^ 3" y 4^ C E. P- y cin ci- 
tada.) 

CAPITULO III 

CUESXrONES PREJUDICIALES 

%. i.° Nociones. 

Idea de ellas 365^Concepto de las mismas en materia repre- 
siva 366 — Se diferencian de las cuestiones previas 367 — 
Principales divisiones de las cuestiones prejudiciales 368. 

365. — Idea de ellas — Prejudicial en su más lata 
acepción, es lo que requiere decisión previa á la sen- 
tencia de un juicio. 

En acepción limitada, la cuestión prejudicial con- 
tiene otra cuestión y debe ser resuelta antes que ella. 

Sucede que no se puede decíarar un derecho pri- 
vado, si antes no se reconoce en un hecho humano 
la cualidad de delito; y sucede también, viceversa, 
que un hecho humano no pnede declararse delito, 
si antes no se ha estatuido sobre la pertenencia de 
un derecho del particular que se dice ofendido. 

Ejemplo de lo primero es el articulo 237 de 
nuestro Código Civil, segim el cual, no puede de- ■ 
clararse la paternidad natura! reconocida del rap- 
tor ó estuprador, sino á consecuencia del respec- 
tivo juicio penal en que se declare el rapto ó el es- 
tupro — Como ejemplo de lo segundo, podemos ci- 
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tar el caso en que se acuse por abuso de un depó* 
sito, si el acusado deduce que el contrato fué de 
mutuo; ó en que se acuse por adulterio, si se alega 
la nulidad del matrimonio en que se funda la acu- 
sación. 

Por lo cual dice Borsari: '^cuestión prejadicial 
es la que reclama la prioridad, contiene la otra 
y la hace improponible/' 

366. — Concepto de las mis mus en mu tena repre- 
siva — Si el juez de lo penal no puede afirmar la 
existenciii del delito, ni pronunciar condena, sin que 
antes se termine la controversia sobre la pertenen- 
cia ó nó de un derecho civil ; es de absoluta necesi- 
dad que el juez se detenga y sus peni la el conocer. Sin 
la decisión de aquel punto de controversia, no pue- 
de declararse el concurso de uno de los extremas 
esenciales del delito. 

Si se condena, y después el juez civil niega aquel 
extremo, se ha condenado a un inocente: si se ab- 
suelve, y con posterioridad el juez civil declara 
aquel extremo* se ha absoelto á un delincuente. ( i ) 
En el mismo ramo penal, no puede seguirse jui- 
cio contra un calumniador, si ofrece probar la im- 
putación de! acto justiciable. 

El concepto ríe las cuestiones prejndidafes en 
materia represiva, es, piies: son ¡as qUe versan so- 
bre uno ó más de los elementas del delito; y que por 
¡o tanto, deben ser resueltas antes que el juicio so- 
bre este. 

367. — 5"^- diferencian de las cuestiones previas — 
La ctiesfión perjudicial se sigue, como queda dicho, 
para establecer uno á más de los elen^entos de la 
infracción de la ley penal de que se trata : como si 
en un juicio penal por bigamia^ se presenta la cues- 
tión de nulidad del primer matrimonio. Mientras 
que la cuestión previa, versa sobre un hecho extra- 
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ño á los que constituyen esa infracción: como la 
amnistía, el indulto, la competencia, la prescripción, 
l»a cosa juzgada, etc. 

Por otra parte; después de la sentencia que re- 
caiga en la cuestión prejudicijl, el procesado con- 
tinúa sometido al proceso penal. En las cuestiones 
previas, al contrario, si el juez las estim&j queda 
el acusado libre de toda persecución. 

268, — 'Principal división — -Las cuestiones preju 
diciales de dividen : 

Por razón \de la autoridad encargada de 
decidirlas, en eclesiásticas, civiles, administrativas 
y penales. Así : los jueces eclesiásticos deciden sobre 
la validez del primer matrimonio canónico, si se 
objeta su nulidad en un juicio de bigamia — los 
jueces civiles conocen del juicio de filiación, antes 
de que los jueces del crimen conozcan de la suposi- 
ción del parto — los juef:€S administrativos fallan 
sobre las cuentas fiscales, antes del juicio de de- 
fraudación de esas rentas — los jueces del crimen 
conocen de los delitos imputados, antes del juicic^ 
de calumnia por la imputación, 

ff 
§, 2." Incoacción, stí^tanciación y siíspensión 

Caracteres de admisibilidad de las cuestiones prejudiciales 3Óí^ 
— 'No se deben proponer de oñcioi susianciación de la so- 
liciuid 370 — Extremos de auto de suspensión del proce- 
dimiento 371 — Efectos del auto de suspensión 373^ — 
Casos en que se alza la suspensión 373» 

369. — Caracteres d^ admisibilidad — Son dos: 
I.'' L'a cuestión prejudicial civil ha de resultar 
de hechos anteriores al delito, y sin los que la in- 
fracción no pueda concebirse. Así : no habrá pre* 
judicialidad, si se vende á sabiendas una cosa aje* 
na, en cuyo caso la prueba^ referente á la compra* 
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ventü se conhinde con la del delito mismo, como 
que constituyen un solo acto; y sí se separacen en 
la decisión, se quebrantaría la continencia de la tausa. 

2° La cuestión prejudicial dril lia de depen- 
der, únicamente, de la apreci'ación de títulos ú otros 
medios probatorios, ajenos á la jurisdicción re- 
presiva: así* en materia de delitos en fundo aje- 
no, la de propiedad, servidumbres ó cualesquiera 
otros derechos reales que alegue el acusarlo. 

370, — Incoacción y snstancijción — Los jueces no 
pueden provocar de oñcio las cuestiones prejudi- 
ciales ; porque siempre que se suscitan, se trata de 
intereses privados de las partes; y si éstas están 
conformes en cualquier punto de derecho civil, ca- 
nónico ó administrativo, no puede el juez sac'arlo á 
debate. Se trata solo^de medios de defensa en el fon- 
do; que solo pueden fig-urar en la causa, porque los 
proponga el que tenga conocimiento de ellos y sea 
parte legítima. 

Propuesta una cuestión prejudicial» es. natural 
que se resuelva sobre su admisibilidad ó no. obser- 
vándose el procedimiento establecido por la ley para 
los artículos de previo y especial pronunciamiento; 
oyéndose al ministerio fiscal, porque las cuestiones 
prejudiciales están siempre envueltas en las que se 
refieren á la competencia. 
371. — Extremos del auto de suspcfísíón — Son tres : 

I,"* La siispensión del procedimiento hasta la 
resolución de la cuestión prejudicial, 

^2," La fijación de un plazo para presentarse 
ante el juez competente ; con prevención de que> tras- 
currido que sea, se dé cuenta para alzar la suspen- 
sión. 

3.* La orden de libertad del procesado consti- 
tuido en prisión provisional, dumnte la sústancia- 
dón de la cuestión prejudicial ; porque no se admi- 
te ésta, si no se presenta con visos de fundamento. 
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El juez, según las circunstancias, debe conceder 
esa libertad incondicionalmente, ó bajo ñanza de 
haz ó de caución juratoria. 

yj2, — Efectos del auto de suspensión — Son los si- 
guientes : * * 

I." La suspensión es absoluta y total; y en su 
virtud, no ha de establecerse distinción entre los 
diferentes capítulos que constituyen el acto ó mo- 
tivo del ejercicio de la acción suspenda, limitando 
fa suspensión á uno ó varios. 

2.** Aun cuando el procesado se aprovechase 
de la suspensión para ejercitar nuevos hechos aná- 
logos al de que es objeto el procedimiento suspen- 
so, no pueden practicarse diligencias sobre ellos; 
porque igualmente que el primero, no constituyen 
delito si la cuestión prejudicial resulta fundada, 

3.° No se debe resolver nada sobre puntos acce- 
sorios, ni el restablecimiento de las cosas á su ser y 
estado anterior, ni repelerse la querella ó la denun- 
cia, fundándose en la existencia de la cuestión pre- 
judicial. Las únicas diligencias que pueden prac- 
ticarse durante Iti suspensión, son las medidas ur- 
gentes que tiendan solo á mantener el ser y estado 
de las piezas de convicción, etc., en el mismo que 
tenían al dictarse la suspensión. 

373. — Alzamiento de la suspención — La suspen- 
sión se alza: 

I.** Cuando el que propuso la cuestión preju- 
dicial, no la ejercita dentro del término fijado en 
el auto de suspensión. 

2.^ Si se estima el derecho del procesado en 
la vía civil, el juez de lo penal debe sobreseer li- 
bremente ó absolverlo. 

3.° Si se desestima ese derecho, continúa el 
procedimiento suspenso, como si la cuestión pre- 
judicial no se hubiese propuesto. 
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4.° En los casos de transacción ó de caduci- 
dad de la instancia en lo civil, se entenderá respec* 
tivamente en cuanto á la cuestión prejudicial, co- 
mo si hubiera recaído sentencia favorable ó ad- 
versa j pero en el primer caso, si el juicio penal se 
ha incoado por delito no exceptuado de la acción 
fiscal, lo que se motiva es el alzamiento de la sus- 
pensión y continuará la causa criminal 

§* 3.'' Relación entre lo civil y lo penal 

Ctiestiones pfc judiciales civiles y admimstrativaSt que son de 

Ja competencia de los jueces ¿el crimen 374— Sujeción de 

los jueces del crimen á la legislación civil ó administratU 

va J75 — Efectos que produce la resoUición en las cuestio- 

fies prejudiciales civiles y administrativas, que son de la 

competencia de los jueces del crimen 376— Caso» en que 

la cosa juzgada en lo penal, proditce influencia decisiva 

sobre lo civil 3J7* 



374, — Cuestiones prejudiciales, civiles y adminis- 
trativas — Sobre esta niateria hay divergencia en las 
diversas legislaciones. Nos limi taremos á extractar 
las siguientes reglas de la legislación española, (i) 

I.*' Por regla general, la competencia de los 
juecciS del crimen se extiende á resolver las cues- 
tiones ck'iles y adininistrativas prejudiciales, pro- 
puestas con motivo de los liechos perseguidos; cuan- 
do tales cuestiones aparezcan tan intimamente li- 
gadas al hecho punible, que sea racionalmente im- 
posible su separación. 

2,* No obstante esa regla: las cuestiones civi- 
les prejudiciales referentes á la validez de un ma- 
trimonio ó á la suspeftsión de estado civil; se de- 



(i) Ley de Enjuiciamientos crimina^ í^2 — Los Códigos 
penales españoles de 1&23, fueron la fuente principal del nues- 
tra 
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ferirán siempre al juez que deba entender de las 
mismas, y su decisión servirá de 'base á Ja del juez 
del crimen. 

3.* Si la cuestión prejudicial civil se refiere 
al derecho de propiedad sobre un inmueble ó á otro 
derecho real; el juez del crimen podrá resolver 
acerca de ella, cuando t^les derechos aparezcan fun- 
dados en un título autentico ó en autos indubita- 
dos de posesión. ( i ) 

375. — Sujeción de ¡os jrtcccs del crimen á la le- 
gislación civil ó administrativa— 'Lo^ jueces del cri- 
men deben sujetarse á la lei^islación civil ó admi- 
nistrativa, en las cuestiones 'prejudiciales sobre esos 
ramos de que conozcan; porcjue ellas no pierden su 
naturaleza especial, por el hecho de que se opongan 
á la acción penal. 

376.' — Efectos Je la resolución en las cuestiones 
prejudiciales civiles y administrativas — En las cues- 
tiones prejudiciales civiles y administrativas que 
son de la competencia de los jueces del crimen, la 
resolución no produce más efectos que los referen- 
tes á la represión; porque allíMo que se debate es 
solo sobre los elementos de esta, para determinar 
si ha ó no lugar á la misma — En una causa sobre 
parricidio, el juez del crimen aprecia solo el hecho 
ó estado de que se estaba en posesión al tiempo 
del delito, según 10 alegado y probado; pero el juez 
civil podrá después resolver lo conti'ario en cuanto 
á la filiación. 

377. — La cosa juagada en Iq penal, produce ín- 
ñuencia decisiva sobre lo civil — Tal sucede en los ca- 
sos siguientes: 

I.** Cuando la cuestión prejudicial está Íntima^ 
mente ligada con h. otra, sin que sea posible su 



(i) Véase el apéndice 11, 
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separación— La declaración de falsedad de un tes- 
tamento en la vía penal, impide toda acción civi! 
que suponga su validez, aunque se intente por ter- 
cero. 

2."* Cuando constituye el hecho generador de 
las dos acciones — Si en un juicio por bigamia recae 
sentencia condenatoria, por haberse demostrado que 
los procesados sabían que estaba vivo el consorte 
ofendido cuando se contrajo el segiindo matrimo- 
nio; la jurisdicción eclesiástica tiene que admitir 
ese hecho en el pleito que se siga sobre nulidad de 
este, 

3.*" Cuando es referente á la culpabilidad del 
acusado — Un procesado es absuelto, porque obró 
en estado <le enajenación mental : este estado se ad- 
mite como cosa juagada, si se entabla acción civil so- 
bre reparación del daño causado por el delito— 
Se reclama varios pb jetos como robados, y el de* 
nunciado prueba que los tiene en su poder á virtud 
de un depósito, por lo que es absuelto: ya no es 
posible que en la vía civi! se debata sobre la exis- 
tencia de este contrato, (i) 

g. 4," Códigos Peruanos 

378. — ^Xuestros Códigos enumeran los artículos 
de precio y especial pronunciamiento; pero no se 
ocupan de las cuestiones prejudiciales. Apenas con- 
tienen dos casos concretos : 

*'E1 reo de calumnia, si probare la imputación, 
quedará libre de pena" — El juicio sobre el delito im- 
putado es, pues, prejudicial al de calumnia (Art. 
288 C P.) 

''Interpuesta acusación criminal por alguna cau- 
sa que dé lug*ar á divorcio, no se seguirá juicio so- 
bre éste, mientras no se haya decidido aquella; á 



(i) Arts- 198 y 199 C C, y 2Í58 C. P. 
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no ser que d solicitante del divorcio abandone el 
Jaido criminal ó no haya tenido parte en la acu- 
sación" (Art. 196 C P.) 

CAPITULO IV t 

ACUMULACIÓN Y DESACUMULACIÓN DE AUTOS 

Qiic se entiende por acumulación de autos^ y casos en qur 

íiene lugar 379 — Modos de hacer la acumulación: opinión 

sobre la práctica de la Corte de Lima 380— Acumulación 

de ialtas 381 — Casos de desactunul ación 383. 

379. — Así como aaimulación de acciones es '^la 
deducción de dos ó más en un mismo juicio" ;(i) 
acumulación de autos es, la reunión de expedientes 
en un solo juicio." (2) 

Casos — Tiene lugar la lacumulaciiin de autos: i* 
las causas iniciadas contra un delincuente de di- 
versos delitos, ó contra diversos delincuentes de 
un mismo delito, se acumularán ante el juzgado 
competente (3) — 2f' cuando un reo á quiai se juzga 
confiesa que se le han seguido otras causas crimi- 
níailes, ó cuando esto llegue á noticia del juez, debe 
mandar que se acumulen esas causas fenecidas, con 
el objeto de tener en cuenta al pronunciar la sen- 
tencia, las tendencias criminales del enjuiciado, la 
reincidencife en ciertos delitos, y las condenas que 
ha)ra sufrido ó cuyo cumplimiento haya eludido; 
y — 3.** en caso de que un enjuiciado fugase de la 
cárcel, se producirá, con citación del agente fiscai, 
una información que acredite la fuga y sits cir* 
cunstancias, y 5e acumulará al proceso principal, 
<4) <Arts. 10, 46 y 126 C E. P, 10 ínc. 14 C- P.) 



(i) Sobre ücumulaciones de acciones ^ véase el número 14S 
de este tomo; y el número 62, tomo 2." procesal civil. 

(2) Véase el número 224 tomo 2* procesal civil- 

(3) Véase Competencia. 

(4) Véase Delitos conexos, en el art. 38 del Código de Jus- 
ticia Militar; y los números 395 y siguientes- 



AcrMULAClÓN Y DES ACUMULACIÓN' 201 

380. — Modos de hacer la acumulación — En "loa 
dos últimos casos, se ¡jicorporan al principal los 
expedientes que deben acumularse. En el primer ca* 
so hay dos modos: sustanciar en una misma cuer* 
da las acusaciones, para dar sobre todas un solo fa- 
llo; ó sustanciarlas separadamente y reunirías al 
tiempo de sentenciar 

La corte de Lima ha dispuesto: la sustanciación 
simultánea, aiando Jos delitos imputados al reo 
tengan la misma tramitación para su esclarecimien- 
to, úrdinaria ó sumaria; y la unión de ios proce- 
sos pat*a sentencia, después de haberlos sustancia- 
do por sus trámites respectivos, cuando tengan di- 
versa tramitación. 

Creemos que no hay ningiin inconveniejite, pa- 
ra que un delito exceptuado se esclarezca en la 
misma cuerda ordinaria que otro no exceptua- 
do. (1) 

381. — Acumulación de f alias— Tov lo g-eneral, 
no se debe acumular varias faltas de la misma na- 
turaleza, cometidas por el mismo individuo, á cor- 
tos intervalos, y hacer de todas ellas wn delito 
que caiga bajo !a jurisdicción de un juez de pri* 
mera instajicia; porque ima faltti es siempre una 
falta, la naturaleza de las infracciones no cambia 
por su repetición, las reiteraciones solo son circuns- 
tancias agravantes. 

Otra cosa es con los dclifos cofitiuuos, (2) en 
los que se descubre e! intento de causar considera- 
ble daño y asegurar el éxito, sin despertar inme- 
dfata alarma; como sucedería si una persona lle- 
ga á hurtar cien soles, de diez en diez; pero á la 
misma persona y empleando los mismos medios. 



(j) Véase el número 329. 

jC¿) Son loa que sü realizan por una serie de actos y cir- 
cTinstancias que cutrau en su generación. 
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382. — Casos de desacumnlación-^St debe segre- 
gar las cuestiones para seguirlas por cuerda se- 
parada: (i) — I.** en el juicio contra diversos reos 
se debe dividir la continencia de la causa, cuando al- 
gimo de ellos pida el término ultramarino, en la es- 
tación de prueba, y las que hayan de producirse no 
aprovechen directa ni indirectamente á los demás 
ilelincuentes — 2.*" cuando de la información sobre 
la fuga de un enjuiciado resulte la culpabilidad del 
alcaide ú otra persona, se seguirá por cuerda sepa- 
rada juicio contra el culpable; sacándose testimonio 
de las piezas necesarias — 3.** la comprobación de la 
identidad personal del reo — 4.*" el plenario contra 
Iu& ausentes, cuando haya reos au^ntes y presen- 
tes; y 5.** el juicio contra uno de varios reos ata- 
cados de enajenación mental. (Arts. 71, 136, 96, 
124, y 47 C. E. P. 

CAPITULO V 

PRESCRIPCIÓN 

Tres clases de prescripción 383 — Tiempo en que prescribe la 
acción penal 384 — ^Tiempo en que prescriben las penas 385 — 
Tiempo en que prescribe la acción civil 386 — Cuando prin- 
cipia á contarse cada una de esas prescripciones 387 — 
Casos en que quedan sin efecto 388 — Restitución de 
la cosa prescrita por tercero 385. 
/ 

383. — Clases — Hay prescripción de la acción pe- 
nal de la pena impuesta y de la acción cíviL 

384. — Prescripción de la acción penal — La acción 
penal prescribe: por delitos que merezcan pena de 
muerte, á los ocho años; si la pena debiese ser 
penitenciaria ó cárcel, á los ciftco años; por los de- 
más delitos, si fuesen de los nó exceptuados, á los 
tres años, y los exceptuados á los cien días entre 



(i) Véase el número 228 y tomo 2° procesal civil. 
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presentes y al año entre ausentes; y por fulku, k 
los treinta días. (Art. 95 C P.) 

385. — Prcscripdón^de h pena — La pena de muer- 
te prescribe i li^s diec y úcho añi>s: las otras penas, 
por un tientpa igual al de la condena, con el au- 
mento de dos años; las penas por las faifas, h ]oí 
seis meses; y fa multa, á los cineo años (Art, 96 
C. R) 

386, — Freseripeión de la acción civil— I ^ ac- 
ción que procede de la respo}tsdbilidad ciiil, por 
delitos ó faifas, prescribe á los die^ años entre pre- 
sentes y á los veinte entre ausentes. (1) 

387. — Principia á contarse — El término de la 
prescripción comienza á contarse: r.** para la ac- 
ción pcn.d, desde el día en que se comete el delito; 
2.° para las penas, desde qtie se interrumpe su eje- 
cución ; y 3*"^ p^ra la responsabilidad cizil, desde 
que se comete el delito, ó desde que el juez la de- 
clara si ha sido demandada : de un modo análogo 
á los dos casos anteriores. 

388. — Cuando quedan sin cfccfa^l.a prescrip- 
ción de la acción penal queda sin efecto: _ 

1° Por cometer el inculparlo, antes de vencido 
el término, otro delito de la misma especie, ó que 
merezca ig^nal ó mayor pena (Art. 97 C. P*) 

2.^ Por la citación al inculpado ó á su de- 
fensor, con el auto cabeza de proceso ó la querella; 
pero, si el procedimiento se paraliza por el tienV 
po de la prescr i lición de acción, queda esfa prescri- 
ta. (2) (Art. 5A3 inc. 3.'' C. Cr, y suprema eje- 
cutoria, rS de Octubre de 1900.) 



(i) Esta disposición modifica \on artículos 2207 y 2209 C- C 

(2) En este caso: r." la prescripción piuítf pr^in >nt.r>ie como 

acción ó como excepción ; y 2." se íntcrrnmpe, si üeiiiro del 

término de ella se practican diligencias correspondientes al 

juicio (Ejecutoria stiprenia, ó Ag. i^og). 



" ■'^ag; ?g ^'?^;g-?kM?!s a ej' ja u a ^üji 
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hsi prescripción de la pfna quecla sin efacto, si 
dentro del término de eila continúa su ejecución. 

La prescripción de la acción civil queda sin efecto, 
con arreglo á las disposiciones del Código Civil. 

389. — Restitución de la cosa—S\ un tercer po- 
seedor hubiese ganado la cosa por prescripción, la 
restitución ¿Le la cosa se hará con el precio corrien- 
te y el .estimativo de ella. (1) {Art,^88 C. P.) 

CAPITULO VI 

DESISTIMIENTO Y ABANDONO 

Sustanciación del desistimiento 390 — Fundamento de la opo- 
sición al desistimiento 391 — Término del abandono en am^ 
bas instancias 392 — Causas que puedan terminar por esos 
medios ^^. 

390. — ¿"wítoí^/aa^n— Presentado el escrito de de- 
sistimiento/'se correrá traslado al enjuiciado y a! 
ministerio fiscal; y se dá ó nó por desistido al re- 
currente, según que nó ó que sí se haga oposición 
fundada. (Art. 23 C. E. P,) 

391. — Oposición — El derecho del enjuiciado pa- 
ra oponerse al desistimiento se funda, en que, en 
el caso de falsa acusación, no podía ya vindicar- 
se, ni exigir del acusador ías correspondientes in 
. demnizaciones. 

El ministerio fiscal debe intervenir en el desis- 
timiento, para impedir que se le tome á éste como 
medio de dejar impunes los delitos no exceptuados. 
Como sucedería, si el querellante por calumnia se de- 
sistiese del juicio, á fin de que no se completase la 
prueba del delito que se le imputó: urfa composi- 
ción privadct con el acusado le bastaría para rehuir 
el castigo. 

(i) El que impute un delito prescrito debe ser condenado- 
(Art. 137 C E. P.) 



TUGA DE PRESOS 20^ 



392. — Término — Para el abandono de la prime- 
ria, ó seg^inda instancia, basta que deje de continuar^ 
se la acusación i>or un año: lo qne no concuerda 
con el artículo 530 C. E, C, que fija mayor tér- 
mino para una que para la otra instancia. 

393. — Causíis que pueden terminar por esos me- 
dios — Las causas por delitos exceptuados pueden 
terminar pov desistimiento ó ahandonu; así es que. 
en las que se sitien por delitos no exceptuados, 
cuando se desista el querellante continuará la cau- 
sa de oficio; excepto en los casos contra deudores 
punibles, (i) (Art. 24. C E. P. ; 27 y 344 C. P,) 

CAPITULO VII 

FUGA DE PRESOS 

El preso que fuga no comete delito: disposición del Código 394 
—Evasión de enjuiciados: objeto de la información qvie se 
produce para acreditar la fuga: juez de la causa 395^00- 
mo se procede si resulta la culpabilidad de tercera per- 
sona : juez compclcntc: práctica ilegal Jpó—Evasión 
de rematados: procedimientos 397. 

394. — La fifga no es delito — Nó puede decirse 
que practica una acción esencialmente inmoral, co- 
mo lo es todo delito, el preso qne. cedientlo -k una 
inclinación natura] á todo ser activo, y racional en 
tod© hombre, burla la vigilancia He sus custodios ; 
la culpa será de éstos ó de la inseguridad de los es- 
tablecimientos penales. 

El ave cauti^^a recorre la jaXila buscando salida : 
y si la consígale, se escapa y remonta el vuelo. El 
hombre, ser libre y activo, tietide racionaK instintiva 
é irresistiblemente, a buscar su libertad; obra por 

Cl) En los juicios por delitos no exce tatuados, no hay üban* 
dono; pero sí prescripción de la acción^ si se paraliza el proce- 
dimiento. 
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estímulos que la ley debe i-espetar, desde que la 
sanción que imponga jamás será suficiente á des- 
truirlos. 

Confirma esta teoría: i° el testimonio de la con- 
ciencia; 2,"* la existencia misma de las prisiones 
preventivas; y 3,'' otras disposiciones, que se fun- 
dan en la misma razón. Así : 

i.° Nuestra conciencia no considera delincuen- 
te al reo que fuga de su prisión: como no conside- 
raría criminal al sentenciado á muerte, que lograra 
encontrar un medio de escapar. Por el contrario, 
nos dice, que, si estuviéramos presos, río desper- 
diciaríamos ocasión de fugar, 

2.° El hecho mismo de necesitarse prisiones 
preventivas, revela, que no debe contarse con que 
los rematados , sean justos, que se sometan volun- 
tariamente al castigo. 

3.** En el mismo principio de que todos tien- 
den irresistiblemente á apartar los castigos de sí y 
de sus allegados, se fundan las siguientes disposi- 
ciones del Código: i.° al reo no se le toma jura- 
mento en las declaraciones que presta, ni se le consi- 
dera acreedor á pena por las falsedades que en ellas 
hayía incurrido; y 2,° no son responsables crimi- 
nalmente, los encubridores de su cónyuge, ascen- 
dientes, descendientes y hermanos. 

Código,— 'EA Código no impone pena al que elu- 
de la detención ó prisión preventiva, sino al reo 
que quebranta la sentencia; siendo así ([ue hay ver- 
dadera analogía entre uno y otro caso (Art, 62 
C. P.) 

Solo caben disposiciones meramente reglamenta- 
rias, para evitar que se repita la evasión. (l) 

395. — Evasión de enjuiciados — En caso de reali- 

(i) Véase el número 319 sobre el modo de proceder en ca- 
so de fuga del reo, 
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zarse la fuga de algún enjuiciado, el alcaide dará 
parte inmediatamente al presidente de la corte y al 
intendente de policía, remitiéndoles la filiación del 
reo; y al juez de cansa, para que tome información 
que acredite la ftiga y sus circunstancias. (1) 

La información consiste en las declaraciones de 
los empleados de la cárcel de los individuos de la 
guardia y de cualesquiera otros testigos, tomadas 
^con citación del agente fiscal; (2) nó contra el pró- 
fugo, desde que su evasión no es un delito ; sino para 
acumularla a! proceso, á fin de justificar su parali- 
zación, ó la variación de trámites por los que se 
prescriben para los ausentes. (Art. 126 C. E, P.) 

Juc^ de la causa — El alcaide debe dar el aviso 
de la fuga, al juez ó jueces de los prófugos; para 
que si son varios, cada juez levante, por su parte, 
la información que ha de agregar al respectivo 
proceso; y los llame por edicl^>s con sus filiaciones, 
que se publicarán en el Diario Oficial. (Circ. 7 Di- 
cientbre 1859.) 

396. — Culpabilidad de tercera persona — ^Si de la 
información resulta la culpabilidad del alcaide ú 
otra persona, se seguirá, por cuerda separada, jui* 
cío contra el culpable, sacándose testimonia de las 
piezas necesarias, que se remitirán al juez de turna 
si hubiese varios, (Art. 12Ó C. E, P.) 

Práctica ilegal — Cor r i eiit emente el juez f|ue reci- 
be e! parte inicia ipso faeto juicio criminal contra el 
prófugo, que no debe ser reo en este juicio ; olvi- 
dando el mayor número de veces, al alcaide y sus 
empleados. 

397, — Ezaston de rematados — ^Si los rematados 
fugan de una cárcel, el alcaide dará el aviso al pre- 



(i) Art T2Ó C E. P-; y rug. cárcel de Guaílalupc. 3 Julio 
fS79, art. 97 y 98, que se registra en el Reg. át Trib, anotado 
por el autor 

(2) Véase el númcTo 3?^ ^"^^^ 3* 
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sidente de la corte superior y al intendente de po- 
licía; y el primero debe pasarlo al juez de tumo pa* 
ra que siga la infomiaciÓTL 

Si los rematados fugan de la Penitenciaría, que- 
dará desde kiego arrestado ei empleado bajo cuya 
vigilancia estuvieron al tiempo de la fuga, y sera 
puesto por el Director á disposición del juez del crí- 
nten. (i) 

A los rematados prófugos los llama también el ' 
juez por edictos. (Circ. 7 de Diciembre de 1859.) 

Proccdimicníú — Se debe proceder al recargo de 
pena por quebrantamiento de la sentencia. (2) 

Ese quebrantamiento no es un delito, sino unfia 
falta contra la disciplina de las prisiones; por lo 
que la ley exige que el recargo se aplique sin pre- 
vio juicio, ni más trámite, que la comprobación de 
la ideniidíid del reo. (3) Lo que parece ser atribu- 
ción del /íírr de rematados, (4) bajo cuya exclusí- 
va autoridad estos se encuentran. 

(i) Reg. de la cárcel citada; y reg. de la Penitenciana i^ 
de Junio igofí arts, 279 y 282; que se registra en la revista 
"El Derecho''. 

(2) Art, 63 C. P. 

(3) Art. 65 C R 

(4) Véase el número 424. 
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TITULO QUINTO 

Juioios verbales 

CAPITULO I 
I 

SUSTANCI ACIÓN EN PRIMERA INSTANCIA 



Trámites 30^— Denuncia 400— Prueba 40i^Rebddía 40/, 

399. — Trámites—Interpuesta la querella 6 acu- 
sación ante el juez de paz del distrito donde se 
hubiere cometido una falta, ó delito de hurto ó 
estafa que no pase de cincuenta pesos, mfeindará 
cjue el acusado comparezca inmediatamente; y en un 
solo acto oirá al acusaílo y acu^sador, recibirá las 
pniebas que ofrecieren y pronunciará sentencia en 
cl término de veinticuatro horas: redactándose to- 
do en una sola acta que firmarán, el juez, las par* 
tes y los testigos de prueba, y autorizarán dos tes- 
tigos de actuación. C^rts. 167, 168 y 170 C. E. 
Ryi4R.J. R) 

400. — Denuncia — Cuando el juicio principie por 
denuncia, mandará el juez que el denunciador se 
ratifique verbhlmente en presencia del denunciado; 
expresando el tiempo, lugar y circunstancias con- 
cernientes, é indicando los testig^os que presencia- 
ron el hecho; después de lo cual seguirá el juicio 
e! agente fiscal, ó en sn defecto el síndico del lugar. 
(Art. 174 C. E, PO 

401, — Prueba — El juez podrá conceder hasta seis 
días de prueba, á solicitud de parte, si las pruebas 
no pudieran producirse en un solo acto; y en este 

37 
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caso se redactarán actas diferentes, (i) (Arts. 169 
y 170 C E. P.) 

202. — Rcbeldh—S\ el acitsado no comparece in- 
mediatamente, el juez, librara orden de comptiren* 
do para dentro de segundo día; si no comparece 
tampoco, librará segunda orden para dentro de vein- 
tiaiatro horas, con tipercibimiento de deciararlo re- 
belde; y si tampoco compareciere !o declarará re- 
belde á solicitud verbal {icl querellante; recibirá las 
pruebas y sentenciará. Pronunciada la sentencia, no 
se admfitirá otra exptisición del rebelde que la ape- 
lación dentro de veinticuatro horas. (Arts. 17 r á 
173 C E. P.) 

CAPITULO ri 

SüSTANCIACIÓN EN SEGUNl>A INSTANCIA 

Mea de revisión: como se ínterj>one y admite 403— Trámí- 
tei 404— PrueTia 405. 

403. — kevisión — Es la apelación de las sctiten- 
das de los jueces de paz. Se bíter pone de palabra, 
dentro de veinticuatro iioras de notificada la senten- 
cia, ante el mismo juez de paz; quien la admitirán 
sí la pena no fuese multa de seis pesos ó menoí^ 
y remitirá al de primera instancia copia certificada 
del juicio. 

404. — Trámites — El revisor maridará citar á las 
partes para que comparezcan en el término de ter- 
cero día, salvo el de la distancia. Si comfarccen, se 
se las oirá en un solo acto y se sentenciará sin más 
trámite ni dilación; r ^i na comparecen, se procede- 

(i) Los jueces de 4)az deben llevar vuv Ubro especial para 
los ji"^3 critfnhiá!e6. (Art. 17S C, E. P.) 
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rá en rebeldía, bastando una nueva citación para 
dentro de segundo dia. {Arts. 17Ó a 178 C. E, P,) 
405.— Fr«e¿£i— El juez de primera instancia no 
podrá admitir ninguna prueba ¡ excepto cuando la 1 

sentencia se Imbiese pronunciado en rebddía, ó cuan- ; 

do recaiga sobre la inexactitud de la copia certi- 
ficada, (Art. 179 C E. P.) 

CAPITULO III 

ACCIOKES POR INJURIAS 

DefidenrU del Códljío sobre injurias graves y leves: reforma 
necesaria 406 — Duplicidad de acciones á que esa deíidetida 
dá lugar 407 — El agraviado puede pedir que el delito at 
casíigvie C01130 falta 408 — Tachar eu juicio nó es inju- 
riar 409 — ^Ümísión del Código sol>re las circunsianctas 
qtic constituyen la publicidad de la injirria 410 — 

4g6, — Deñciencia del Código — El Código Penal 
divide las injurias en graves y leves (i). Llania 
graves» entre otras, la imi>utactón de un vicio 6 
falta de moralidad, que ptieda perjudicar comide- i 

rabí ementa la fama ó los intereses» y las palabras, di- 1 

cíios ó acciones que, en concepto público, se tenga ' 

por afrentosas. Términos tan generales, no preci- I 

san Ja diferencia entre las injurias graves y leves; 1 

ni tampoco es posible precisarla, porque una mis- 
ma injuria puede ser grave ó leve, segiin las cir- 
cunstancias ; y, además, con el cambio de las costum- 
bres y los adelantos de la civilización, varía él sen- 
tido de las palabras y en concepto público lo que es 
afrentoso 

Keforma^-Vis^ deficiencia dá lu^ar á que se equi- 
voque la competencia de los jueces; y para que de* 
saparezda hay dos medios: i.** suprimir la clasifi- 
cación de las injurias, señalar un máximo y wi 

<l) En ios articules JB2 y 263, 
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mínimo de pena, y dejar al juez en libertad de 
aplicarla, según la naturaleza ó importancia de las 
palabras, dichos ó acciones; el lugar en que Ui in- 
juria se infiere; la dignidad, carácter ó estado del 
injuriado; la solemnidad del tiempo ó de las cir- 
cunstancias; y la trascendencia de la imputación 
injuriosa; ó 2." enumerar las' principales inju- 
rias graves, (i) y proceder con la>s restantes del 
modo que se indica en el inciso anterior. 

407. — Duplicidad de acciones — Por esa misma 
deficiencia de la ley, en los casos de injurian recí- 
procas suele acontecer, que uno de los agraviados 
ocurre al juez de paz y el otro al de primera ins- 
tancia; nó siendo raro que la querella escrita se 
interponga como arbitrio de mala fe para embara- 
zar el curso del juicio verbal. Si en esa querella se 
advierte que existe el juicio verbal, el juez se abs- 
tiene de proveerla y pide informe con antecedentes, 
en vista del cual se inhibe ó se avoca la causa. Si no 
se advierte, habrá lugar á excepción de pleito pen- 
diente, ó se puede llegar al caso de dos sentencias 
contradictorias. 

408. — El agraviado puede considerar la injuria 
grave como falta — Fúndase ese derecho, en el ar- 
tículo 292 del Código Penal; segim e! cual, el inju- 
riante queda exento de pena, si lo perdona el ofen- 
dido. 

La opinión contraria se funda, en que la califica- 
ción del hecho punible corresponde á la ley. y el 
agraviado nó puede obligar al juez á limitar el cas- 
tigo á la magnitud de su resentimiento — Creemos 
que, quien puede lo más' puede lo menos ; y que el 



(i) En la ley i.** tit. 23, lib. 12 Nov, Recop,. se enumeran 
las siguientes injurias graves, llamadas palabras de la leyi 
eran decirle á alguno gafo ó leproso, tornadizo ó marrana^ 
sodomita, cornudo, traidor, hereje, ó á la tmijer casada puta. 
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ofendido, sin caüficUr la injuria de grave ó de ]eve, 
puede pedir su castigo k im juez de paz; n<S por el 
grado de su sentimiento, sino por la bondad de su 
carácter que se conforma con nn leve castigo, ó por 
nó entrar en los gastos y dilaciones de los juicios 
por escrito* 

4og.— Tachar nó es lujuriar — No comete deli- 
to de injuria, el que en juicio opone como tacha 
nn vicio ó falta de nioralitíliil, que la ley misma 
señala como inipediniento; por cuanto no delinque 
quien, por necesidad y haciendo uso de un derecho 
legítima, causa accidenta hílente un daño á tercero. 

Si no hay ni presunción fundada de ese vicio ó 
falta de moralidad, ó se opone algiin defecto que no 
constituya tacha legal, el tachado puede querellar- 
se por injuria. 

410. — Omisiones sobre la publicidad — El Código 
considera delito, la injuria públicamente inferida 
de palabra, por manuscrito, empleando alegronas ó 
pinturas ó de cualqniera otra manera; {1) por con- 
siguiente* nó son pnnibles las vertidas en carta pri- 
vada, alegoría ó pintura dirigida al injuriado, ni 
las proferidas dentro del hogar; porque entonces 
nó hay menoscabo de Ja honra^ ni pérdida de la 
reputación. 

La publicidad de la injuriti es, pues, condición 
indispensable ])ara sti penalidad ; pero el Código ha 
omitido indicar las circunsttuicias necesarias para 
reputar públicas las injurias. 

¿Qué iutmero de testigos bastará, para que las 
injuriáis verbales sean públicas; ó á qne número de 
personas debe haber mostrado el injuriante, el ma- 
nuscrito, alegoría ó pintura? 

Hasta hoy no se ha podido fomtar jurispruden- 



(i) ArU. 3S4 y 283 C. P. 
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cía práctica en esta materia; pero lo lógfico es, to- 
mar en cuenta, ya para absolver, ya para declarar 
leve la injuria, la circtmstancta de no haber tenido 
una publicidad suficiente para causar grave daño 
en la honra del injuriado, (i) 



(i) En el artículo 477 del Código español de 1870, se exige 
para la publicidad, en el caso ilc manuscrito, que este sea 
mostrado por el ofensor á más de diej persoiKia. 
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TITULO SEXTO 

Ejecuoián de las sentenciaj; 

CAPITULO t 

TRÁMITES 

RftQuiaito para ejecutar una sentencia: que se entiende por 
sentencia ejecutoriada 4ii^Trámítes preliminares para eje- 
cutar las condenatorias 412 — -Penas que los jueces ejecu- 
tan 413 — Modo como se ejecutan las penas 414^ 
Juicios ^erbüles 415. 

411, — Reqitisiio — Para que pueda ejecutarse tma 
sentenciEi, es necesario que esté ejecutoriada. (Art 
66 C. P.) 

Sentencia ejecutoriada es, aquella contra la cual 
la ley no permite ningiln recurso ordinario ó extra- 
ordinario, ni prescribe la consulta de oficio (í) 
(Art, i8a C E, R; y 21 secc ad. R. T.) 

412. — Trámites prcH atinares — Ejecutoriada la 
sentencia» el juez que hubiere conocido de la can- 
sa en primera instancia, ordenará inmediatamente 
que sea cumplida; á cuyo efecto, mandará expedir 
y entregar testimionio de la ejecutoria á la autori- 



(i) Así : i-° la senteíicia de primera ínfitancia queda eje- 
cutoriada, citando ha sido confirmada o revocad a^ ó se ha ab- 
5uello la consulta, en los casos en que la ley no permite re- 
curso de nulidad; y cuando no se ha apelado dentro del ter- 
minen legal, en ios casos en que no hay lugar á consulta; y 2* 
la de segunda instancia queda ejecutoriada, cuando la Corte 
Suprema la ha reformado ó lia declarado í\o haher nulidad, 
4> 1* improcedencia del recurso; y cuando este no ha sido in- 
terpuesto dentro del término legal, excepto el caso de pena 
<ie muerte en que debe remitirse de oficio el proceso i la Cor- 
te Suprema. (Art 182 C. E. P.; y 2t secc. ad. R. T,) 



*^ 
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dad ptjlítica. (i) Este se apodera del reo (2) y 
procede á ejecutarla, aplicando la pena impuesta. 
(Art. 183 y 184 C E. P.) 

413, — Pettas que las jueces ejecuten^ — ^Los jueces 
ejecutan por si mismos, por no ser necesaria la 
intervención ele la autoridad política, las penas de 
reprensión, nuUta y caución (Art. 85 y 86 C P.) 

414.— A/íJf/í? de ejecutar las penas—So pueden 
ejecutarse las penas, si no en el siguiente modo y 
forma que la ley prescribe. (Art. 66 C. P.) 

I.** La pena de muerte se ejecutará fusilando 
al delincuente en el lugar del juicio, (Art. 68 C. P.) 
2." La de penitenciarla se cumplirá en el esta- 
blecimiento de este nombre, con sujeción á su re- 
glamento especial . ( 3 ) 

3." Las de cárcel y reclusión, se cumplirán en 
la capital del respectivo departamento, en las ca- 
sas públicas denominadas cárceles- 

Los condenados á cárcel estarán sujetos al tra- 
bajo que se fes imponga, con sujeción 'al respectivo 
reg'lanieuto, (4) Los condenados á reclusión se ocu- 
parán en el trabajo que elijan dentro del establecí- 
mietüo, siempre que sea compatible con las dispo- 
siciones reglamentarias. 

4° La de ifrresto mayor se cumplirá en la ca- 
pital de la respectiva provincia^ y la de arresto me- 
nor en la del distrito. 

(i) Los U'Stimonios de las condenas deben llenar los requi- 
sitos que se indican en el apéndice 12, 

(2) Si los rens deben cumplir ^u condena en otro lugar, 
los remitirán sín dilación, bajo la más estrecha responsabili- 
dad, del que ocasione ó consienta una demora. (Res. sup. 2 
Noviembre !E64-) 

Los rematados á penitenciaría, deben ser conducidos de los 
puertos del Sur y Norte en buques de la Armada, y deposi- 
tarse en Cn^asmatas (Dec 8 Agosto y 2Ó Octubre 1870). 

(3) Trabajo en común durante el día, y aislamiento e» la 
noche. Fechíi ij de Mayo de igoj^ 

{4) Et reglamento de la caree! de Guadalupe, qiie sirve de 
modelo á los demáá, es de 3 de Julio iSjg. 
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^° La de cxpaíriacióit se ejecutará, expiilsando 
al condenado fuera de la República por el tiempo 
de la condena. 

ó.'* La de couñnamicuto se cumplirá dentro 
del territorio de la República, en el pueblo ó provin- 
que elija el reo; con tal que diste del lugar donde 
í^e cometió el delito, cincuenta leguas por lo menos. 
El reo puede preferir expatriación por el mismo 
tiempo. 

7." Ub destitución se cumple, privando al pe- 
nado del empleo ó cargo publico que ejercía. 

8.° La suspensión . de emplet:) ó cargo públi- 
co se cumple, impidiendo que el peuado lo ejerza 
durante la condena. La suspensión de derechos po- 
líticos inhabilita para su ejercicio cbrante el tiem- 
po de la condena. 

g."" La repreíisióit se liara por el juez antes de 
la hora de despacho, á presencia deLactuario de la 
causa y del ofendido ó mi testigo. 

10, La caución se cumple, prestando fianza íi 
satisfacción del ofendido, ó del juez en caso de 
negativa temeraria; y la multa, erogando la cuo- 
ta (i) (Arts. 68, 71, 72, 73, 74, yy, 78, 81, 82, 
85 y 86 C P.) 

415. — Juicios verbales — ^La sentencia del juez re- 
visor termina definitivamente e! juicio, sea que con- 
firme ó revDítue la del juez de paz; y resuelta la 
apelación, el primero mandará arcliivar e! expe- 
diente, y remitirá al segundo testimonio de su re- 
solución para que la cumpla y haga ejecutar. (Art. 
180 y i8í C E. P.) (2) 



(i) De los efectos de la inhábil íución absoluta y especial, 
de la interdicción civil y de Ja snjecdón á la vigilancia de la 
autoridad, tratan los arts. yg. 80, S3 y ^^4 C* P. 

(2) El Presitlente de la República, los prefectos. sLtbprc- 
fectos, gobernadores y tenientes-gobernadores están obli- 
gados á hacer cumplir las seíitendas y providencias; por la 

28 



2l8 DERECHO PROCESAL PENAL 

CAPITULO II 
SUSPENSIÓN, CONMUTACIÓN, INDULTO Y ANMISTÍA 

Casos en que se suspende la ejecución de b$ penas 416 — ^Quí«n 

tiene la facultad de conceder indulto: advertencias 417 — 

Facultad de conmutar 418 — ^Amnistía 419. 

416. — Se suspende la ejecución de las penas: i."* 
en caso de locura ú otra enfermedad grave legal- 
mente reconocida, hasta que se restablezca el de- 
lincuente en un hospital ú otro lugar seguro; y 2° 
si la pena es de muerte, hasta cuarenta días después 
del parto en la mujer grávida; y hasta quince días 
después del fallecimiento de la madre, padre, hijo 
ó cónyuge del reo; no haciéndose saber la senten- 
cia hasta que termine la suspensión, (Art. 67 v 
69 C P.) 

417.— /wdw/fo — ^Es la condonación ó remisión de 
la pena á que ha sido condenado un delincuente. Pue- 
de ser general ó particular. 

Advertencias: i.* solo el Congreso tiene facultad 
para conceder indultos; 2.* el indulto no exime al 
perdonado de la vigilancia de la autoridad, ni le 
rehabilita para ejercer cargos públicos ó derechos 
políticos, si expresamente no se le otorga la exen- 
ción ó rehabilitación ; y 3.* el indulto de la pena de 
muerte produce inhabilitación absoluta y sujeción á 
la vigilancia de la autoridad por diez años (i) 
(Art. 59 inc. 19 Const. y 39 C. P.) 

infracción de ese deber se impone la pena de suspensión de 
tres á seis meses ; y en los casos de abuso en la ejecución, las 
designadas en el art. 169 C. P. (Arts. 94 inc, 8^" Conat. ; ri 
Ley de Org. int. de la Rep. ; y 178 inc. 2." C* P. ) 

(i) Es indispensable una íey que determine ios caso» en 
que se puede conceder el indulto — como los buenos anteceden- 
tes y méritos del reo en el serveio público, lo que la Patria 
puede esperar de sus talentos etc.-— pues de lo contrario, el 
Congreso es arbitro para revocar las ejecutorias de los tribu- 
nales, con mengua de la justicia y escándalo de la sociedad. 
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418. — Conmutación — Es el cambio de una pena 
con otra menor. 

El jefe del Estado no conserva la facultad de 
conmutar la pena de muerte, ni la de aprobar la 
sentencia; pero, siempre que se imponga esa pena, 
la Corte Suprema remitirá al Gobierno nn testimo- 
nio de la sentencia ejecutoriada, sin perjuicio de 
que las autoridades políticas cumplan con la ejecu- 
ción; (i) así como se remite copia al Ministerio 
de Justicia cuando se impone la pena de penitencia- 
ría, (Dec, 8 Febrero 1865). 

La Constitución no concede al Congreso la fa- 
cultad de conmutar las penas; pero» en contrarie- 
dad de opiniones, ha triunfado el principio de que^ 
**quien puede lo más puede lo menos*'; y en varias 
ocasiones ha coiirmitado la pena de muerte. (2) 

419. — Amnistkt — Solo el Congreso es también 
quien puede conceder amnistías. 

La amnistía no se Umita á la remisión de una 
pena, ni se exige que esté pronunciada ya; sino que 
"es el olvido completo de los delitos políticos y de 
solo ellos; y comprende su abolición, la de los pro- 
cedimientos y de la condena; de tal manera que los 
delitos quedan, salvo el derecho de tercero, como si 
no hubieran crisiido" (Art, 59 inc, 19 Const.) 

CAPITULO III 

SORTEO 

Casos de sorteo 420— Modo como se hace el sorteo 421 ^Ad- 
vertencia, si uno ó más de los sentenciados falleciesen antes 
dd sorteo 422. 

420.^Casos — Si los autores de un mismo delito 
condenados a muerte son de dos á diez fuera del 

(i) No ha lugar i demanda de indulto ó conrautacióa. du- 
rante el receso del Poder Legiala.tivo ; y la sentencia se eje- 
cuta (Res. g Febrero iSqo). 

(2) En 27 de Nov. 1895, conmutó la pena de muerte á Rojas 
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cabecilla, se sortea uno para que sufra la pena jun- 
to con este; si son más de diez, se sortea uno por 
cada docena; y si pasan de cincuenta, se sortean de 
tal modo que nunca sean ejecutados más de cinco, 
fuera del cabecilla. 

Si son más de diez los reos de rebelión ó sedición, 
la sentencia solo se ejecuta en un número que no 
exceda de diez de cada clase, sacados por suerte, 
(Art. 70 y 148 C. P.) 

421. — Modo de sortear — El sorteo se hace del 
modo siguiente — Constituido el jimz en el local de 
su despacho, con asistencia del agente ó promotor 
fiscal, de los defensores de los reos y dus testig-os, ó 
cuatro testigos en defecto de los primeros, y del 
actor; este escribe el nombre y apellido de cada uno 
de los reos en cédulas distintas, que rubricadas por 
el juez se depositan una por una en el ánfora, des- 
pués de manifestar á los concurrentes que está va- 
cía — El juez designa á uno de Jos presentes para 
que extraiga la cédula ó cédulas, sin verlas al tiem- 
po de sacarlas; y será ejecutado el reo ó reos, cu- 
yos nombres aparezcan en las cédulas extraidas — 
Se extiende en el proceso el acta correspondiente, 
indicando el orden en que se han extraído las cé- 
dulas y todas las circunstancias que hubiesen ocu- 
rrido; la que se firma por el juez, los defensores y 
los testigos; y se remite copia certificada de ella 
á la autoridad política, para la ejecución de la pena. 

422. — Advertencias — Si antes del sorteo falle- 
ciesen uno ó más de los sentenciados, sus nombres 
se escribirán, no obstante, en las respectivas cédu- 
las ; y si alguno ó algunos de ellos resultaren destro- 
nados por la suerte, solo se ejecutará la pena en los 



y Cañas. Ya en 5 Febrero 1877 había conmutado tambiéti, pe- 
ro empleando esta fórmula: "El Congreso á resuelto indul- 
tar á N. N. de la pena de muerte, reduciéndola á la de pc- 
hitenciaría en cuarto grado." 
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condenados cuyos nombres aj>arezcan en las demás 
cédulas extraídas. (Ley 21 Enero 1879, (i) 
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HEMATADÜS 



Reos rematados: atítorídad á que quedan sujetas 423— Quiín 

es el jueíí de rematados: sus atribxidoDes ^ 24— Cómputo de 

las condenas 425— Soltura de los rematados 426. 

423. — Rematailo—Es el reo condenado ú prisión, 
desde que la sentencia queda ejecutoriada. 

Desde qne los jueces pasan el testimonio de las 
condenas, los rematados quedan sujetos á la auto- 
ridad política respectiva, bajo cuya vigilancia y res- 
ponsabilidad deben cumplir su pena; cesando la ju- 
risdicción que sobre ellos ejercía el Poder Judicial 
mientras estaban sometidos á juicio, (2) 

424. — Juez de rematados — Se dá este título, al 
fulicionarío encargado de la dirección de uno ó más- 
establecimientos penales; en cuyo carácter oye las 
quejas de los presos, ordena la formación de suma- 
rios por hechos de los empleados, y otorga el salvo 
conducto á los que cumplen su condena. (Reg, de la 



(1) La ley se contrae al sorteo de los condenados á mner- 
te; pero, por analogía, la aplicamos á los reos de rebelión y 
sedición. 

(2) El secretario de cámara de ta sala del crimen, debe 
dar á cada mía de los condenados á cárcel, reclusión ó arresto, 
un certificado en qne se exprese el delito de que han sido acu- 
sados, el tiempo y calidad de su condena, el día en que empe- 
garon á 3ufrirla y la fecha en que se cumple ; costeándose la 
impresión de estos documentos de los fondos destinados á 
gastos de justicia (Acuerdo Corte Lima Abril 1S64) 
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Penitenciaría, ii de Mayo de 1901, art. 28 inc i. 
5 y 19; y reff. de la cárcel de Guadaltipe, art. 19. (i) 

El único establecimiento penal que hay en el Pe- 
rú, es la Penitenciaría de Lima; pero> como las 
otras penas de prisión se cumplen en las cárceles de 
enjuiciados, y estas se hallan bajo la dirección de 
las cortes superiores,, los presidentes de estas son los 
jueces de los rematados á dichas penas. 
, 425. — Cómputo de las condenas — El tiempo de 
las condenas se debe contar, desde la fecha de la 
sentencia que causa la ejecutoria; salvo que esta 
determine lo contrario. En consecuencia, se incluye 
en ese tiempo, el que por la distancia ú otras causas 
imprevistas demore el reo en ingresar á la prisión, 
(Res. 2 Mov. 1864). 

426. — Soltura de los rematados — El director 
de la Penitenciaría elevará al Ministerio de Justicia 
el 15 de cada mes, la relación' de los presos que cum- 
plen su condena al mes siguiente ; con expresión de 
la causa, juez y tribunal que pronunciaron el fallo; 
y les otorgará el salvo-conducto el mismo día en 
que la cumplan. (Art. 29 inc. i8 y 19 rcg: de la Pe- 
nitenciaría. ) 

El alcaide de la cárcel de Gtiadahipe y ia superio- 
ra de la galera óe Santo Tomás, están cá)Kgados á 
poner en eonocimientx) -del presidente de la corte su- 
perior, juez de rematados, d día en qae cada mm 
de estos cumplen su condena; bajo la responsabili- 
dad de detención arbitraria, por el demás tiempo que 
peimanecieren en prisión. El presidente extenderá 
la orden de libertad, y el salvo-conducto que será 



<i) El que habiendo sido presidario no presenta d ^yo 
co«d4acto, será reputado como prófugo y puesto á disposidóit 
dd >uez de rematados. 

En caso de resistencia del juez de rematados, á expedir tí 
salvo conducto, el interesado puede ocurrir ai <jotnemo {^Res. 
19 Febrero 1862.) 
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entregado al rematado el mismo día en que cum- 
pla su condena. (Acuerdo Corte Lima, Abril 1864; 
reg. cárcel Guadalupe, art. 19; reg. galera Santo 
Tomás, art. 21 ; y sup* res. ig Febrero 1862^ 
Art. 4 ) (I) 

(i> Las supremas resoluciones que se citan en este capi- 
tulo, están en el 'Diccionario Penar' del autor; y los regla- 
mentos, en el Reglamento de Tribunales anotado pot el 
mismo. 



I 
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1 

Peritos 

Los mMicos ó las personas que los reemplacen, 
'deben intervenir en los casos de homicidio» heri- 
das, golpes, abortos, impotencia para la cohabita- 
ción* reconociniiiento Ue preñez, simulación de par- 
to, ocultación de paito, pederastía y estupro. 

Las obstetriccs deben intervenir también en los 
casos de reconocimiento de virginidad, preñez y 
parto. 

Si el homicidio ha sido cometido por medio del 
veneno, deben además de los médicos, intervenir 
los químicos i)ara el análisis de las deyecciones, m*i- 
terias encontradas en las visceras, ó contenidas en 
pomos, frascos ó vasos que estén en la habitación 
del muerto, ó en sus vestidos ó ropa de cama. 

Si e3 homicidio ó lesiones han sido cometidos 
por medio de armas de fuego, además de los mr- 
djcas, úehen concurrir r,rmeros que indiquen la cali- 
dad, estado y calibre de! arma, asi como las dimen- 
siones. 

Si fueron cometidos con arma blanca, deben con- 
currir también armeros que designen su naturale- 
za, materia, dimensiones, forma, punta, filo y usos 
vulgares; si el homicidio ó lesiones han sido come- 
tidos con palo ó piedra, basta el examen fuédico. 
para resolver si ,esos instrumentos, pueden produ- 
cir las alteraciones y daños que se supone. 
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En los juicios sobre estupro y desfloramiento, 
además de los médicos, los químicos que analicen 
ías manchas de sangre y otras impurezas que se 
pueda encontrar en los vestidos. 

Siempre que haya cuestiones sobre manchas de 
sangre, los químicos deben examinar, si la sangre 
es ó no de ser humano, y si es ó no de la persona 
á quien se atribuye. 

Los pendolistas y profesores de caligrafía, en los 
juicios sobre falsificación de documentos manuscri- 
tos. 

Los escribanos de registro, en los juicios sobre , 
falsificación ó supresión de escrituras en los regis- 
tros; y en los casos de confrontación de supues- 
tas firmas, con la de una persona que ante ellos 
hubiera firmado una escritura en sus registros. 
, En los casos de falsificación, total ó parcial de 
escritos y firmas; además de calígrafos, químicos 
que analicen y comparen las tintas, especialmente 
si se ha dado á la escritura ^actual apariencias de 
antigua, ó si se ha añadido ó borrado nuevamente 
palabras escritas en otra época lejana, y dictami- 
nen sobre las edades de las tintas. 

Los litógrafos, grabadores é impresores, en los 
juicios sobre falsificación de documentos^ ó graba- 
dos. 

Los agricídtores, en los casos de destrozos de plan- 
tas ó sementeras, ó daños hechos por ganados. 

hos. cerrajeros, y en su defecto los herreros, en 
los casos de violación de cerraduras, chapas, can- 
dados etc. 

Los carpinteros en los casos de fracturas de puer- 
tas, ventanas, muebles etc. 

Los arquitectos y alarifes, en los casos de fora- 
dos, minas, subterráneos y escalamiento. 

En los casos de incendio, según los lugares y 
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efectos quemados, alarifes, carpintero^, y agricul- 
tores, si se trata de sembríos y cosechas. 

En algunos casos de homicidio y robo, es preci- 
so el piano de los lugares, operación que corres- 
ponde á los arquitectos. 

Cuando los cerrajeros, armeros ú otros peritos no 
sepan diseñar las armas con que fué cometido el 
delito, deben intervenir dibujantes. 

Los sastres deben concurrir para el reconocimien- 
to de las ropas. 

Los hidráulicos, electricistas, plomeros, etc. en los 
casos de daño en ó por las obras de su industria. 



CUERPO DEL DELITO Y PERITOS 

El reconocimiento del cuerpo del delito se efec- 
tuará inmediatamente que el juez conozc^a de la cau- 
sa, sin ^ más trámite previo que la citación del en- 
juiciado ó de su defensor, con el auto cabeza de 
proceso; debiendo por tanto el juez cuidar de que 
la citación se haga sin demora alguna, y de que 
ese reconocimiento no se entorpezca por medio de 
los artículos que promueva el enjuiciado — Los in- 
formes de los peritos, ó prácticos que comprueban el 
cuerpo del delito, no se anularán si se ha hecho esta 
citación ; y cualquiera irregularidad relativa á la per- 
sona de aquellos, se apreciará en el auto que pone 
término al sumario ó en la sentencia; sin perjui- 
cio de que, cuando el juez crea que algún perito 
ha. carecido de idoneidad ó de imparcialidad, man- 
de practicar por otro un nuevo reconocimiento, si 
fuera posible ; sin declarar nada prematuramente, en 
cuanto al valor del primitivamente realizado. (Art. 
69 inc. 1 1 R. T. ; arts. 54 y 55 sec. ad. R. T. ; y cir. 
de la Corte Suprema 12 de Julio de 1906.) 
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El Materialismo en la Universidad 

Editorial de El Derecho, Abril de 1896. ' 

El discurso pronunciado en la Universidad Ma- 
yor, por el (Catedrático de Medicina en la ceremonia 
de apertura del año universitario, es eco fiel y sin 
disfraz de la escuela materialista que desde siglos 
atrás viene reproduciéndose bajo diversas formas, 
y carcomiendo él orden Jtioral en que descansa la so- 
ciedad. 

Da juventud estudiante que lo escuchó, nó ha olvi- 
dado por cierto los principios que pulverizan tan 
funesta escuehí; pero como esa juventud es la llama- 
da á regir los futuros destinos de la Patria. El De- 
recho se cree en el deber de rememorar algunos de 
los principales de dichos principios. 

El discurso contiene, entre otros, los siguientes 
párrafos : ^ 

"Tornemos la vista hacia los incomparables des- 
cubrimientos de la Fisiología, en el vasto campo 
del sistema nervioso, y tendremos que convenir, 
como dice Vulpían, en que la moderna doctrina de 
las localizaciones cerebrales es materia de grandes ^ 
meditaciones para el filósofo; porque en este sen- 
tido, la Filosofía es tributaria de la Fisiología si 
es que no se confunden. Dicha doctrina nacida al 
calor de la Fisiología y de >a Patología experimen- 
tales, ha realizado notables cambios en la moder- 
na Psicología, introduciendo en ella ía existencia de 
la inconciencia, reconocida ya, si no formalmente 
admitida por algunos filósofos, con el nombre de 
percepciones insensibles de Leibnitz ó conciencia la- 
tente de Hamilton, imprimiendo recia sacudida á la 
existencia del libre albedrío, que no sería sino pura 
\ ilusión de nuestra mente y reduciendo , en ñn, la con- 
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ciencia, así como la ra:::ón, á la suma de actos cere- 
brales de orden psíquico, en los cuales los fenóme- 
nos de desintegración y reintegración encefálicas de- 
sempeñap el papel fundamental, y serían su ley y 
su condición biológidás. 

"¿Y qué diremos, señores, de la doctrina de la su^ 
gestión, tal como la han establecido los hechos de 
observación de la escuela francesa, sino que envuel- 
ve cuestiones de palpitante interés y de trascenden- 
cia suma? ¡Cuántas aplicaciones no han surgido en 
el punto de vista jurídico y médico legaH Cuando 
se vé á un individuo, expontánea ó artificialmente 
sonambulizodo, ser dócil instrumjento de otro, su- 
frir todas las influencias, realizar todos los actos, no- 
puede uno dejar de maravillarse. Y cuando se le vé, 
libre ya de su sueño hipnótico, ejecutar una orden, 
creyéndolo hacer por propia iniciativa, tiene que re- 
petirse con Ribot la frase de Spinoza, "Nuestra ilu- 
sión del libre olbedrío no es sino la ignorancia de 
los motivos que nos impulsan á obrar/'^ Inútil me 
parece, señores, insistir en las trascendentales con-- 
secuencias que se derivan de semejante estado psi- 
co-fisiológico para la vida de las sociedades moder- 
nas; pero no dejará de comprenderse la imprescin- 
dible necesidad de introducir en el estudio de las 
ciencias sociológicas, reformas adecuadas 'al más 
perfecto conocimiento de estos hechos. 

"Por otra parte; los progresos eje la verdadera 
ciencia frenológica han producido un dambio radi- 
cal en estos últimos tiempos. Centenares de locos 
desgraciados que, en otra época pagaban con el patí- 
bulo sus inconcientes desvíos son hoy piadosa- 
rriente encentados en los manicomios. Pero ape- 
.sar de todo, sensible es decirlo, la Frenopatía, que 
tiene ya plantados los jalones que marcan el empla- 
zamiento de su edificio, no ha logrado aún ha- 
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'Cer penetrar la luz de sus conocimientos has- 
ta el núcleo de la masa social. Por eso es que 
hay todavía conflicto entre esta ciencia y los Có- 
digos Penales; por esto es que muchas veces pesa 
hoy más en el concepto público la condenación de 
un tribunal jurídico, que el dictamen razonado de 
un f renópata eminente. El día en que todos nos con- 
venzamos de que los níientalistas no necesitan con- 
sumir las energías de sus pensamientos en contro- 
versias psicológicas, ni disquisiciones escolásticas, pa- 
.ra saber dónde concluye la razón y donde comien- 
za la locura; sino que le baste tomar de la clínica 
y del laboratorio los fundamentos de sus conclusio- 
nes, y que en vez de una dialéctica de sofismas, 
utiliza un lenguaje preciso y claro, como correspon- 
de á exposiciones de carácter anatómico y fisiológico ; 
entonces sucederá lo que tounciaba el eminente Le- 
grand du Sualle, las disertaciones filosóñcas cadur- 
carán, la Psicología desaparecerá, el abogado cch- 
liará, el jurado escuchará, el ministerio público pro- 
curará ilustrarse, y el médico alienista se impondrá.*' 

Los conceptos de esos párrafos se pueden resumir, 
á nuestro intento, en estos tres puntos : 

I.** Proclamación de la frenología incondicional. 
^ 2.^ Negación del libre albedrío. 

3.** 'Autoridad única del médico alienista en ma- 
teria criminal. 

I 

Según la escuela frenológica, todas las facultades 
humanas, tanto intelectuales como morales y sen- 
sibles, se hallan localizadas en determinadas partes 
del cerebro, como en sus órganos propios y especia- 
les, de cuyo desarrollo material dependa la energía 
mayor ó menor de aquellas facultades. Si el órgano 



i 
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propio de fa voluntad se halla bastante desarrollado, 
podrá disponer de sus actos y de los de aquellas facul- 
tades é inclinaciones que no sean muy intensas y enér- 
gicas; y por consiguiente poseerá la libertad con 
respecto á algunas operaciones; pero si su órgano 
se halla deprimido ó poco desarrollado, su fuerza 6 
energía será insuficiente para regir, ordenar, cohi- 
bir ó suspender los actos dé' otras facultades é in- 
clinaciones afectivas, y principalmente de aquellas 
que alcanzan cierto grado de intensidad y fuerza. 
La fuerza de la pasión y la intensidad de las incli- 
naciones ó propensiones morales, consiguientes al 
desarrollo juaterial del órgano respectivo pueden 
ser tales, que el hombre se lialle obligado á eje- 
cutar estos ó aquellos actos determinados. 

La escuela frenológica desconoce, pues, la espi- 
ritucilidad del alma, de que la conciencia nos dá fe- 
heciente testimonio; pues si el entendimiento y la 
voluntad son facultades localizadas y ligadas á 
órganoá determinados, y se hallan sujetas á las le- 
yes fatales de la materia y del desarrollo orgánico, 
no hay diferencia esencial entVe ellas y los senti- 
dos; y tampoco l'a hay, por consiguiente, entre el 
hombre y el brtfto. 

La observación, la humanidad, la conciencia y 
la propia dignidad, protestan contra semejante doc- 
trina. ! 

La Frenología, además, echa por tierra la Mo- 
ral, que presupone como base natural y necesaria 
y como condición sine qua non, la existencia de la 
libertad humana: pues esía libertad es incompati- 
ble con la localización frenológica ó material de 
la voluntad, tod'a vez que la fuerza y energía de 
ésta dependan (Jpl mayor ó ntienor desarrollo de su 
órgano; toda vez que el hombre se halle obligado 
á practicar estos ^ aquellos actos determinados. 

30 
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La Frenología incondicionai es, por uitimo. con- 
traría á la experiencia ; aun prescindiendo de 3a no- 
table discordancia que hay entre los frenólogos, con 
respecto al número, naturaleza y órgano ó sitio de 
las facultades ó propensiones. 

Según notabilidades médicas, es cosa averigua- 
da que puede existir lesión de las circunvoluciones 
y partes determinadas del cerebro, sin que por eso 
desaparezcan las facultades y propensiones que les 
corresponden, por la Frenología. Ño es raro obser- 
var íntegras y normales las facultades intelectual 
les y morales, en individuos cuyo cráneo presenta 
una- configuración anormal y hasta que raya en 
monstruosa. 

Sabido es que en el cráneo del sabio Laplace se 
halló' el órgano señalado por los frenólogos para 
la estupidez; que en el del homicida Fieschi, no se 
pudo descubrir el órgano frenológico de la destmc- 
tibilid id; y que el de Lacenaire, famoso ladrón y 
asesino consuetudinario, poseía los órganos de la 
benevolencia y de la teosofía ó religión, careciendo á 
la vez completamente del correspondiente al robo ó 
acquisividad. 

No por eso negamos, que en fondo de la moder- 
na Frenología hay algo de verdad; y que por con- 
siguiente^ es posible en principio una Frenología, 
ó sea el estudio y conocimiento de las facuHades é 
inclinaciones del hombre por medio de la organiza* 
ción del cuerpo. 

Con efecto; la lesión del cuerpo (determina, ó 
mejor dicho, ocasiona la perturbación de las fuu^ 
ciones intelectuales y voluntarias; ryó porque estas 
funciones se realicen por medio ái órganos mate- 
riales, como las sensaciones, ni pgirque estas facul- 
tades residan en el cerebro como en su órgano pro- 
pio; sino porque en el cerebro residen los órganos 
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propios de' las facultades sensibles y principalmente 
de la imaginación, cuya perturbación de funciones 
lleva consigo, como consecuencia, la perturbación 
de las funciones puramícnte intelectuales; desde que 
estas, á causa de la unión del alma con el cuerpo, 
no pueden funcionar sino á condición de que fun- 
cionen previa y simultáneamente los sentidos, y 
con particularidad la irríaginación. La dependen- 
cia en que están de determinados órganos las fa- 
cultades sensibles, y las relaciones que existen entre 
estas y la§ intelectuales, es la razón de la depen- 
dencia mediata é indirecta en que, el entendimiento 
y la voluntad se encuentran respecto del cerebro; 
pero jamás inmediata y directa. 

, Esa Frenología racional está sujeta á las siguien- 
tes condiciones: i.* establecer una distinción abso- 
luta y esencial entre las facultades del orden sen- 
sible y las del orden intelectual : las primeras pue- 
den decirse orgánicas, y las segundas, son inorgá- 
nicjs; 2.** aún con respecto á las facultades orgá- 
nicas, no se debe formar juicio acerca de su inten- 
sidad ó energía, por la inspección aislada de la par- 
te del cuerpo en que residen, ó por el desarrollo 
externo del órgano; sinovque es preciso tomar en 
cuenta las indicaciones orgánicas correspondientes 
á otras facultades ó propensiones, las cuíales pue- 
den neutralizar en parte la indicación de otro 
órgano; 3.** el juicio frenológico es esencialmente 
complQo; porque exige el concurso y convenien- 
te apreciación y combinación de datos craneoscópi- 
cos ú organológicos, fisionómiqos y fisiológicos ó 
relativos á fa complexión y organización general; 
4.® ese juicio es también inseguro; porque adem'ás 
de la dificultad de combinar y apreciar convenien- 
temente todos esos datos, es posible que el desa- 
rrollo interno y la disposición de la masa cerebral 
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no correspondan con exactitud al desarrollo exter- 
no y á la disposición del cráneo; y que la inten- 
sidad y energía que corresponden á las faculta- 
des ó inclinaciones frenológicamente consideradas, 
hayan sido ntodificadas, disminuidas ó aumenta- 
das, en virtud de ciertas circunstancias de clima, 
sociedad, educación, etc.; y sobre todo, en virtud 
de la fuerza de voluntad y de la repetición de actos 
contrarios; 5.^ la observ'ación frenológica, toma- 
da en el sentido complejo indicado, puede exten- 
derse y aplicarse á las facultades puramente inte- 
lectuales, por la relación que tienen en sü ejerci- 
cio y desai-rpllo con las facultades de orden sen- 
sible; de donde resulta que ía? condiciones de és- 
'tas y de sus órganos, influyen indirectamente, co- 
mo queda dicho, en las facultades y propensiones 
del orden intelectual. Aquí es donde debe buscarse, 
la razón suficiente de la diversidad de aptitudes que 
se observan en los hombres con respecto á las cien- 
cias y artes. ( i ) \ 

II 



En el discurso materia de este artículo, no solo 
se niega la existencia* del libre albedrío como con- 
secuencia de la doctrina frenológica, conviniendo 
corl las localisaciones cerebrales j ^firmfando que 
la Filosofía es tributaria de la Fisiología ó que se 
confunden; sino que de un modo expreso se redu- 
cen la conciencia y la razón á la suma de actos ce- 
rebi'^ales de orden psíquico, y se repite la frase de 
Spinoza, "nuestra ilusión del libre albedrío no es 
sino la ignorancia de los motivos que nos impul- 
san á obrar." 



(i) Excmo. señor Gonzáles, Estudios Filosóñcos, 
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¡Adiós alma espiritual, adiós moralidad, adiós 
virtud, adiós dignidad humana, adiós vida futura! 

;La Immanidad no existe, ha sido una ilusión de 
seis mil años, la his Loria es otra ilusión, la experien- 
cia y la conciencia son palabras sin sentido! 

¿Será posible que los partidarios de la escuela 
materialista, no sienten sntüf acción moral cuan- 
do practiquen obras buenas, ni tengan remordi- 
miento del mal que hagan? 

No: como dice el marquéz de Valdegam'as, '^fue^ 
ra de la acción de Dios, no hay más que la acción 
del hombre; fuera íle la i>r{)videncia Divina, no h^y 
más que la Hbertad humana. La combinación de es- 
ta libertad con aquella Providencia constituye la 
trama variada y rica de la Historia. — -El libre al- 
bedrío del hombre es la obra maestra de la crea- 
ción y el más portentoso, si fuera licito hablar así, 
de los portentos divinos; á él Éc ordenan todas las 
cosas invariablemente, de tal manera, que la crea- 
ción sería inexplicable sin el hombre, y el hombre 
sería inexplicable no siendo libre; su libertad es 
á un tiempo mismo, su explicación y la explicación 
de todas las cosas." 

La sugestión hipnótica es una realidad. Es, co- 
ro/o. dice Janet, la operación por Ka que en el caso de 
hipnotismo, ó quizás de ciertos estados de vigilia, 
aún sin_ definir, se puede por medio de ciertas sen- 
saciones, sobre todo con ayuda de la palabra, pro- 
vocar en un sujeto nervioso bien dispuesto, una se- 
rie de fenómenos más ó menos automáticos, hacer- 
le hablar, obrar, sentir como se quiera; en una 
palabra, transformarle en máquina. 

Sería absurdo negar la autenticidad de cente- 
nares de hechos, que tienen en su apoyo el testi- 
monio de hombres de toda clase y condiciones- 
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Más, la existencia de la sugestión, muy lejos 
de contradecir la del libre albedrío, la supone y 
la confirma; del mismo modo que la excepción su- 
pone y confirma la regla. 

La persona sugestionada obra como en el caso 
de alcoíiolismo, bajo el imperio de una sobreex- 
citación nerviosa. La imaginación, fascinada pro- 
Hiuce emociqnes que paralizan la razón, y, por con- 
siguiente el libre albedrío. El hipnótico es un ver- 
dadero ^alienado. 

Y es de notarse, que esa perturbación mental 
se *realiza, aún sin acción sugestiva de persona ex- 
traña; pues en las personas habituadas "á la acción 
hipnótica, sobre todo en los neuróticos é histéri- 
cos, basta' la idea del sujeto mismo; que es lo 
. que constituye la auto-sugestión. 

Sí pues, el estado de sugestión, entra en la ca- 
tegoría de las llamadas locuras sintomáticas, es co- 
mo estas una excepción : la sanidad de espíritu es 
la regla general, la locura una enfermedad ó excep- 
ción de esa regl^. 

Tenemos idea de locura) porque hay sanidad de 
espíritu; distinguimos acciones automáticas, porque 
hay acciones libres, ' . , 

¿A quien se le ha ocurrido, ni se le ocurrirá »ja- 
más, que las sombras que proyectan los árboles, 
en vasto can-ípo y á la luz del mediodía, sean oti-as 
tantas pruebas de la no existencia del Sol? 



III 



El tercer punto de los párrafos trascritos, se te- 
fiere á la misión del médico en los juicios. 



I^^^^^ií^ 



^^. 
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Podemos aseglara r, desde luego, en contraposi- 
ción á las conclusiones del orador universitario; 

Que, cualesquiera que sean los adelantos de la 
ciencia, las disertaciones filosóficas no caducarán, 
mientras que la liizón sea distintivo esencial del 
hombre, y la perfectibilidad una ley de la humani- 
dad. 

Que la Psicología no desaparecerá, mientras que 
exista el espíritu humano, cuyo conocimiento es su 
objeto. 

Que el abogado no calkrá, mientras haya en las 
ciencias secretos que sorprender, espíritu en las le- 
yes que descubrir, fortuna, honra y vidas' que de- 
fender. 

Que los jueces escuchirán, como escuchan hoy, 
, sí, pero, para valorar los datos y noticias que 
se les suministre, declarar y hacer efectivo los de- 
rechos. 

Que el ministerio público procurará ilustrarse, 
como hoy y como siempre; para llenar su alta mi- 
sión de promover el restablecimiento del orden so- 
cial por la represión de los crimen es, de defender 
*Ios deieclios públicos y de velar, en general» por el 
cumplimiento de las leyes. 

Que el médico alienista se impondrá; como se 
impone todo médico en los reconocimientos de ho- 
micidio, heridas, estupro, preñez, aborto; como se 
imponen los químicos en los reconocimientos de 
manchas, venenos, tintas ; como se impone todo pe- 
rito en el examen de los hechos que caen bajo el 
■ dominio de su arte, oficio ó profesión. 

Fuertes en nuestra opinión, pero débil nuestra 
palabra, en asunto tan delicado y que se presenta 
como una reciente conquista, la cedemos íil auto- 
rizado y moderno Dubrac : 

*'Una de las cuestiones qnc. se presentan lioy con 
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más frecuencia, knte la justicia represivia, es aquella 
de la responslibilidad moral del acusado. En el ma- ' 
yor nútliero de los asuntos graves, se nombra ijié- 
dicos legistas para examinar el estado mental de los 
acusados. Más, es preciso decirlo bien claro, existe 
entre algunos de los médicos designados por la 
justicia, una tendencia lamentable, que consiste en 
tfansfprmaV al perito en juez. Cada cual tiene una 
tendencia natui^al á ensanchar la esfera de su acción : 
él médico tiende á juzgar, con gran detrimento de 
la justicia. El perito debe* limitarse á suministrar, 
.en la causa, informes de cuyo yalor el magistrado 
queda juez." 

'*E1 médico debe limitarse á comprobar un hecho 
positivo: el acusado se encuentra en un estado par- 
ticular producido por er alcoholismo ; tiene concien- 
cia de sus actos, los piensa, pero su voluntad es 
impotente para resistir el impulso que lo arrastra 
al homicidio. El juez s'acará de esas pruebas las con- 
secuencias que admitan : la ciencia, manteniéndose en 
su dominio, tendrá entonces- un campo basto que re- 
correr. Pero cuando el médico agrega: "el acusado ^ 
no es irresponsable, solamente que su responsabi- 
lidad es limitada/' sale del dominio de la Medici- 
rfa para entrar en el de la Filosofía é invade la 
misión del juez: no es á, él á quien le incumbe de- 
cidir la cuestión de responsabilidad. Una vez que 
ha* entrado en ese camino ¿á que punto arribará? 
— ¡El acusado no es irresponsable, pero su respon- 
sabilidad es limitada! — ¿Por qué no decir: el acu- 
sado es culpable, pero hay en su favor circunstan- 
cias atenuantesf'^'En el fondo es la misma cosa. 
Por tanto, declarando la culpabilidad, admitiendo 
circunstancias ^ atenuantes, el perito ultrapasa evi- 
dentemente los límites de su misión y penetra en 
la del juez/' 
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"Notemos también la extrema facilidad con que 
, ciertos 'médicos alienistas excluyen la responsabili- 
dad de los criminales.^ Cuando ellos han hecho su 
especialidad el estudio de las enfermedades menta- 
les, ven locos en to.das partes, en todas las perso- 
nas que observan, á tal punto que se ha visto en sus 
acciones mismas rasgos demasiado extravagfantes. 
-Hemos conocido un director de una casa de locos, 
que parecía más extravagante que muchos de sus 
pensionistas. Si son llamados á estudiar el estado 
mental de. un acusado, se creería que su mayor de- 
seo es encontrar en él un loco, lo que consiguen ca- 
si siempre. Adoptando con ardor este sistema que, 
más ó menos, reduce la libertad humana á no ser 
más que uri asunto de constitución, de músculos, 
de nervios, de ^apetitos y de instintos, de educación, 
de hábitos; ellos encuentran en el criminal que se 
les presenta un hombre que desde luego presumen 
atacado de enajenación mental. Según ellos, si es- 
tuviese sano de espíritu, es evidente que no habría 
ejecutado el crimen; cuanto más monstruoso es el 
crimen, más les parece cierta la locura ; y píirtien- 
' do de allí, no les es difícil concluir, sin vacilar, 
sobre la irresponsabilidad. Un corte antiguo recibí* 
do en la cabeza, una antigua fiebre tifoidea, ta me- 
nor suposición fundada en la herencia, todo les es 
bueno. Creen haberlo dicho todo, cuando han jus- 
tificado que el acusado no es responsable, porque ha 
obrado- bajo el imperio de una sobreexitación ner- 
viosa producida, sea por el alcoholismo, sea por un 
estado de sonambulismo intermitente." 

Llevando esas ideas hasta sus últimas consecuen- 
cias, .se llega á esos singulares sistemas filosóficos 
presentados más de una vez por nuestros literatos 
modernos, segTJín los que los criminales, los ladrck 
iies y los asesinos, son simplemente enfermos, que 
se deben curar y no castigar. 

31 
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Los magistrados deben pues confiar al médico 
legista el cuidado de comprobar el estado* mental , 
del prevenido, y no la misión de decidir si es ó na 
responsable; es decir, si es culpable ó nó. 

M. A. DE LA Lama. 



3 

Vagos 



Ley de organización interior de la República, 17 de Enero 
de 1857: 

Art. 14. Los funcionarios políticos deben cuidar 
particularmente de que en las poblaciones no' existan 
vagos ó mal entretenidos, debiendo bonsiderarse 
como tales: i.** los que no tengan oficio, ocupación 
ó modo de vivir honesto y conocido ; 2.*" los que ten- 
gan hábito de frecuentar fes casas de juego, ó de 
entregarse á la embriaguez ; 3.** los hijos de familia, 
que hallándose á expensas de sus padres, ó subsis- 
tiendo de los bienes que hubiesen heredado, vivan 
en ociosidad y abandono, fuera de su casa ó la de 
sus curadores; 4.** los que no tengan domicilio co- 
nocido; 5.** los que no teniendo impedimento físico 
ó moral, para tener ocupación, se dediquen á pedir 
limosna; 6.** los menesterosos y artesanos que de- 
jen de trabajar por desidia ó por vicio; 7."* los de- 
mandadores que sin la licencia correspondiente, an- 
duvieren pidiendo limosna. 



1 
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KaturaleBa del sumario 

l Lívm, iS de Abril de igoó. 

Señor presidente fie la Iltma, corte superior del 
distrito judicial de 

Este Supremo Tribunal en sala píen a, ha absuel- 
to la consulta del señor fiscal de la Iltma. corte su- 
perior de Aref|ni[>a, «lue ésta elevó, en el sentido de 
que las diiigencias de los sumarios son reservadas, 
aunque no secretas; sin perjuicio de que ellas se 
practiquen con l^s citaciones de ley; y de que con- 
cluido él sumario, pueda darse á conocer su resul- 
tado á los intereslados, sea al hacer su defensa an- 
te los tribunales, respecto del auto de sobreseimien- 
to ó del mandamiento de prisión, sea al tiempo de 
tomarse te confesión del reo, conforme al artícu- 
lo 93 del Código de Enjuiciamientos Penal. Los 
fundamentos de tal acuerdo se hallan consignados 
en el dictamen fiscal, cuya, copia adjunto ; debiendo 
especialmente notarse, que la publicidad de los jui- 
cios estatuida por la Constitución no significa la 
publicidad en el acto mismo de verificarse cada una 
de las diligencias de la causa. 

Elsta corte ha acordado, aderwós, para completar 
su resolución, con el fin de impedir frecuentes co- 
rruptelas, que retarden el procedimiento y frustren 
lía investigación, objeto del sumario, que se obser- 
ven en éste las siguientes reglas : 

I.* Los jueces no están obligados á reabrir las 
instructivas de los enjuiciados, cuando éstos lo so- 
liciten; y aquellos sólo han de hacerlo, en el caso 
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de que juzguen conveniente la prestación de nue- 
vas instructivas, para adelantar e! esclarecimiento. 

Se evitará de este modo que, con pretexto de 
ampliar su primera declaración, y para oscurecer 
la verdad, los encausados citen á testi<^^í>s, ({ue antes 
no mencionaron. , 

2.* En virtud de la reser\1i de las diligencias 
del sumario, las citas, que se hagan á los testigos, 
deberán absolverse por éstos, á mérito de pregun- 
tas directas, que el juez formule sofcr^ los hechos 
materia de la cita: sin leerse al Lestigo la deckra* 
ción, en que se aludió á su testimonio, 

3.* En el sumario no es permitido á las partes 
ofrecer la prueba de testigos; siendo el juez quien 
ha de decidir, qué testigos citatloi^ li?yan de pres- 
tar su declaración, con el único fin de verificar la 
investigación, que corresponde á esa estación del 
juiciov 

4.* No procede en el sumario la declinatoria 
de jurisdicción, fundada en que el juicio no sea de 
la competencia del juez de primera instancia, sino 
de un juez de paz, por tratarse de una falta, y no 
de un delito; puesto que la gravedad de la infrac- 
ción imputada es uno de los hechos, objeto de la 
averiguación, propia del sumjario; y si de las díli-* 
gencias practicadas resultare, que la causa es de la 
competencia de un juez de paz, corresponderá al de 
primera instancia remitirle lo actuado, sobreseyen- 
do en el conocimiento del juicio por escrito, con su- 
jeción á lo dispuesto en el artículo 92 del Código 
de Enjuiciamientos Penal. De lo cual se deduce, 
que es inadmisible tal declinatoria de jurisdicción ; 
y que no debe ser sustanciada, para no impedir el 
inmediato reconocimiento del cuerpo del delito y 
las demás diligencias urgentes del sumario, diri- 
gidas al esclarecimiento de los hechos, y precisa- 
mente á determinar la gravedad de la infracción. 
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base del posterior sobreseimiento en la c'ausa por 
escrito, caso de que á él hubiere lugkr. 

La fiel é inteligente observancia de las reglas ex- 
presadas, de acuerdo con las disposiciones de la ley, ' 
contribuirá eficazmente á la celeridad de los suma- 
rios, y á evitar se eluda la acción de la justicia : á 
cuyo efecto se ha de servir US. comunicar la i^re- 
sente circular á los jueces de ese distrito judicial. 

Dios guarde á US. 

Alberto Elníore 



DICTAMEN FISCAL 

Excmo. señor: 

En la causa criminal seguida de oficio contra 
Eiduardo León Prado Rivero y otro por el delito 
de falsificación de un cheque, girado contra el 
"Banco del Perú y Londres" se promovió un artí- 
culo previo sobre la declaración de un testigo. Ele- 
vados los 'autos á la corte superior de Arequipa 
para que absolviera el grado, se pidió vista al se- 
ñor fiscal; yfete, en un otrosí de su dictamen, dijo: 
que por el examen de los autos, su ministerio ad- 
vertía que las diligencias del sumario son perfecta- 
mente conocidas de los enjuiciados que hacen alu- 
sión- á ellas en sus escritos : que los sumarios crimi- 
nales son reservados y con su publicidad muy fá- 
cilmente Ids reos,, pueden hacer ilusorias las inves- 
tigaciones del juez y conseguir la impunidad del 
delito; lo que desgraciadamente sucede con harta 
frecuencia entre nosotros: que con el secreto del 
sumario no se ataca el precepto constitucional de 
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la publicidad de los juicios, porque el sumario 
propiamente no 'es juicio, puesto que está constituido 
por un conjunto de datos que, debe acumular el 
juez para dejar constancia de la existencia del de- 
lito y de la persona del delincuente; ó, lo que es 
igual, el sumario tiene por objeto inquirir si hay 
materia suficiente para una acción criminal y si hay 
contra quien dirigir esa acción, comenzando - el jui- 
cio sólo cuando se han conseguido estos resultados, 
por lo cual, sólo también entonces, se da publici- 
dad del sumario, leyéndose íntegramente al reo pa- 
ra que pueda hacer su defensa. Con tal motivo pi- 
dió al tribunal se dignara ordenar que el inferior 
tenga presente lo expuesto y que castigue severa- 
mente á los funcionarios (escribanos) que violan el 
secreto de los sumarios. El tribunal de Arequipa re- 
solvió adversamente á la opinión de su fiscal el pun- 
to materia de la alzada, expresando en los conside- 
randos del auto correspondiente, copiado á fojas 45 
vuelta, que- el sumario forme parte integrante en 
el juicio principal, como lo establece el artículo 29 
del Código de Enjuiciamientos Penal y que por pre- 
cepto constitucional la publicidad es esencial en los 
juicios. Con este motivb el señor fiscal en la impo- 
sibilidad de interponer el recurso extraordinario de 
nulidad, por no permitirlo la naturaleza del auto, 
ha pedido, para que se siente doctrina, que se con- 
sulte á V. E. el punto ; y la corte superior de Are- 
quipa, defiriendo á esa petición. Ha elevado á V. E. 
el oficio de su fiscal y una copia de las piezas á que 
se deja ya hecha referencia. 

En seguida el presidente del mismo tribunal ha 
elevado también el oficio que le han dirigido los se- 
ñores vocales doctores Carlos R. Polar y José San- 
tos Talavera, sosteniendo la teoría de que el suma- 
rio criminal no es reservado, jlara que se agregue á 
la consulta y se tenga presente al resolverla. 
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Los mencionados señores vocales en su citado 
oficio, discutiendo la doctrina sentada por el señor 
fiscal doctor Morales, concluyen y sostienen í 
T,* Que el sumario es parte del juicio; y 
2." Que conforme á la ley no es ni debe ser 
reservado. 

Fundan su opinión y sus argumentos sobre el 
primer punto, en e! texto del artículo 29 del Códi- 
go de Procedimientos en materia penal, según el 
cual: '*El juicio criminal consta del stimario y pie- 
nario; teniendo e! sumario ix>r objeto descubrir !a 
existencia del delito y la persona de! delincuente; y 
el plenario comprobar la culpabilidad ó inocencia 
del acu:lido, y condenarlo ó absolverlo." 

Explicando este articulo añaden: **E1 sumario es 
la primera parte del juicio. El juicio criminal em- 
pieza con el auto cabeza del proceso y termiaia con 
el sobreseimiento ó la condena. El artículo 30 ha- 
bla de las diligencias del sumario y del plenario sin 
hacer distinción alguna. Para este artículo el su- 
mario y el plenario tienen la misma apreciación, y 
si el plenario es el juicio criminal, ^el sumario tiene 
tahibién que serlo. Nada justifica una distinción tan 
grave, cuando la ley no ha distinguido nada expre- 
samente. El artículo 91 del Código citado dice: 
Cuándo del sumario no resulte acreditada la exis- 
tencia del delito, ni la, culpabilidad del enjuiciado, 
aunque sea semiplenamente, se sobreseerá en el co- 
nocimiento de la causa. También se sobreseerá, pe- 
ro con cargo de continuar la causa, si se adquirie- 
sen nuevos datos, cuando del sumario resulte acre- 
ditada la existencia del delito, más no la persona del 
delincuente. El auto de sobreseimiento se consulta- 
rá al superior tribunal, y como en ía terminología 
legal causa ó juicio son palabres sinónimas, sobre- 
seer en la causa es lo mismo que sobreseer en el jui- 
cio; luego con solo el sumario ha habido verdadero 
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juicio, y juicio que termina sin plenario. El artícu- 
lo 92 habla también de la causa para sobreseer en 
el conocimiento por escrito; y el 93 establece que si 
el sumario presta mérito continuará la causa; y 
'Como no se continúa sino lo que ha existido antes, 
es claro que el juicio ha existido, y ífue al pesar 
al plenario no se hace más que completar la ac- 
tuación/' 

Añaden que **podnan citarse también las dispo- 
siciones de la ley que anulan el juicio por faltas 
ó defectos en el sumario, las que se refieren á razo- 
nes de causas p visitas semanales en que se da cuen^ 
ta obligatoria de todos los juicios que están en su- 
mario, etc., etc.; pero para no ser difusos basta- 
rá recordar los artículos 39 y 147 del Código de 
Enjuiciamientos Penal que hablan de las excepcio 
nes en» el sumario; designando cuales son proceden- 
tes y cuales nó, así como los trámites que deben 
observarse para la sustanciación de ellas, y cuando 
se habla de excepciones se está reconocietido in3- 
plícitamente el juicio." 

En cuanto al segundo punto, su argumentación! 
se basa en el artículo 127 de la Constitución de! Es- 
tado que dice que "la publicidad es esencial en los 
juicibs;'' y con este robtivo establecen que por publi- 
cidad en los juicios se entiende que todas las ac- 
tuaciones de los juicios sé practiquen con inter- 
vención de los funcionarios legales, en audiencias 
públicas y á presencia de los interesados que quie- 
ran concurrir., Se entiende, añaden, que los jueces 
no pueden encerrarse donde nadie los vea y desde 
allí, con intervención de ,un actuario,» que pudiera 
ser su cómplice, atentar contra la vida, contra la 
honra ó contra la propiedad individual ^ incoando 
un proceso de que sólo ellos han tenido conocimien- 
to. 
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**E1 sumario: agregan, debe instruirse con cita- 
ción previa del acusado ó su defensor y esta cita- 
ción es tfin indispensable que su falta trae nulidad 
en todo lo actuado; y si esto es así y al reo se le 
cita para la instrucción, es claro que se le concede el 
derecho de intervenir en ella, de presenciar todas 
sus diligencias y de tomar todas las notas que crea 
conveniente^ en guarda de su defensa ulterior. Ne- 
garle ese derecho, seria hacer un escarnio de la ci- 
tación, una burla sangrienta que lastima los más 
delicados sentimientos de corazón humano. Si el 
acusado» por si ó por su representante quiere asis- 
tir á todas las diligencias que se practiquen, no sa- 
bríamos como negar esta concurrencia." 

- A esta teoría verdaderamente radical hacen, no 
obstante, los señores vocales oficiantes esta salve- 
dad que estiman indispensable. 

"Creemos, dicen, que la administración de jus- 
ticia en todo lo relativo a los juicios criminales, los 
magistrados ó funcionarios que intervienen en ellos 
deben tener la seriedad y circunspección convenien- 
tes á tan delicadas labores, guardar la reserz'a que 
el buen sentido impone hasta á los actos privados 
y en Iqs negocios ordinarios de la vida. Esta circuns- 
pe(5ción y reserva deben ser. las cualidades más 
saltantes del magistrado ; pero de ellas al secreto del 
juicio ó á la reserva del procedimiento hay notable 
distancia que salta á la vista.'' 

El fiscal cree que esta salvedad destruye todo 
el razonamiento empleado por los señores vocales 
para demostrar que el sumario criminal no es re- 
servado, conforme á la ley de procedimientos en 
materia penal. El señor fiscal de la corte de Arequi- 
pa no ha sostenido que el sumario sea secreto sino 
que es reservado, y hay notable diferencia entre 
uno y otro carácter. 

• 32 
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El sentido recto y la primera y principal acep- 
ción de la palabra secreto es oculto, de manera que 
cuando se dice que se hace una cosa en secreto ó 
secretamente, quiere significarse que se hace ocul- 
tamente, á escondidas ; reservado es sinónimo de dis- 
creto, circunspecto, y conforme á la significación 
del verbo de dónde procede, reservar, guardar para 
cuando sea necesario, las diligencias del sumíario 
se hacen reservadamente; esto es, con discreción, 
guardándolas para su oportunidad, para proceder 
conforme á su resultado ya sea sobreseyendo, ó 
mandando seguir la causa en plenario, si "se com- 
prueba el delito y se descubre la persona del delin- 
cuente. 

Én cuanto á la manera indistinCa en que el C<> 
digo Penal emplea los términos juicio y causa, ello 
proviene solamente de falta de propiedad en el len- 
guaje; y respecto de que el artículo 29 del Código 
de Enjuiciamientos Penal, considere el sumario co- 
mo parte del juicio, debe advertirse, que en el sen- 
tido estricto que en Derecho tiene la palabra juicio, 
no es aplicable en manera alguna al sumario. 

El artículo 277 del Código de Enjuiciamientos 
Civil, define el juicio diciendo que "es ía legítima 
controversia sobre un negocio, entre actor ^y reo, 
ante juez competente, quien la dirige que sus de- 
bidos trámites y la termina con su decisión ó sen- 
tencia". En el sumario no hay ni puede haber con- 
troversia alguna, puesto que su objeto, según lo 
expresa el mismo artículo 29 citado, es el de des- 
cubrir la existencia del delito y la persona del delin- 
cuente; y la controversia comienza solamente con 
la acusación en forma, una vez conocida y seña- 
lada individualmente la persona del criminal. 

El sumario, en el sentido estricto de la palabra, 
es el conjunto de los datos ó antecedentes, cuya 
reunión ó colección es indispensable para iniciar el 
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juicio criminal. La perturbación del orden social 
ó de derecho qne caiish el íle] incítente con la per- 
petración del delito, hace indispensable que uno 5^ 
otro liara ejercitar con éxito su acción, inquíerauj 
reúnan y preparen esos datos y elementos, tenden- 
tes unos á la constatación del delito mismo, y otros 
á la investigación de la persona del delincuente. Si 
el criminal prepara el delito, si se precave para su 
comisión, si trata de encubrirlo y cuida de que 
no le alcance la acción de la justicia, cuando el 
crimen se ha realizado; es preciso que la sociedad 
ó el individuo puedan utilizar los recursos de una 
defensa adecuada al ataque violento que acaban de 
recibir ; procurando sorprender de igual modo al que 
ha delinquido, recogiendo los comprobantes del de- 
lito, aprovechando sus huellas y sin olvidar un mo- 
mento que, como dice un publicista, mientras dura 
el proceso se oculta un enemigo cuyo afán constan- 
te es distraer la acción de la ley y esquivar desde 
la sombra la luz de la verdad. '\ 

Todas las providencias del juez tendentes á la 
comprobación del delito y á la averiguación de 
la persona del delincuente no pueden, pues, dejar 
de ser reservadas, si es que el enjuiciamiento ha de 
responder á un fin práctico y eficaz. Publicarlas an- 
tes de su ejecución sería hacerlas exprofesamente 
frustráneas, imposibilitando el descubrimiento de la 
verdad y haciendo inútil é inapeíable la acción de 
la justicia social. 

Por la propia naturaleza de la investigación que 
precede necesariamente al verdadero juicio crimi- 
nal, esas diligencias tienen que ser reservadas. 

Esa reserva, además, no es opuesta á lo dispues- 
to en el artículo 127 de la Constitución del Estado. 
Ese artículo habla de la publicidad de los juicios, 
esto es, de su notoriedad; y esta se cumple no ha- 
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ciendo misterio del auto cabeza de proceso que ini- 
cia la investigación ; y tanto que este auto es siem- 
pre notificado al inculpado, cuando es conocido y 
está presente, ó á su defensor, cuando está ausen- 
te ó es desconocido. ^ \ 

La Constitución lo que prohibe es que los juicios 
se sigan ocultamente, sin noticia de los encausa- 
dos ó de las. personas consideradas como delin- 
cuentes; pero de ninguna manera prohibe la re- 
serva en las diligencias que tienen por objeto des- 
cubrir la existencia del delito ó la persona del de- 
lincuente. 

Finalmente, lo que el artículo 127 de la Consti- 
tución prohibe es que se sigan juicios criminales 
por anónimos ó denuncias secretas, como lo declara 
el artículo 28 del Código de Enjuiciamientos Pe- 
nal; lo cual no impide, conforme al mismo artícu- 
lo, á los jueces que investiguen de oficio los críme- 
nes y persigan á los delincuentes. ^ 
. En conclusión, el fiscal es de parecer que V. E. 
puede servirse absolver la consulta del tribunal su- 
perior de Arequipa en el sentido de que las dili- 
gencias del sumiario son por su naturaleza reser- 
vadas; lo cual no quiere decir que no se practiquen 
con las citaciones prevenidas en el artículo 112 
del Código de Enjuiciamientos Penal. Salvo siem- 
pre el mejor parecer de V. E. 

Lima 30 de Noviembre de 1905. 

Calle. 
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5 

ffixtema mixto 

Según el Código 'austríaco puede haber acusa- 
dor público y privado. ( i ) — El auto de procesamien- 
to deberá ir precedido 'de una instrucción, cuan- 
do se trate de un critVien; es decir, que sin dili- 
gencias previVis de las que se derive la culpabilidad, 
no puede acordarse el procesamiento. (2) — El juez 
podrá ordenar la detención preventiva del sospecho- 
so de un crimen ó delito. (3) — Ni el acusador ni el 
defensor pueden estar presentes al interrogatorio 
del inculpado, ó á las deposiciones de los testi- 
gos, ante el juez instructor. (4)— Durante la ins- 
trucción, el inculpado puede asistirse de un patro- 
no legal ; y estando detenido, puede comunicarse 
con él á presencia de una persona agregada al 
tribunal. El patrono podrá enterarse en todo ó en 
parte de los autos, si el juez lo estima compatible 
con el objeto del procedimiento. (5) 

El Código de Francia, á su vez, dispone: Sólo 
•después del interrogatorio del inculpado, ó en el ca- 
so de que fugue, y si el hecho llevase consigo la 
pena de prisión ú otra más grave, podrá el juez 
dictar un mandamiento de detención ó de arresto 
(6). Eh toda clase de procedimientos podrá el juez 
de instrucción, á petición del inculpado y previas 
las conclusiones del Procurador de la República, 
ordenar que ^quel sea puesto provisionalmente en 



(i) Art. 2. 

(2) Art. 91. 

(3) Art 175 

(4) Art. 97 



(5) Art. 45. 

(6) Art. 91 y ley 14 de Julio de 1865- 
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libertad (i). En las contravenciones de policía se 
cita al inculpado y la instrucción es pública (2) ; y 
en los delitos correccionales tiene también lugar la 
citación y la publicidad (3). En las causas que de- 
ben ser sometidas al jurado, el auto de apertura 
del juicio y acta de acusación se notifican al acu- 
sado, dejándole copia de ambos (4). El inculpado 
puede presentar los documentos que estime conve- 
niente (5). — El acubado elige defensor; y si no lo 
hace, se nombra de oficio: El defensor puede co- 
municar con el acusado después de su interroga- 
torio, tomar nota y sacar copia de las piezas del 
proceso que crea útiles para su defensa. (6) 



6 
Tratado de Montevideo sobre Derecho penal 

En Enero de 1889, entre la República Argentina, Bolivia Pa- 
raguay, Perú y Uruguay. 

TITULO I 



DE LA JURISDICCIÓN 

Art. I.** Los delitos, cualquiera, que sea la na- 
cionalidad del agente, de la víctima ó del da/nnifi- 
cado, se juzgan por los tribunales y se penan por 



(i) Ley citada. 

(2) Art. 145 y 153. 

(3) Art. 181, 182 y 190. 

(4) Art. 242. 

(5) Art. 217. 

(6) Art. 294, 302 y 305. 
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las leyes de la Nación en cuyo territorio se perpe- 
tran. 

Art. 2.^ Los hechos de carácter delictuoso per- 
petrados en un Estado, que serían justificables por 
las autoridades de éste, si en él produjeran sus efec- 
tos, pero que solo dañan derechos é intereses ga- 
rantizados por las leyes de otro Estado, serán juz- 
gados por los tribunales y penados según las leyes 
de este último. 

Art* 3.° Cuando un delito afecta á difetentes Es- 
tados, prevalecerá para juzgarlo la competencia de 
los tribunales del» país damnificado en cuyo territo- 
rio se dapture al delincuente. 

Si el delincuente se refugiase en un Estado dis- 
tintó de los damnificados, prevalecerá la compe- 
terícia de los tribunales del país que tuviese la prio- 
ridad' en el pedido de extradición. 

Art. 4.** En los casos del artículo anterior, tra- 
tándose de un solo delincuente, tendrá lugar un 
solo juicio y. se aplicará la pena más grave de las 
establecidas en las distintas leyes penales infringi- 
das. 

Si la pena más grave no estuviese admitida por 
el Estado en que se juzgue el delito, se aplicará la, 
que más se le aproxime en gravedad. 

El juez del proceso deberá, en estos casos, diri- 
girse al Poder Ejecutivo para que éste dé conoci- 
irriento de su iniciación á los Estados interesados 
en el juicio. 

Art. 5.** Cualquiera de los Estados signatarios 
podrá expulsar, con arreglo á sus leyes, á los de- 
lincuentes asilados en su territorio, siempre que des- 
pués de requerir á las autoridades del país dentro 
del cual se cometió algunos de los delitos que 
autorizan la extradición, . no se ejercitase por és- 
tas acción represiva alguna. 

Art. 6.° Los hechos realizados en el territorio de 
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un Estado, que no fueren posibles de pen!a según 
sus leyes, pero que estuviesen penados ^r la Na- 
ción en donde producen sus efectos, no podrán ser 
juzgados por esta, sino quando el delincuente ca- 
yese bajo su jurisdicción. 

Rige la misma regla respecto de aquellos deli- 
tos que no autorizan la extradición de los reos. 

Art. y° Para el juzgamiento y castigo de los 
delitos cometidos por cualquiera de los miembros 
de una legación, se observan las reglas establecidas 
por el Derecho Intemacioríal Público. * "^ 

Art. 8.** Los delitos cometidos en alta mar ó en 
aguas neutrales, ya sea á bordo de buques de gue- 
rra ó mercantes se juzgan y penan según las leyes 
del Estado á que pertenece ía bandera del buque. 

Art. 9.** Los delitos perpetrados á bordo de los 
buques de guerra de un Estado, que se encuentren 
en aguas territoriales de otro, se juzgan y penan 
co|i arreglo á las leyes del Estado á que. dichos bu- 
ques pertenezcan. 

También se juzgan y penan según las leyes de/ 
país á que los buques de guerra pertenecen, los Jte- 
chos punibles ejecutados fuera del recinto de estos, 
por individuos de su tripulación ó que ejerzan al- 
gún cargo de ellos, cuando dichos hechos afectan 
principalmente el orden disciplinario de los buques." 

Si en la ejecución de los hechos punibles sólo 
intervinieren individuos 1^0 pertenecientes" al per- 
sonal del buque dé guerra, el enjuiciamiento y cas- 
tigo se verificará con arl-eglo á las leyes del Estado 
en cuyas aguas territoriales se encuentre el buque. 

Art. I o. Los delitos cometidos á bordo de uh bu- 
que de guerra ó mercante en las condiciones pres- 
critas en el artículo 2.^ serán juzgados y penados 
con arreglo á lo que estktuye dicha disposición. 

Art. II. Los delitos cometidos á bordo de los 
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buques mercantes, son juzgados y penados por la 
ley del Estado en cuyas aguas jurisdiccionales se 
encontraba el buque al tiempo de perpetrarse la in- 
frlacción. * ^ 

Art. 12 Se declaran aguas territoriales, á los 
efectos de la jurisdicción penal, las comprendidas 
en la extensión de cinco millas desde la costa de 
tierra firme é islas que forman parte del territorio 
de cada Estado. 

Art. 13. Los delitos considerados de piratería por 
el Derecho Internacional Público, quedan sujetos 
á la jurisdiccic«i del Estado bajo cuyo poder caigan 
los delincuentes. 

Art. 14. La prescripción se rige por las leyes dd 
Estado al cual corresponde el conocimiento del de- 
lito. 

TITULO II ^ 

DEL ASILO 

Art. 15. Ningpin delincuente asilado en el te- 
rritorio de un Estado podrá ser entregado á las au- 
toridades de otro, sino de conformidad á las re- 
glas que rigen la extradición. 

Art. 16. El asilo es inviolable par?, los persegui- 
dos por delitos políticos, pero la nación de refugio 
tiene el deber de impedir que los asilados realicen 
en su territorio actos que pongan en peligro la paz 
pública de la nación contra la cual han delinquido. 

Art. 17. El reo de delitos comunes que se asilase 
en una legación, deberá ser entregado por el jefe de 
ella, á las autoridades locales; previa gestión del 
Ministro de Relaciones Exteriores, cuando no lo 
efectuase expontáneamente. 

Dicho asilo será respetado con relación á los per- 

33 
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seguidos por delitos políticos; pero el jefe de la le- 
gación está obligtóo á poner inmediatamente el he- 
cho eti conocimiento del Gobierno del Estado an- 
jte el cual está acreditado, quien podrá exigir que 
el perseguido sea puesto fuera del territorio na- 
cional, dentro del más breve plazo posible. 

El jefe de la legación podrá exigir á su vez la¿ 
garantías necesarias para que el refugiado salga del 
territorio nacional, respetándose la inviolabilidad de 
su persoría. 

Él mismo principio se observará con respecto a 
los asilados en los buques de guerra surtos en aguas 
territoriales. 

Art. 18. Exceptúase de la regla establecida en 
el artículo quince, á los desertores de la marina de 
guerra surta en aguas territoriales de un Estado. 

. Esos desertores, cualquiera que sea su nacion&li- 
aad, deberán ser entregados por la autoridad local 
á pedido de la legación, ó en defecto de ésta, del 
agente consular respectivo, previa la prueba de iden- 
tidad de la persona. 

TITUI^O III 

DEL RÉGIMEN DE LA EXTRADICIÓN^ 

Art. 19. Los Estados signatarios se obligan á 
entregarse los delincuentes refugiados en su territo- 
rio, siempre que concurran las siguientes circunstan- 
cias: 

I.* Que la nación que reclama al delincuente 
tenga jurisdicción, para conocer y f aliar en juicio 
sobre la infracción que motiva el reclamo. 

2.* Que la infracción, por su naturaleza ó grave- 
dad, autorice la entrega. 

3.* Que la nación reclamlmte presente documen- 
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tos, que según sus leyes autoricen la prisión y el 
enjuiciamiento del reo. 

4.* Que el delito no esté prescrito con arreglo á 
la ley del país reclamante. 

5.* \Que el reo no halla sido penado por el ntismo 
delito y cumplido su condena. 

Art. 20. La extradición ejerce todos sus efec- 
tos sin que en ningún caso pueda impedirla la na- 
cionalidad del reo. 

Art. 2»i. Los hechos que autorizan la entrega dd 
reo son : 

I.** Respecto de los presuntos delincuentes, las 
infracciones que según la ley perfal de la nación re- 
queriente, se hallen sujetas á unk pena privativa de la 
libertad, que no sea menor de dos años, ú otra 
equivalente. 

2.° Respecto de los sentenciados, las que sean 
castigadas con un año de la misma pena como mí- 
nimun. 

Art. 22. No son susceptibles de extradicción los 
reos de los siguientes delitos. 

El duelo. 

El adulterio. 

Las injurias y calumnias. 

Los delitos contra los cultos. 

Los reos de delitos comunes conexos con cual- 
quiera de los anteriormente enumerados, están su- 
jetos á extradición. 

Art. 23. Tampoco dan mérito á la extrladición : 
los delitos políticos y todos 'aquellos que atacan la 
seguridad interna ó externa de un Estado; ni los 
comunes que tengan conexión con ellos. . 

La clasifid&ción de estos delitos se hará por' la 
nación requerida, con arreglo á la ley que sea más 
favorable al reclamado. 

Art. 24. Ninguna acción pivil ó comercial rela- 
cionada con el reo, podrá impedir su extradición. 
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Art. 25. La entrega del reo podrá ser diferida 
mientras se halle sujeto á la acción p«ial del Es- 
tedo requerido, sin que esto impida la sustanciación 
del juicio de extradición. 

Art. 26. Los individuos cuya extradición hubie- 
se sido concedida, no podrán ser juzgados ni casti- 
gados por delitos políticos anteriores á la extradición, 
ni por actos conexos con ellos. 

Podrán ser juzgados y penados, previo consenti- 
miento del Estado requerido, acordado ton arre- 
glo al presente tratado, los delitos susceptibles de 
extradición que no hubiesen dado causa á la ya con- 
cedida. 

Art. 27. Cuando diversas naciones solicitaren la 
entrega de un mismo individuo por razón de dife- 
rentes delitos, se accederá en primer término, al pe- 
dido de aquella en donde, á juicio del Estado reque- 
rido se hubiese cometido la mfracción más grave. 
Si los. delitos se estimasen de la misma gravedad, 
se otorgará la preferencia á la que tuviese la prio- 
ridad en el pedido de extradición ; y si todos los pe- 
didos tuvieren la misma fecha, el país requerido 
determinará el orden de la entrega. 

Art. 28. Si después de verificada la entrega de 
un reo á un Estado, sobreviniere respecto del mismo 
individuo un nuevo pedido de extradición de parte de 
otro Estado, corresponderá acceder ó no al nuevo pe- 
dido, á la misma nación que verificó la primera en- 
trega, siempre que el reclamado no hubiese sido pues- 
to en libertad. 

Art. 29. Cuando la pena quehaya que aplicarse al 
reo sea la de muerte, el Estado que otorga la extra- 
dición podrá exigir sea sustituida por la pena infe- 
ferior inmediata. 
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TITULO IV 

DEL PROCEDIMIEÍÍTO DE EXTRADICIÓN 

Art. 30. Los pedidos de extradición serán intro- 
ducidos por los agentes diplomáticos ó consulares 
respectivos y en defecto de estos, directamente de 
Gobierno á Gobierno, y se acompañarán los siguien- 
tes documentos: 

I.** Respecto de los presuntos delincuentes co- 
pia legalizada de la ley penal aplicable á la infrac- 
ción que motiva ^1 pedido y del auto de detención y 
demás antecedentes á que se refiere el inciso 3."* del 
artículo 19. 

2.** Si se trata de un sentenciado, copia legali- 
zada de la sentencia condenatoria, ejecutoriada ; ex- 
hibiéndose á la vez en igual forma, la justificación 
de que el reo ha sido citado y representado en el 
juicio ó declarado legalmente rebelde. 

Art. 31. Si el Estado requerido considerase impro- 
cedente el pedido por defectos de forma, devolverá 
los documentos respectivos al Gobierno que lo for- 
muló, expred'ando la causa y defectos que impiden 
su sustanciación judicial. 

Art. 32. Si el pedido de extradición hubiese si- 
do introducido en debida forma, el Gobierno reque- 
rido remitirá todos los antecedentes ^ juez ó tri- 
bunal competente, quien ordenará la prisión dd 
reo y el secuestro de los objetos concernientes al 
delito, si á su juicio procediese tal medida con arre- 
glo á lo establecido en el presente tratado. 

Art 33. En todos los casos en que proceda la 
prisión del refugiado, se le hará saber su causa en 
el término de veinticuatro horas y que puede hacer 
uso del derecho que le acuerda el artículo siguiente ; 

Art. 34. El reo podrá dentro de tres días peren- 
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torios, contados desde el siguiente día al de la noti- 
ficación, oponerse á la extradición, alegando: 
I.** Que no es la persona reclamada; 
2.** Los defectos de forma de que adolezcan los 
documentos presentados; 

3.** La imiprocedencia del pedido de extmdición. 

Art. 35. En los casos en que fuera necesario la 
comprobación de los hechos alagados, se abrirá el 
incidente á prueba, rigiendo respecto de ella y de 
sus términos las prescripciones de la ley procesal del 
Estado requerido. 

Art. 36. Producida la prueba, el incidente será 
fallado sin más trámite en el término de diez días; 
declarando si hay ó no lugar á la extradición. 

Dicha resolución será apelable dentro del término 
de tres días, para ante el tribun'al competente, el 
cual pronunciará su decisión en el plazo de cinco 
díí^. 

Art. 37. Si la sentencia fuese favorable al pedi- 
do de extradición, el tribunal que pronunció el fa- 
llo lo hará saber inmediatamente al Poder Ejecu- 
tivo, á fin de que provea lo necestirio para la en- 
trega del delincuente. 

Si fuese contraria, ef juez ó tribunal ordenará 
la inmediata libertad del detenido, y lo comunicará 
al Poder Ejecutivo, adjuntando copia de la senten- 
cia, para que la ponga en conocimiento del Gobier- 
no requeriente. 

En los casos de negativa por insuficiencia de do- 
cumentos, debe reabrirse el juicio de extradición, 
siempre que el Gobierno reclamante presentase otros 
ó complementase los ya presentados. 

Art. 38. Si el detenido manifestase su conformi- 
dad con el pedido de extradición, el juez ó tribu- 
nal librará acta de los términos en que esa confor- 
midad haya sido prestada, y declarará sin más trá- 
mite, la procedencia de la extradición. 
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Art. 39. ^Todos los objetos concernientes al de- 
lito que motiva la extradición y que se hallaren 
en poder de reo, serán remitidos al Estado que 
obtuvo la entreg*a. 

" Los que se hallaren en poder de terceros,^ no 
serán remitidos sin que los poseedores sean oídos 
previamente y resucitóse las excepciones que opon- 
gan. 

Art. 40. En los casos de hacerse la entrega del ' 
reo. por la vía terrestre, corresponderá al Estado re- 
querido efectuar la traslación ,del inculpado hasta 
el punto más adecuado de su frontera. ' 

Ciiando la traslación del reo deba efectuarse por 
la' vía marítima ó fluvial, la entrega se hará en el 
puerto más apropiado de embarque á los agentes , 
.que deba constituir la nación requeriente. 

El Estado requeriente podrá en todo caso, cons- 
tituir uno ó más agentes de seguridad; pero la in- 
tervención de e$tos quedará subordinada á los agen- 
tes ó autoridades del territorio requerido ó del de 
tránsito. 

Art. 41. Cuando para la entregfe dé un reo, cu- 
}^a extradición hubiese sido acordada por una na- 
ción á favor de otra, fuese neces'ario atravesar el 
territorio de un Estaco intermedio, el tránsito se-" 
rá autorizado por éste, sin otro requisito que el 
de la exhibición por la vifa diplomática del testimonio 
en forma del decreto de extradición, expedido por 
cargo del Gobierno requeriente. 

Si el tránsito fuese acordado, regirá lo dispues- 
to en el inciso 3.*" del artículo anterior. 

Art, 42. Los gfastos que demande la extradición 
delreo, serán por cuenta del Estado requerido has- 
ta el 'momento de la entrega, y desde entonces á 
cargo del Gobierno requeriente. 

Art. 43. Cuando la extradición fuese acordada 
y se tratase de un enjuiciado, el Gobierno que la 
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hubiese obtenido comunicará al que la concedió la 
sentencia definitiva recaída en la causa que motivci 
aquella. 

TITULO V 

DE LA PRISIÓN PREVENTIVA 

Art. 44. Cuando los Gobiernos sig^iatarios repu- 
taren el caso urgente, podrán solicitar por la vía pos- 
tal ó telegráfica, que se proceda administmtivamen- 
te al arresto provisorio del reo, así como á la se- 
guridad de los objetos concernientes al delito; ^y 
se accederá al pedido, siempre que se invoque la 
existencia de una sentencia ó de una orden de pri- 
sión y se determine con claridad fe naturaleza dd 
delito castigado ó perseguido. 

Art. 45. El detenido será puesto en libertad, si 
el Estado requeriente no presentase el pedido de ex- 
tradición dentro de los diez días de la llegada del 
primer correo despachado después del pedido del 
arresto provisorio. 

Art. 46. En todos los caaos de prisión preven- 
tiva, las responsabilidades que de ella emanan co- 
rresponden al Gobierno que solicitó la detención. 

DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 47. No es indispensable para la vigencia de 
este tratado su ratificación simultánea por todas las 
naciones signatarias. . , , 

La que lo apruebe lo comunicará á los Gobier- 
nos de las Repúblicas Argentina y Oriental del 
Uruguay, para que lo hbgan saber á las demás na- 
ciones contratantes. Este procedimiento hará las 
veces de canje. 




w;;'^/i-^T!f^'*'rf • 
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Art. 48. Hecho el canje en la fcmia del articulo 
anterior á este tratado quedará en vigor desde ese 
acto por tiempo indefinido. 

Art. 49. Si alguna de las naciones signatarias 
creyese conveniente desligarse del tratado ó intro- 
ducir modificaciones en él, lo avisará á las demás; 
pero no quedará desligarla sino dos años después de 
la denuncia, término en que se procurará llegar á 
uii nuevo acuerdo. 

Art 50. Las estipulaciones del presente tratkdo 
sólo serán aplicables á los delitos perpetrados du- 
rante su vigencia. 

Art. 51. El artículo 47, es extensivo á las naciones 
que no habiendo concunido á este Congreso, qui- 
siera adherirse al presente tratado. 



Delito in fraganti 

In fraganti, ó en flagrante, es modo adverbial que 
significa "en el mismo acto de estarse cometiendo 
un delito." 

En legislación, el delito cometido en el acto ó 
que acaba de cometerse, es en flagrante delito. 

También se reputa flagrante delito, el caso en 
que el presunto culpable sea perseguido por el cla- 
mor público, y aquel en que se hayan encontrado 
en el mismo, efectos, armas, instrumentos ó pape- 
les que hagan presumir que es autor ó cómplice, 
si esto sucede en momentos próximos al en que el 
delito se hubiese cometido. 



34 
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8 

Captiira 

Acuerdo de la Corte Superior de Puno, 15 de Abril de 185SL 

"En Puno, á 15 de Abril de 1898, se reunieron 
en sala plena los señores vocales doctor don J. Fe- 
lipe Calle, presidente, doctor don Alejandro Cañó, 
doctor don Rubén Bustamante, y fiscal doctor don 
Melchor Patino; y en atención á que por diversos 
expedientes de juicios criminales venidos en revi- 
sión á este tribunal, se tiene conocimiento de que 
las autoridades políticas y judiciales de las provin- 
cias del departamento, sin más antecedentes que 
denuncias verbales ó escritas que se les hace, orde- 
nan la detención de los denunciados; y 

Considerando: 

I.® Que conforme á la garantia individual con- 
signada, en el artículo 18 de la Constitución Polí- 
tica áel Estado, nadie puede ser aprehendido, sin 
mandamiento escrito de juez competente, ó de las 
autoridades encargadas de conservar el orden pú- 
blico, excepto in fragante delito, 

2.® Que concordando con esta prescripción cons- 
titucional, el artículo 27 del Código de Enjuicia- 
mientos Penal, dispone que en los casos de in fra- 
ganti delito no es necesario la denuncia en forma, 
bastando un aviso dado á la autoridad para que 
proceda á la seguridad del reo ; y el artículo 70 del 
mismo Código establece, que en las causas en que 
tiene obligación ,de acusar el ministerio fiscal, se 
decretará por j^recaución la captura y Retención 
de los presuntos rtos, siempre que haya cuerpo de 
delito é indicios de su culpabilidad. , 
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3.** Que el procedimiento antes anotado es opues- 
to á la gtirantia constitucioflal y leyes citadas, y 
atentatorio del derecho de libertad, y por lo mis- 
mo hay necesidad de hacerlo cesar á la brevedad 
posible; y 

4? Que las autoridades políticas, si bien tratán- 
dose de delitos comunes en caso in fragonti, pueden 
verbalmente ordenar la detención del reo, en los 
demás casos solo puede dar por escrito la orden de 
detención en virtud de orden judicial; 

Acordaron : 

I.? Que se prevenga á los jueces que se absten- 
gan de ordenar detenciones precautorias por solo 
las denuncias ó querellas que ante ellos se inter- 
pongan, sujetándose para ordenarlas á lo prescrito 
por el artículo 70 del Código de Enjuiciamientos 
Penal; debiéndose trascribir, con ese objeto, el 
presente acuerdo á todos los jueces de primera ins- 
tancia de este departamento, quienes lo harán sa- 
ber á los jueces de paz de sus respectivas provin- 
cias para su cumplimiento, en los casos en que ellos 
organizan sumarios; y 

2.^ Que se trascriba este acuerdo al señor pre- 
fecto del defíartamento, para que á su vez se sirva 
trascribirlo á las autoridades políticas y á la poli- 
cía de su dependencia; á fin de que procedan en el 
sentido indicado en el considerando 4."*, en virtud 
de las leyes en que se apoya este acuerdo. . 



'Elevado el anterior acuerdo á la Excma. Corte 
Suprema,' el señor fiscal expidió la siguiente vista, 

Excmio. señor: 

La copia certificada de los documentos de la 
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Iltma. corte de Puno con motivo de la visita prac- 
ticada por el señor vbolí doctor liandaeta el año 
1897, que se remite al conocimiento de VE,, de^ 
muestra el celo con que esta corte se ha ocupado de 
corregir los vicios y defectos anotados en las ac- 
tas de visita; y VE. puede acordar se conteste el 
oficio del señor presidente del tribunal superior 
manifestándole su aprobación por el interés con 
que ha trathdo las cuestiones que motivaron sus 
acuerdos, salvo mejor parecer de VE. 

Lima, 18 de Junio de 1898. 

Gálvez. 

Resolución Suprenu. 

Lima^ Junio 28 de i8pS. 

De conformidad con el dictamen del señor fiscal, 
mandaron se conteste al señor presidente de la Iltma> 
corte superior de Puno, con trascripción del ex- 
presado dictamen y archívese. 

Rúbrica de los señares Sánchez, Guzmán, Vé- 
lez, Espinoza, Lama, Jiménez, Solar, Paredes Or- 
tíz de Zevallos. 



i 

Absolución de la instancia 

El nuevo derecho procesal pena! proclama la abo- 
lición de la absolución de ¡a instancia, invención ju- 
dicial que no tiene razón de ser; porque cuando se 
trata de condenar todo lo que no es prueba plena 
no es prueba. ' 
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La absolución de la instancia, para notables jurÍB- 
constjltos, carece de todo fundamento filosófito: el 
objeto del procedimiento fluctúa, precisameríte, en- 
tre declarar la inocencifei ó la culpabilidad: la falta 
de prueba completa, por parte del que ejercita una 
acción, lleva consigo la denegación de su preten- 
ción. 

La absolución de la instancia, agfregan, no es si- 
no un rezago del sistema de soluciones acomoda- 
ticias, que estuvo en boga, tn. lo criminal, cuando 
los principios generales xlel derecho no prevalecían, 
como hoy, en Ifes legislaciones. . i 

Nó negamos la posibilidad de que en rarísimos 
casos, podrían quedar imf^unes algunos delitos; pe- 
ro, para persuadirse de que ello no constituye un 
argumento atendible, basta recordar lo que el orden 
social exige relativamente á la imposición de penas. 
Lo que ese orden requiere es, que no quede impu- 
ne ningún delincuente cuya culpabilidad haya sido 
bien comprobada, mediante el empleo de los proce- 
dimientos que la ley tiene al efecto establecidos. 
Cuando concluido el proceso aparece dudosa la cul- 
pabilidad del acusado, se toca con la deficienciía de 
. los medios humafws de esclarecer la verdad, que es 
uno de los límíites naturales de la justicia social ; y no 
hay derecho de kdoptar temperamentos, como el de 
absolver de la instancia, que dejando las cosas en el 
estado que tenían antes del juicio, hacen que éste 
quede sin objeto, privándolo del resultado que por 
su naturaleza le corresponde. Mantener al sospecho- 
so, en la gravosa condición de acusado, durante un 
término que comunmente es de &,ños, es llevar dema- 
siado lejos la persecusión <iel delito, hacer más de 
lo que el orden social exige y atentar por consiguien- 
te contra el derecho del enjuiciado, quien casi siem- 
pre espera en vano que contra él se presenten nuc- 
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vas pruebas. Los rarísimos cíasos en que se alean* 
zaría la impunidad por la aoolición de la absolución 
de la instancia, así como aquellos en que recaen 
condenas sobre inocentes, resultan de la limitación 
de la justicia humana. 

La absolución de la instancia, según Escnche» no 
fué de ley, sino de prácticJa; y Antonio Gómez, la 
rechazó desde entonces, diciendo: "Cuando no hay 
méritos para condenar al reo, los hay para darle por 
libre; porque no pudiendo condenarse á nadie, sin 
que las pruebas sean tan claras como la luz, ha de 
declararse inocente^ al que no se puede decir abso^ 
lutamente culplado; pues de otro modo, serían ilu- 
sorias las leyes que fijan los plazos para probar y 
juzgar; se haría más ventajosa la posisión del acu- 
sador que la del acusado, contra lo establecido por 
derecho; y se daría ancho campo á la calumnia y 
á las persecusiones injustas." 

En la exposición de motivos de la Ley de Enjui- 
ciamiento criminal de España, se contiene las si- 
guientes frases, que justifican la doctrina expuesta: 

"La absolución de la instancia, ésta corruptela 
que hacía del ciudadano á quien el Estado no había 
podido convencer de culpable, una especie de li- 
berto, verdadero siervo, de la curia, marcado con 
el estigma del deshonor, está proscrita y expresa- 
mente prohibida por el nuevo Código, como había 
sido antes condenada por lia ciencia, por la ley de 
1872 y por la compilación vigente. De esperar es, 
que las disposiciones de la nueva ley sean bastante 
eficaces, para impedir que semejante práctica vuel- 
va de nuevo á ingerirse en forma más ó menos di* 
simulada, en nuestras costumbres judiciales." 
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10 

Reglas en los procesos 

lÁma, 12 de Julio de ipoó- 

Señor presidente de la Iltma. corte superior del dis- 
trito judicial de 

Ha observado este Supremo Tribunal en los jui- 
cios criminales, que los jueces frecuentemente sus- 
tancian como previos, y declaran fundados, artícu- 
los indebidos sobre nulidad de los procedimientos 
en la causa; y aún algunas veces anulan de oficio 
ó.á instancia del ministerio público, lo actuado en 
el proceso, sin que haya para ello fundamentó bas- 
tante. 

Semejante corruptela no sólo retarda la prosecu- 
ción de los juicios, con grave daño de la adminis- 
tración de justicia, sino que frustra los fines del 
enjuiciamiento criminal; porque casi siempre ocu- 
rren dificultades y haáta la imposibilidad de reha- 
cer la diligencias probatorias, y, en especial, el re- 
conocimiento del cuerpo del delito; 16 cual produ- 
ce como consecuencia la impunidad de los reos por 
falta de pruebas suficientes. Y, precisamente, para 
conseguir este resultado, y también para continuar 
en libertad los que no están presos, es que ellos 
se esfuerzan para promover tales incidencias. 

Por otra parte, la demora en hacerse el reconoci- 
miento del cuerpo del delito, origina de ordinario 
graves é irreparables daños ; pues su comprobación, 
que es necesaria para pasar al plenario y pai'a gra- 
duar la responsabilidad del reo, se hkce imposible, 
ó resulta deficiente y defectuosa, cu'ando por el 
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tiempo trasatrrido, desaparecen ó se modifican las 
huellas y demás elementos del cuerpo del delito. 

Por los motivos expresados, la Suprema Corte 
ha acordado que los jueces observen en los procesos 
criminales las siguientes reglas, dirigidas al más 
exacto cumplimiento de las leyes: 

I.* El reconocimiento del cuerpo del delito se 
efectuará inmediatamente que el juez conozca de 
la causa, sin más trámite previo que la citíación de! 
enjuiciado ó de su defensor, con el auto cabeza de! 
proceso; debiendo, por tanto, el juez cuidar de que 
tal citación se hag'a sin demora alg^ma, y de que 
ese reconocimiento no se entorpezca por medio de 
los artículos que promueva el enjuiciado. 

2.* Los, informes de los peritos ó prácticos, que 
comprueban el cuerpo del delito, no se anularán, 
si se ha hecho esa citación; y cualquiera irr^^la- 
ridad relativa á la persona de aquellos, se aprecia- 
rá en el auto que pone término al sumario ó en 
la sentencia; sin perjuicio de que, cuando el juez 
crea que algún perito ha carecido de idoneidad ó 
de imparcialidad, mande practicar por otro un nuevo 
reconocimiento, si fuera posible, sin declarar nada 
prematuramente, en cuanto Ul valor del primitiva- 
rrtente realizado. ( i ) 

3.* En el sumario no deberán admitirse 'artícu- 
los de nulidad. (2) 

Cuando algún interesado los promueva ó haga 
notar una falta que invalide lo actuado, el juez re- 
solverá de plano lo que crea justo; sin que la apela- 
ción pueda interrumpir el séquito del juicio. 

4.' Únicamente anulará el juez lo actuado, cuan- 
do note que se ha omitido una deligencia esencial 
para la validez del procedimiento; y entonces debe- 



(i) Inc. II art. 69 R. T. y arts. y 55 sec. ad. 
(2) Art. 39, segunda parte, C. E- P. 
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rá hacerlo de oficio, ó bien por indicación de los 
interesados ; sobre lo que aquél resolviera de pleno, 
aceptándola si creyese fundada tal 'alegación. Esas 
omisiones son : la de citación del enjuiciado para el 
sumario; la de nombramiento de curador ad litem 
al reo menor de diez y ocho años, la de recepción de 
la cauíí^ á prueba, la notificación del auto que así 
lo ordena y la denegación de prueba sustancial ofre- 
cida, dentro del término (i) 

5.* También de oficio mandará el juez rehacer 
las diligencias, que se hayan practicado con algún 
defecto que las invalide; como son las declaracio- 
nes de los enjuiciados bajo de juramento, y las de 
los testigos sin esta formalidad ó sin nombramien- 
to de curador ad lítem al testigo menor de diez y 
ocho años, y las pruebas sustanciales admitidas sin 
citación contraria. (2) 

El extricto cumplimiento de las reglas expresadas 
dará la mayor celeridad y eficacia á los procedi- 
mientos criminales ; y para ello se ha de servir US. 
remitir las copias adjuntas á la presente circular 
á los jueces y agentes fiscales de ese distrito ju- 
dicial. 

Dios guarde á US. 

Alberto Elmore. 



11 

Cuestiones prejudiciales 

La Corte Se Casación de Francia se reunió en 
sala plena para fijar las reglas uniformes que de- 



(i) Arts. 159 incs. i.*,.3* y 4** y 116 C E* P. y art. 1649 
inc. 6." C E. C. 

(2) Art. 159- incs. 2.*, 3* Y 4-'' C. E. P. 

35 
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herían seguirse en la materia, y de la deliberación 
^ salió la siguiente Nota Barris, de 5 de Noviembre 
de 1813, ^^^ í^é la fuente en que bebieron los Có- 
digos de procedimiento penal posteriores. 

"Hemos discutido y decidido por unanimidad, las 
cuestiones siguientes, sobre la competencia de lo^ 
tribunales de lo penal: 

' I.** No podrá pronunciarse más que por los tri- 
bunales civiles sobre la existencia, validez y ejecu- 
ción de los contratos cuya violación solo dé lugar 
á condenaciones civiles. 

2.® Los tribunales criminales pueden y deben co- 
nocer de los contratos cuya violación caiga bajo 
la sanción del articula 408 del Código Penal, (i) 
Cuando la existencia del contrato se negase ante 
ellos por la parte perseguida, en razón de dicha 
violación, los tribunales deben juzgar la cucstióa 
prejudicial de ía existencia del contrato, bien que el 
querellante presente la escritura ó la haga solo de 
un principio de prueba por escrito: es un principio 
que todo juez competente para estatuir sobre mi 
proceso del que está conociendo, lo es por lo tanto 
para resolver las cuestiones que se suscitan inci- 
dentalmente en ese proceso, aunque por lo demás 
esas cuestiones estuviesen fuera de su competencia, 
si le fuesen propuestas principalmente. (2) 

Es preciso una disposición formal de la ley, para 
no hacer aplicación de este principio; no pudienda 
separarse la prueba del delito de la de la convención, 
la competencia en cuanto el delito que constituye la 
acción principal lleva necesariamente consigo la com- 
petencia sobre el ccKitrato, cuya denegación no es 
otra cosa que la excepción á esta acción: los tribu- 
nales criminales debiendo de toda suerte resolver 



(i) Se ocupa de la estafa^ 
(2) L. 3 Código de Judicüs. 
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en cuanto á los intereses civiles de las partes, de- 
ben tener facultades para juzgar el contrato al que 
se refieren esos intereses civiles (i) 

4." 'Si ante el tribunal de policía correccional ó 
de policía, el procesado propone como defensa una 
excepción de propiedad que sea necesariamente pre- 
judicial á la acción que nace del delito, habrá lu- 
gar á sobreseer en esta acción, y la cuestión de pro- 
piedad deberá ser remitida á la decisión de los tribu- 
nales civiles. La propiedad de los inmuebles está 
esencialmente bajo el dominio de éstos, 

5." Pero si la excepción de propiedad versa so- 
bre una cosa mueble» no habrá lugar at sobresei- 
miento ni á la remisión: las cosas muebles son ma- 
teria de los hurtos, estafas, etc., que como atribui- 
dos á jurisdicción correccional llevan consigo el 
derecl^o de conocer de todas las excepciones pro- 
puestas como medio de defensa contra la preven- 
ción del hecho criminal cometido en un efecto mue- 
ble. 

6.° Si la excepción versa sobre una cuestión de 
posesión de un objeto- inmueble, no constituirá una 
cuestión prejudicial que deba ser resuelta por los 
tribunales civiles, á no seY en el caso en que la prue- 
ba de la posesión alegada llevase consigo la de la 
propiedad, ó si esta posesión fuese efecto de un tí- 
tulo que supusiera ía propiedad. En estos dos ca- 
sos, en efecto, la cuestión de posesión se confun- 
de con la de propiedad, y esta es esencialmente civil ; 
pero fuera de estos casos, la posesión alegada no 
pudiendo producir efecto más que sobre el |^oce 
de los frutos, se equipara siempre á las cosas mue- 
bles; no es más que un hecho extr'año á la propie- 
dad inmueble, y la excepción que de ella se opone 
debe, como la de la propiedad de objetos muebles. 



(i) Los arts. 2 y 3 tratan de puntos especiales en Francia. 
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ser de la competencia de los .tribunales crimina- 
les, jueces de la acción contra la que aquella se ha 
propuesto. ., 

7.° Si la resolución sobre el hecho constitutivo 
de un delito ó de una contravención, depende de la 
interpretación de un acto ó de un contrato, el tribu- 
nal, juez del delito ó de la contravención, tiene 
necesariamente facultades para juzgar si, segiin el 
acto ó contrato producido, el delito 6 contraven- 
ción existe ó nó; tiene, pues, atribuciones para exa- 
minar el acto ó el contrato, para investigar ó de^ 
terrrídnar el sentido, el efecto ó la obligación. Esta 
decisión, bajo el principio que el juez de la acción 
es necesariamente el de la excepción que á ella se 
oponga, como lo es de todos los elementos de prue- 
ba en los que la acción ó la excepción pueda fun- 
darse. 

8.** Si un individuo acusado de bigamia propo- 
ne, como medio de defensa, la nulidad de su primer 
matrimonio, la sala de acusación ó la Corte de las 
Asisas, ¿deberán sobreseer antes de abrir el juicio 
oral, de los debates ó de la 'condena, y remitir aquel 
ante los tribunales civiles, para que estos resuelvan 
previamente sobre la validez del acta del primer 
rrfatrimonio? Esta cuestión se decide [íor una dis- 
tinción: ó bien se trata de una nulidad absoluta, es 
decir tina de esas nulidades en razón de tas que el 
ministerio público puede y debe pedir la nulidad 
del matrimonio. . . .y entonces da lugar á suspen- 
der y á la remisión ante los tribunales civiles. La 
nulidad absoluta no produce en efecto una simple 
resolución ó disolución del matrímonio: hrtce que 
este lazo no haya nunca existido .... O bien la 
nulidad propuesta por el procesado de bigamia es 
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relativa . ... en cuyo caso no hay lugar á la sus- 
pensión ni á la remisión . , . . (i) 

9.° Si un individuo declarado culpable ante un 
tribunal, de haber matado á su padre adoptivo, nie- 
ga la validez de la adopción, y suscita debate sobre 
esta circunstancia que debe dar á la nnierte violenta 
el carácter de un parricidio, el tribunal ¿será com- 
petente para resolver sobre este punto de defensa 
del acusado? Tendrá atribuciones para instruir y 
resolver sobre los hechos relativos a la posesión de 
estado de hijo adoptivo que puede haber tenido el 
acusado; y si estos hechos posesorios de estado se 
refieren á una acta de adopción, deben bastar, sea 
cualquiera la eficacia de esa acta, para dar al homi- 
cidio el carácter de parricidio , . . , En este caso, 
el tribunal no resuelve una cuestión de estado y 
si de hecho, una circunstancia agravante del cri- 
men objeto de la acusación. 



12 

Testimonios de condenas 

Por circular del Ministerio de Justicia á los pre- 
sidentes de las cortes superiores, de 13 de Octu- 
bre de 1863, se ha mandado que los jueces cumplan 
con remitir los testimonios de las condenas, bajo 
de responsabilidad, llenándose todos los requisitos 
indicados por el director de la Penitenciaria, en el 
siguiente oficio. 

"Examinadas por mi las condenas que se han re- 
mitido á este establecimiento, desdp su inauguración!. 



(i) Entre nosotros el tribunal eclesiástico entieiide del di- 
vorcio y de la nulidad de los matrimonios canónicos; y los 
jueces seculares, de los matrimonios civiles. 
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he tenido ocasión de notar que álgimas de ellas 
adolecen de faltas llamadas á producir embarazos 
cuando se trate de poner en libertad á los presos 
á que ellas se refieren y de proceder á la aplicación 
del alcance de su respectiva cuenta. Para preve- 
nir tales inconvenientes, sería bueno que las conde- 
nas que sé remitan contuviesen la designación del 
día y lugar en que se cometió el delito, la diiigen' 
cia de la notificación hecha al reo de la senteticia 
que causa la ejecutoria y la del dia en que se orde- 
nó la captura ó se hizo saber el mandantiento de 
prisión, siempre que en la sentencia ejecutoriada 
se imponga la pena, como sucede algunas veces, 
con descuento del tiempo en que el reo jiermanece 
en aquellas condiciones. Como según el articulo 75 
del Código Penal, una parte dd trabajo de los 
condenados á Penitenciaria se aplica á satisfacer la 
responsabilidad civil, convendria también se cotisig- 
nase en la condena toda vez que se hubiese decla- 
rado la regulación de ella, conforme á los artícu- 
los 89 y 90 de dicho Código, el nombre y vecindad 
de la persona ó personas á quienes debe hacerse, la 
parte que, en cumplimiento del articulo 92 del mis- 
mo Código, se hubiese asignado al reo condenado 
á Penitenciaria, y si por tener bienes quedaban em- 
gados en cantidad suficiente para hacerla efectiva. 
Será útil, en fin, que el juez de priinera instancia 
que remite las condenas, pusiese en ellas e! respec- 
tivo visto bueno; porque esta formalidad, que en na- 
da se opone al articulo 184 del Código de Procedi- 
mientos en materia penfel, servini para darles más au- 
toridad y paría llamar de una manera particular su 
atención sobre las irregularidades que ellas podrían 
contener y los vacíos que sería preciso llenar, para 
que cumpliesen los importantes fines á que esos do- 
cumentos están destinados." 
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